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. Por MIGUEL FERNANDEZ 


INTRODUCCION 


Si hojeamos ciertos libros —como p. e. “Ideas para una - Ss 
concepción biológica del Mundo” de Uexkúll (edición caste- 
lana 1922 y 1930) o “cartes biológicas a una dama” (edición 
castellana 1925) del mismo autor, o ciertos escritos de J. Or- 
-tega y Gasset (1928) — dedicados a exponer la “nueva bio- 
logía” (Uexkúll) o a “enunciar ideas pedagógicas inspiradas 
en la ciencia más moderna”” (Ortega y Gasset), no es raro que 
nos encontremos con frases como las siguientes, y que, por el 
aplomo y seguridad con que se exponen deben impresionar al ad 
lector que, interesado en las grandes cuestiones filosóficas: Y 1 
- científicas, recurre a las mismas: 2 
La inmutabilidad de las especies ha quedado defínitiva- [SS 
E mente probada por recientes investigaciones” (Uexkúll, “Car- 
ta: s”, etc. pág. 107) hi 
o “Ya nadie quiere tomarse seriamente la molestia Vda 


maria” (Ortega y Gasset, “El espectador” T. III. p. 124) 


nos, ya seleccionistas. E 


sistemas. Hasta aquí Diirken; Baur continúa: “Sin embargo, 


“Ideas”, Ue: pág. E, ' ; 7 AAN 
“Hoy (el darwinismo) queda barrido de los laborato- AN 
rios por una biología más fundamental que estudia la vida pri- 


“Reconocida la especie como un ser vivo independiente 
por sí y en sí concluso, termina la comedia del hombre-mono 
representada por Haeckel, Darwin y sus partidarios (Uexkúll, 
a Sartas. ete pS a dd 

Pero, si hubiéramos tenido ocasión de asistir a la 4. Re- 
unión de la Sociedad Alemana de Genética en Insbruck (1924) 
habríamos podido oir a Erwin Baur, uno de los más fecundos y 
experimentadores en genética y quien, durante su vida debe 
haber criado arriba de un millón de plantas con fines cientí- 
ficos, expresarse en la forma siguiente: 3 

“Cuando, con la aparición del “Origen de las especies” 
de Darwin, el gran problema de la evolución llegó a ser el pro- 
blema principal de la ciencia biológica, la discusión se refería - 
casi Únicamente sobre si una evolución se habría producido y 
todavía se produce. No fué discutido, al principio, de qué ma- 
nera, y por qué causas se produjo la transformación de las es- 
pecies. Darwin operaba con ensayos explicativos ya lamarckia- 3 


Al 


“Con el correr de los años, la discusión ha cambiado. No 
hay ningún biólogo actual, que pueda considerarse serio, que - g 
dude que los organismos actuales se hayan formado mediante 
una lenta transformación de otros organismos, que han vivido 


en épocas pasadas; pero la cuestión, cómo, y por qué causas se 


produce la evolución, se ha encaminado justamente en los últi- 
mos 20 años por vías tales que en la actualidad es contestada 
con frecuencia con un rotundo ““ignoramus'”. “Cito”, sigue 
Baur, “como ejemplo tan sólo un párrafo del libro de Diirken 
(Allgemeine Abstammungslehre, 1923), que acaba de apa- 
recer: Durante decenas de años el Darwinismo, o para los con- 
trarios de este punto de vista, el Lamarckismo, fué considerado 
como explicación suficiente de la filogénesis. En vastos círculos - 
aún ahora domina esta idea. Pero la manera de ver crítica de 
los biólogos modernos demuestra la inconsistencia de ambos 

q 


Te 


iste una tercera vía de explicar las causas de la evolución. 
habido evolución, ésta tiene que haberse producido por 
pa o de estos caminos: Lamarckismo o seleccionismo, o por 
5 ambos a la vez”. 

a ES - “Donde está la salida de este dilema? Creo poder com- 
- probar hoy con seguridad que una crítica completamente exa- 
_ gerada y enteramente injustificada del seleccionismo nos ha 
llevado en este callejón sin salida”. 

e Para “el que haya seguido, aunque sólo superficialmente, 
la literatura pertinente. de estos últimos años y en especial para 
cel que haya hojeado siquiera los numerosos trabajos del último 
Congreso de Genética ( 1932), que ventilan cuestiones evolu- 
-——cionistas, se impone la impresión que Baur ha tenido razón, 
que el escepticismo que reinaba aun hace 10 años ha desapare- 
cido y que es opinión casi formada que el Darwinismo o selec- 
E cionismo puede considerarse actualmente mejor fundado que 
ib - munca, ] 


-— —Procuraremos de formarnos en estas clases una idea ge- 

e El del transformismo actual, y con tal fin trataremos pri- 
Nes - mero algunos de los fundamentos sobre los que se basa el trans- 

- formismo como tal; luego las causas de la evolución, o sea la. 
¿ controversia: Lamarckismo o Darwinismo bajo el aspecto de 
lgunos resultados principales de estudios experimentales y so- 
bre todo de la genética, y por último la cuestión de la filogéne- 
sis especial de los organismos o sea los árboles genealógicos. 


] E Siendo el transformismo una manera de explicar la mul- 
-—tiformidad de los organismos, pudo presentarse a la mente hu- 
mana recién cuando ya se conocía a grandes rasgos la riqueza 
A 3 de la fauna y flora. Puede afirmarse que, en general, se llegó 

pu etto recién por los viajes de exploración científica más o menos 
a partir de la mitad del siglo 18. 

- Solemos, en efecto, olvidarnos, cuán pequeño era el nú- 
mero de seres vivos conocidos p. e. en la antigúedad. Aristó- 
Da cita (seg. Burckardt 1908) en sus diversas obras un to- 


4 MIGUEL FERNÁNDEZ 


ñ 


tal de 520 animales. Si se agrega a estos escasos conocimientos 
de la formas los datos muy rudimentarios y en su mayor parte 
erróneos de que se disponía con respecto a su anatomía, fisio- 
logía, etc., no es de extrañar que la idea de que un ser pueda 
haber evolucionado de otro, no se presentó aún a los filósofos 
eriegos, sino que suponían que todos los organismos se habían 
formado por generación espontánea de la tierra, así Ánaxi- 
mander, Aristóteles y Empedocles (Véase al respecto: Uhl- 
mann: Entwicklungsgedanke und Arbegriff etc.. 1923 y Ro- 
demer: Die Lehre von der Urzsugung bei den Griechen und 
Rómern. Tesis, Giessen 1928). 

Podemos pasar por alto toda la época romana y edad 
media, tan poco fecunda en Observaciones sobre la naturaleza, 
y mencionar, que, ya en tiempos modernos, 1686, Ray, con- 
siderado como antecesor de Lineo, dice que las especies son 
constantes y que la una no puede formarse de la semilla de la 
otra. 

Lineo, el reformador de la sistemática, aunque citado siem- 
pre como el principal sostenedor de la constancia de las espe- 
cies, y a pesar de su conocida frase: “Las especies son tantas, 
cuantas en un principio ha creado el ser infinito”, debe haber 
tenido más tarde sus dudas al respecto, pues en otra parte de 
sus Obras sostiene la creación directa sólo para las categorías 
superiores del sistema, y dice, que el creador ha formado al 
principio tantas plantas como hay órdenes naturales; a éstas 
dios las ha cruzado, formándose los géneros; éstos los cruzó la 
naturaleza, resultando tantas especies de cada género como las 
hay hoy; estos fueron cruzados por la casualidad, resultando 
variedades. 

Agregaré que Lineo enumera en la X edición de su Siste- 
ma de la Naturaleza 4236 especies animales, es decir, aproxima- 
damente diez veces el número conocido por Aristóteles, pero me- 
nos de la centésima parte de las que están descritas hoy, pues ya 
en 1898 se indican (Móbius) unas 418.000 especies. 

Hacia fines del siglo 18 ideas transformistas han sido ex- 
presadas repetidas veces; así por Kant en un trabajo “Sobre 
las distintas razas del hombre” (1775) en que cree, sin em- 
bargo, que la evolución debió limitarse a la formación de las 
razas dentro de las “especies naturales”, entendiendo Kant por 


ed y! 
5 CA 


NS a lo que e IS géneros (p. e. lobo y perro reuni- 
dos, o caballo, cebra, etc., y asno). (Respecto a las ideas evo- 
-lucionistas de Kant, consúltese: Chr. Jakob: La Filosofía de la 
- Naturaleza según Kant, en: Kant, en su segundo centenario. 
- Homenaje de la Institución Cultural Argentino Germana, Bue- 
nos Aires 1924). 
.—. “Unos 20 años más tarde, 1794, el abuelo de Carlos Dar- 
- win, Erasmo, publica una obra “Zoonomia” en que sostiene 
que las grandes transformaciones que sufren los animales antes 
de nacer hacen suponer que por lo menos todos los animales 
de sangre caliente se han formado de “un único filamento que 
la gran causa incial dotó de animalidad”” y que de igual mane- 
ra se deberá aceptar también filamentos primordiales para in- 
sectos, vermes y plantas. 
Sólo un año después, Etienne Geoffroy de St. Hilaire, co- 
nocido por la disputa de sostuvo 35 años más tarde con Cuvier 
y en que trató de defender, sin éxito, la unidad del tipo estruc- 
_tural de todos los animales, sostuvo que las especies no eran 
sino degeneraciones t(1795). 
En cuanto a Goethe, quien, como es conocido, se ocupó 
intensamente de estudios de ciecias naturales, no está, según 
parece, bien probado si sus ideas sobre la “planta primordial”, 
= a la “metamorfosis de las plantas” y otros pasajes en sus obras y 
sus poesías deben interpretarse en el sentido de un parentezco 
, 3 real entre los seres, o más bien en el de la posibilidad de una de- 
-—rivación teórica de un tipo ideal, pero sin el concepto de con- 
sanguinidad real. 
: En cambio en la “Biología o filosofía de la naturaleza vi- 
-viente” de Treviranus (1802) su autor expresa con absoluta 
claridad que “cada uno de ellos (los seres vivientes) posee el 
3 poder de adaptar su organización a las modificaciones del mun- 
do exterior, y es este poder puesto en actividad por los cam- 
bios del universo, el que ha elevado a los simples zoófitos del 
mundo pasado a peldaños siempre más elevados de la organi- 
zación, trayendo así una multiformidad infinita en la natura- 


leza” 


Si mencionamos que el filósofo-naturalista Oken expuso 
- en 1809 ideas tranformistas, hemos llegado al año en que apa- 
rece la “Philosophie Zoologique'”” de Lamarck, extensa obra 
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en dos tomos, enteramente dedicada a exponer la doctrina 
transformista, y de la que tendremos que ocuparnos luego “In 
extenso”. La obra, sin embargo, no tuvo, en su tiempo, éxito 
y recién Darwin (1858) consiguió imponer la teoría de la 
descendencia a la mente de los hombres de ciencia, a pesar de 
que en los cincuenta años transcurridos entre Lamarck y Dar- 
win, varios autores más, entre ellos R. Chambers (1844), 
Naudin y Lecoq y Schaafhausen (1852-54) habían vuelto a 
emitir ideas transformistas. 

Seguramente una de las razones porque ninguno de los 
autores transformistas anteriores a Darwin tuvo éxito, ha sido 
que aun las ideas sobre la evolución de la tierra no eran propi- 
cias para la teoría. (T'schulok 1922). 

Es esencial para poder asumir una evolución de una es- 
pecie de otra, el haber reconocido previamente la inmensidad de 
las épocas geológicas en comparación con la vida humana. Aho- 
ra bien, el tiempo que la biblia asigna a la tierra es sólo de unas 
200 generaciones humanas, y es interesante, que la cronología 
mosaica fué rechazada por primar vez recién en 1715 por de 
Maillet y luego por Buffon 1749 y 1788, asignando este últi- 
mo a la tierra 74.800 años, edad insignificante en compara- 
ción con la calculada en la actualidad a base de los fenómenos 
de radioactividad y que es de unos 1000 a 2000 millones, de 
años. 

El abandono de la idea de las catástrofes entre las distintas 
edades geológicas, sostenida por el gran Cuvier (-|- 1832) con 
todo el peso de su autoridad, y el reconocimiento de que en 
el pasado de la tierra han actuado las mismas fuerzas que aun 
siguen actuando, data recién del año 1830, es decir, escasa- 
mente de 100 años atrás, y se debe a von Hoff y Lyell cuyos 
fundamentales “Principles of Geology”” Darwin llevó en su 
viaje en el “Beagle”. 

Duró también muchos siglos hasta que se reconociera que 
los fósiles fueron realmente organismos de otras épocas, a pesar 
de haberlo ya proclamado Leonardo da Vinci; pero aun reco- 
nocidos éstos como tales, todos los autores del siglo 18 supo- 
nian que eran Iguales a los actuales, lo que se explica por el 
escaso conocimiento que hasta la época de Cuvier se tenía de 
“la estructura de los organismos recientes. 


E a 
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Se reconoció también recién en 1835 '(Deshayes, Bronn) 
que cuanto más antigua es una capa, tanto menor el número de 
formas iguales a las actuales y tanto mayor el de las desapare- 
cidas. 

Estos escasos datos históricos pueden hacernos compren- 
der, hasta cierto punto, porqué las ideas evolutivas emitidas 
aun en la primera mitad del siglo 19 no tuvieran éxito; pero 
que Darwin logró tenerlo, se debió no sólo a que entonces el 
mundo científico ya “estaba preparado”, como suele decirse, 
para ellas, sino también a su genial idea de la selección natural, 
y “last not least”, al hecho de haber dedicado 20 años por en- 
tero a reunir un cúmulo grandioso de hechos a favor de su 
teoría. 


II 
EL TRANSFORMISMO EN GENERAL 


Como hemos oído de la cita de Baur, debe distiguirse en- 
tre el transformismo como tal, es decir la teoría que sostiene 
que los seres actuales se han formado de otros de épocas geoló- 
gicas pasadas, lo que es lo esencial, y la manera cómo esta trans- 
formación pudo haberse efectuado, o sean los factores de la 
evolución. 

El transformismo como tal es uno solo, siendo los segun- 
dos problemas parciales dentro del gran problema general. 

Al transformismo como teoría general se refiere la aser- 
ción de Baur de que es aceptado por todos los naturalistas con- 
siderados serios, y, en realidad, toda la botánica y zoología 
en su concepto más amplio ,la biología toda entera, es una 
única gran prueba a favor del transformismo. 

Pasaremos en revista, y como simples ejemplos, algunas 
pocas de estas pruebas, posibles de explicar sin demasiada di- 
ficultad ante un auditorio poco versado en asuntos de índole bio- 
lógica. 

Primero algunos de la morfología, embriología y fisio- 
logía. 

Puede seguirse en el cráneo óseo desde los anfibios más 
primitivos, los estegocéfalos, hasta los mamíferos incluso el 
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hombre los mismos huesos. Si en estos últimos el número efec- 
tivo de ellos es menor, es debido, en parte, a soldaduras, o por- 
que algunos se han hecho rudimentarios, desapareciendo luego. 
Además es frecuente un cambio de función. Es aun posible se- 
guirlos, aunque su identificación sea ya más difícil, hasta los 
peces Crosopterigios, es decir hasta la primera aparición del 
cráneo óseo; de igual manera, y con mayor facilidad aún, pue- 
den identificarse los elementos de pie y mano hasta los mis- 
mos estegocéfalos, y aún, hasta cierto punto. hasta la aleta 
de algunos representantes de .los ya mencionados Crosopte- 
rigios. 


En los crocodilos y en Sphenodon —un reptil de Nueva 
Zelandia, parecido a un lagarto, pero que pertenece a un gru- 
po muy distinto y por sus numerosos caracteres parecidos a los 
de fósiles antiguos, suele llamarse un “fósil viviente” — exis- 
ten dentro de los músculos del vientre unas varillas transver- 
sales de hueso las llamadas “costillas abdominales”. Puede se- 
guirse en los ya mencionados Estegocéfalos por numerosos es- 


dz O e ES 
O O A y Fe 
AOS HA te medios, que estas formaciones tan curiosas, únicas 
en animales recientes, — pero frecuentes en reptiles fósiles y 


el ave fósil primitivo Archacopteryx — son transformaciones 
de series de escamas que cubrían todo el vientre en esos anfibios 


. 2: “Costillas abdominales”” (paraesternón) de Crocodilo seg. Schimkewitsch. En 
-—Sphenodon el número de estos elementos es mucho mayor y ellos están más juntos. 
es > 


8 En las ballenas faltan las extremidades posteriores, pero 
- existen dentro de la musculatura pequeños huesos que deben 
considerarse como restos del esqueleto de los mismos; en unos 
existe un huesecillo único (Balaenoptera borealis), el resto de 
la pelvis; en otros éste es mayor y existen además restos de la 
tibia ¡(Balaena mysticetus). De estos huesos toman origen cier- A 
tos músculos del aparato genital, así que siguen desempeñando Pe, 
alguna función; pero, a pesar de ello, su forma y ubicación yr 
sólo se comprende, sí se acepta que son rudimentos de las ex- E 
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tremidades posteriores bien formadas que deben haber poseído 
los antepasados de las ballenas. 


2 


Gala noria. Porcal: 


Fig. 3: Pelvis de tres especies de ballenas. P: púbico; F: fémur; T; 


tibia. La parte 
punteada es cartilaginosa; el resto óseo, de Weber 


Casos como el expuesto, en que la forma y la ubicación 
de un órgano no pueden explicarse por sus funciones, pero sí 
recurriendo a las que este debe haber desempeñado en los pro- 
bables antepasados, se encuentran con mucha frecuencia. 


Ys ed 
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Es, a menudo, posible reconocer en la evolución indivi- 
dual de un ser, o sea en su embriología, ciertos rasgos que luego 
desaparecen y no existen en el adulto, pero que recuerdan ót- 


más primitivo. La cuerda dorsal está rodeada solo por sus vainas, faltando aún todo: 
esbozo de vértebras, de R. Krause. 


'ganos que poseen aquellos grupos que se consideran como ante- 


pasados del respectivo ser. Fué sobre este paralelismo entre 
embriología y filogénesis, ya formulado por Fritz Múller en 


1 Haeckel formula su '“Ley'” en la forma siguiente: 

“La ontogénesis es la recapitulación corta y rápida de la filogénesis, recapitulación 
determinada por las funciones fisiológicas de la herencia y de la adaptación”. 

“La repetición completa y exacta es borrada y abreviada por seguir la ontogénesis 
una vía más y más recta, adaptándose el ser a nuevas circunstancias en el curso de su 
evolución individual” (Véase: E. Haeckel, Generelle Morphologie, tomo II, pág. 300-1866 
y el texto de F. Múiller en la misma, página 185). 

Si Uexkúll (“Ideas pág. 18, enumera la “ley” sencillamente como: “cada individuo 
recorre durante su desarrollo toda la serie de sus progenitores'” deforma la idea de Haeckel 
de una manera inadmisible. Procediendo así, es muy fácil, llevar cualquier opinión “ad ab- 


surdum””! 
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su libro “A favor de Darwin” (1864) que insistió especial- 
mente Ernesto Haeckel, llamándolo — no con mucha felici- 
dad — “Ley biogenética fundamental”. 

Ya en la época pretransformista el anatomista Meckel ha- 
bía formulado ideas muy similares. 

Veamos algunos ejemplos: 

En el Amphioxus, el vertebrado más primitivo, existe co- 
mo único esqueleto axial una varilla elástica, la “cuerda dor- 
sal”; recién en el grupo siguiente, los ciclostomados (lampreas) 
se originan alrededor y encima de la “cuerda”, los primeros 
esbozos de las vértebras, en forma de unos arcos muy poco des- 
arrollados. Ahora bien, en todos los vertebrados superiores, in- 
cluso el hombre, la cuerda dorsal es durante mucho tiempo el 
único esqueleto que existe en los embriones. Recién en estadios 
muy avanzados de su desarrollo se forman los cuerpos verte- 


SOS aaa 


Fig. 5: Larva libre de una ascidia, antes de fijarse (seg. Seeliger). La fijación se efec- 
tua por el órgano adhesivo, atrofiándose luego la cola. En estadios más jovenes el sistema 
nervioso es mucho más largo. 


brales alrededor de la cuerda, y por último ésta desaparece por 
completo. En el adulto la cuerda no existe, pero al formarse en 
el embrión, éste repite un carácter que es definitivo en el Am- 
phioxus, en los ciclostomados, etc., es decir en animales que son 
parecidos —aunque no en todos sus caracteres idénticos— con 


los vertebrados más primitivos, antepasados de todos los de- 
más, 


La cuerda dorsal se halla también en las larvas de las As- 
cidias, formas que en el estado adulto son sesiles y no poseen ni 
restos de la misma. La posición sistemática de este grupo de 
animales marinos era completamente insegura hasta que del es- 
tudio de sus larvas, e. d. de la existencia en éstas de la cuerda y 


n sistema nervioso formado por invaginación, como en - 
s vertebrados, resultó que deben considerarse como parientes | 
po rcanos de éstos, que se habían desprendido en una época muy 

- temprana de los antepasados de los mismos, adaptándose luego - 
2 una vida sesil, con lo que su organización se modificó hasta 
desaparecer casi todos los puntos de semejanza con los verte- 
-brados, permitiendo entonces sólo su desarrollo embrionario 
reconocer su filogénesis. : 


m 
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Fig. 6: Ascidia adulta (Clavellina) seg. van Beneden y Julín, de Seiler. Clavellina es una 

ascidia social de cuyos estolones brotan nuevos individuos.- La cuerda dorsal ha desapare- 

cido: el sistema nervioso central ha quedado reducido a un pequeño ganglio entre boca y 
. orificio de egestion. 


Las aberturas branquiales de los peces vuelven a aparecer ó 
en los embriones de todos los vertebrados, así también ¿A 
- en embriones humanos de 2, 2 a 11 mm. aunque en el hombre 
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Fig. 7: Embrión humano de 6,25 mm. de largo; lámina I, fig. 12 de la Normentafel 
tabla normal) de la embriología del hombre de Keibel y Elze. Aumento 10 veces. Ob- 
sérvese los arcos viscerales (branquiales) y la cola. 


embrionaria, como estadio transitorio el esbozo de un órgano 
que es definitivo en formas ancestrales. 


Dentro de los septos entre las aberturas branquiales corren 
los vasos, que en los peces se ramifican en las laminillas bran- 
quiales, constituyendo así los órganos respiratorios. Pues bien, 
en los embriones de todos los vertebrados terrestres, incluso el 
hombre, estos vasos, llamados arcos arteriosos se esbozan de 
igual manera que en los peces, sólo que nunca llegan a llenar: 
funciones respiratorias, ya que no se forman branquias. Unos 
de ellos desaparecen temprano, pero de otros se originan las 
carótidas, de otros el cayado de la aorta, y del último la arteria 
pulmonar. Seguramente no es ésta la manera más directa de 
formar estos grandes vasos; pero se comprende la aparición de 
los arcos arteri0sOs, si se acepta, que han sido órganos de fun- 
ción importante en los antepasados, y que a medida que los 
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Fig. 8: Dibujos esquemáticos de los arcos aórticos. A) en embriones de vertebrados en 
general. Se forman 6 arcos aórticos que corren dentro de los arcos viscerales; correspon- 
diendo los primeros dos al arco mandibular e híal, los cuatro restantes a los branquiales. 
No todos los arcos funcionan a la vez, sino que, cuando los últimos están bien desarro- 
llados ya los primeros se han hecho rudimentarios. B) en un pez adulto. Los dos prime- 
ros arcos han desaparecido, mientras en el curso de los cuatro restantes se han formado 
las branquias, toda la sangre que pasa a la aorta dorsal es, por tanto, oxigenada: 


C) en un mamífero adulto. En correlación con la aparición de la respiración pulmonan 

se han producido modificaciones profundas en el sistema de los arcos aórticos, de los que 

solo subsisten 3: el 3? que forma la parte basal de las carótidas, el 4% que del lado iz- 

quierdo da el cayado de la aorta y del derecho la artaría del respectivo brazo, y el 6%, 

cuya parte ventral se transforma en las arterias pulmonales, desapareciendo la dorsal. 

Todo lo demás ha desaparecido a pesar de formarse en los embriones, como en los de 
los demás yvertebrados,, los 6 arcos en la forma indicada en A. 
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vertebrados iban acostumbrándose a la vida terrestre, han ido 
modificándose de acuerdo con las nuevas exigencias. 


¡ 
1 
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Fig 9: Venas cardinales posteriores, esquema en un pez y un mamífero (hombre). 

Las venas cardinales posteriores (vw. card-post) son las principales venás del cuerpo de los 

peces. También en: los embriones de los otros vertebrados son al principio muy grandes, 

pero luego pierden su función reemplazándolas otras vemas formadas posteriormente. En 

los mamíferos adultos quedan reducidas a dos pequeños vasos, que corren a lo largo 

de los cuerpos vertebrales, la vena ácigos mayor (— cardinal posterior derecha) y la 
menor (— cardinal posterior izquierda) 


Existen en los mamíferos y en el hombre unas pequeñas 
venas, la ácigos mayor y menor, las que en los embriones de 
los mismos son, sin embargo, y durante largo tiempo, las ve- 
nas más importantes del cuerpo... como lo son también 
durante toda la vida en el vertebrado más primitivo, el Am- 


phioxus y los peces cartilaginosos (venas cardinales poste- 
riores). 


ES conocido que en embriones humanos de 3 a 25 mm. 
existe una cola pequeña, pero bien neta, y que en el feto, en 
los. últimos meses de la preñez (y a veces aun en el neonato) 
un vello, con frecuencia bastante denso t(“lanugo””), de acuer- 
doala' “ley biogenética” indicio que descendemos de seres pro- 
- vistos de cola y cubiertos de pelaje total más o menos denso. 
El bazo es el principal órgano formativo de los glóbulos 
S “sanguíneos durante toda la vida en los peces; pero en los ma- 
 míúferos tiene esa función sólo en la segunda mitad de la vida 
- fetal, conjuntamente con el hígado. Con el nacimiento desapare- 
- ce esa función, que entonces es llenada por la médula ósea y sólo 
vuelve bajo circunstancias patológicas (metaplasia mieloide). 


de 


Fig. 10: Larva nauplio, ya algo adelantada, de un crustaceo inferior (Apus) seg. Claus. 
z Son características de esta larva la mancha ocelar impar en s uparte anterior y las 3 ex- . 
- tremidades remeras (1, 2, 3) que son el lr. y 2* par de antenas y la mandíbula del 


a e 


» Ad adulto. En el nauplio joven, el cuerpo aún no está segmentado. 

Los Crustáceos pasan por diversos estadios larvales que 
an formas flotantes muy distintas del adulto. Fué precisímen- 
te ' basándose en esta metamórfosis, que Fritz Múller fundó el 
principio de la repetición de los caracteres ancestrales en la vida 
_embricnaria. Hay un grupo, los Ciripedios que son sesiles y 
ubiertos por una coraza calcárea, por lo que exteriormente tie- 
en más parecido con moluscos que con crustáceos. Pero su 
verdadera posición sistemática fué precisada, al descubrirse, que 
roman una larva “nauplio”, estadio característico para todos 
crustáceos inferiores; además pasan por un segundo estado 
larval que, como el anterior, flota libremente en el mar, y co- 
-=—nocido con el nombre de “larva en forma de cipris”. Ahora 


e T ! 
bien, en los crustáceos superiores, los cangrejos marinos, vive E. 
E 
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un parásito, la llamada Sacculina, enteramente. dd 
mado sólo por un abultaminto, una especie de tumor, que « 
asoma en la parte inferior del abdomen del huésped y del que 
Se internan prolongaciones, a manera de raíces, por todo el 
cuerpo de éste. El abultamiento contiene las glándulas genita- 
les, pero no existe en el parásito ni intestino, ni músculos, ni eE 
Órganos sensitivos: todo ha degenerado. El estudio de la me- z 
tamórfosis del mismo, probó que pasa por un estadio de nau- 
plio primero y de larva en forma de cipris después, con lo que 
quedó probado, que se trata de un cirripedio degenerado en co- 
rrelación con su vida parásita. La forma más “s:mple” de lle- 58 
gar al estado de Sacculina no es, seguramente, la de pasar por 
las dos larvas. Para asegurar su reproducción, bastaría que de 
sus huevos se formara un ser con cualquier clase de órganos lo- 3 
comotores y que éste se fijase en un crustáceo huésped. La exis- 
tencia de un estadio “nauplio"” y “cipris””, sólo se comprende 
como reminiscencia de lo que sucedía en los antepasados. En 
Los lenguados son peces enteramente asimétricos con am- 
bos ojos dispuestos sobre un mismo lado (o el derecho o el 
izquiero) lo que está en correlación con su costumbre de ha- 


llarse acostados en el fondo de las aguas sobre el lado opuesto, 
el que entonces, fisiológicamnte, hace las veces de lado ventral. 
En su desarrollo embrionario puede comprobarse que en los 
pececillos jóvenes, recién salidos del huevo, hay simetría bila- 
teral perfecta, y que recién después, los ojos se van corriendo 
ala posición definitiva que tienen en el adulto, es decir 0 E 


gal 


ojos sobre el costado derecho o sobre el izquierdo. Razón: 1 
antepasados han sido de igual forma que los peces comunes, E 
d. de simetría bilateral perfecta, que nadaban libremente y no 
yacían sobre el fondo. a 
El género Trigla es un pez curioso, pues puede “caminar > 
sobre sus aletas anteriores de las que los tres rayos anteriores - 
tinen la forma y la función de dedos. Recuerdo la impresión 
que me produjo al ver peces de un género afín en un acuario dez + 
Río de Janeiro. En los individias jóvenes de hasta 1 Y cm. 
de largo, la aleta es aún entera, como en otros PEres; y recién s 
más tarde comienza a diferenciarse en la forma mencionada. 
Conclusión: los"llamados “dedos” de Trigla son una adquis 
ción relativamente moderna, que no existía en sus antepasado 


/ 
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En las ballenas de barbas existe en el embrión una serie 

equeños dientes que después desaparecen, probando así que 

estos animales se han originado de formas con dientes. En efec- 

to, los hallazgos paleontológicos hacen probable que los cetá- 
ceos descienden de carnívoros primitivos o de insectívoros. 


E 


Ornithorhynchus, los tres dientes de la mandíbula inferior de un individuo 
joven de 316 mm de largo seg. Stewart de M. Weber. . 


- Ornithorhynchus y Echidna, los dos géneros de monotre- 
_mados actuales poseen un pico córneo, parecido al de un pato. 
A pesar de los muchos caracteres primitivos que caracterizan 


ste grupo, debe considerarse el pico como una adquisición 
indaria, pues en individuos jóvenes del primero existen va- 
¡Os dientes de una forma chata característica, los que son lue- 
go suplantados por placas córneas. Se supone por esto, que 
los antepasados de los monotremados fueron animales con 
dentadura. Pues bien, aparecen, por primera vez en el 
lásico e. d. en terrenos secundarios, restos muy incompletos 
“seres, cuyos dientes tienen un parecido extraordinario con 
de los Ornithorhynchus jóvenes (2). Son los llamados 
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Multituberculados o Aloterios, y muchos palaentólogos los con- 
sideran como pertenecientes a los monotremados. 

En las aves los huesos del metacarpo y los carpales distales 
se sueldan para formar una pieza.característica y no existen de- 
dos libres. Aparte de ello, las vértebras caudales forman un hue-- 


Fig. 12 Archaeopteryx Siemensi: esqueleto del ala seg. Jaeckel. Las partes punteadas 


_MO se pie. dl == húmero: Rad —— radio; 'Cub. = cúbito; rad — radial; cub 
== cubital dci e = Carpales distales de dedos 1 y 2; met. carp La Vi me 
tacarpales de los respectivos dedos; 1 = pulgar; Il —— índice; IM -.— medio; IVY — 


anular; V — meñique; la 4 — falanges de cada dedo. 


único, el pigostilo o hueto de la rabadilla, que sirve E inser- 
ón a las plumas timoneras de la cola. 
3 - En el Archaeopteryx del j Jurásico superior, forma que pue- 
de considerarse en muchos caracteres, como verdadero interme- 
= dio entre reptiles y aves, los dedos 1., 2., y 3., .. estuvieron 
bien formados, quedando los metacarpales y las falanges libres 
+ como en una mano de reptil; además su cola está formada por + 
vértebras libres, insertándose las plumas en los espacios entre E 
tas mismas, y no en un hueso único como.en las verdaderas 
aves. En la evolución individual de las aves se repiten, en parte, 


Fig. 13: Esqueleto de la mano de ave adulta. (a la derecha) y de embrión a la iz- 
z ; quierda) de Jaeckél. Leyendas como en la figura anterior. 


> 


racteres de Archaeopteryx. Así pueden distinguirse en la 
mano de los embriones los carpales y los metacarpales 1 a 3 l1- 
bres y en la cola aparecen los esbozos de las véftebras aisladas 
antes de reunirse en el pigostilo. En Opisthocomus, un ave de 
América Tropical, — es dudoso si existe también en Misio- 
nes — los pichones están dotados de garras en el extremo de 
os sus dedos, los que utilizan para trepar en los árboles. Más tar- 3 
de pierden esta facultad, En el caso de la evolución de la extre- Es 
idad anterior de las aves es, por tanto, patente el paralelismo 
tre filo y ontogénesis. E 
"También lo es en el caso siguiente publicado recientemen- e 
: La filogenésis del caballo es de las mejor conocidas; pues md 
han n sido: descritos por lo menos arriba de 100 formas (algu- : 


nos autores citan hasta 300) que se agrupan e de 
línea de ascendencia. Puede seguirse en ellas, como es conocid: E 
la reducción del número de dedos en pie A mano, la complica- 


E Fig. 14: Cráneo de (A.) Mesohippus (seg. Scott) y .(B) del caballo actual E0ds FS 
EN ambos de Boas. Obsérvese la distancia entre órbita y extremo anterior del cráneo, € 
: comparación con la longitud total de éste. , 


ción paulatina de los molares, el aumento de tamaño de él de 
un Zorro hasta el del caballo actual, y, lo que interesa en e 
AO caso, como la parte de la cara, es decir la distancia entre el 


- tremo anterior de la mandíbula y el ojo, se va AS en 
- de omparación con la parte posterior del cráneo, como puede A 
verse p. e. comparando los cráneos de Mesohippus y del caba- 
- lo respectivamente. Ultimamente Cumming Robb (6th Gen. 
- Congress II pág. 168) pudo comprobar que el mismo alarga- 
miento se efectúa en la evolución individual del caballo, y que, 
en cuanto a las dimensiones relativas del largo preorbital y pos- 
-—torbital corresponden: y 
ES, El feto de 5 meses a Eohippus del eoceno inferior (la for-=. 
ma más antigua). 
El feto de 10 meses a Merychippus del mioceno superior 
y plioceno inf. (proporción 1,3 : 1). 

A El neonato a Pliohippus del plioceno inf. y medio Mpro-. 
_ porción 1,5 : 1). 

El potrillo de 1 año a Equus Scotti del pleistoceno supe- 
rior (proporción 1,6 :-1). 44 
- E Como último ejemplo comprobatorio del paralelismo en- 
_tre onto y filogénesis, explicaré la evolución de la mandíbula E 
Es de las huesecillos del oído medio de los mamíferos, por cons- 
- ituir ella uno de los casos en que lo predicho a base de estudios 
morfológicos y sobre todo embriológicos, fué luego corrobora- y iS 
E do en una parte esencial por hallazgos palaeontológicos. 2 
2 Tenemos que acordarnos primero, que en los peces más 
A rímitivos, los ciclostomados y selaceos el cráneo es exclusiva- 
8 mente cartilaginoso y que el de todos los vertebrados superio- 
“res pasa siempre por un estadio igual (lo que en sí ya es una 
$2 comprobación de la “Ley biogenética””) formándose recién 
más tarde los huesos, ya dentro del cartílago (huesos sustitu- 
- yentes) ya sobre el mismo (huesos superpuestos) y que el crá- 
neo se compone siempre de la cápsula craneana que encierra el eS. 
cerebro (neurocráneo) y los arcos viscerales (esplancnocrá- 0 
E >. por lo general en total 7. El primero de estos arcos, el 
-— llamado arco mandibular, constituye en los selaceos (tiburones 
: y rayas) la mandíbula superior e inferior, y se designa aque- 
lla parte como palatocuadrado, y ésta como cartílago de Mec- b 
es Este primer arco está unido al cráneo por la parte dorsal A 
_del segundo, el llamado hiomandíbular. En los peces óseos y 
5 gSS, los demás vertebrados, se forman dentro y encima del 
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la inferior, el hueso que forma la articulación con la superior, 
es el articular, el que forma el extremo libre o anterior el den- 
tal, y entre ambos existe un número variable de huesos, como 
ser el angular, el gonial y otros. La parte posterior de la mandí- 
bula superior, es decir aquella que articula con la inferior, osi- 
fica, formando el cuadrado, el cual a su vez articula también 
con el hiomandibular que lo sujeta al neurocráneo. 


Fig. 15: Cráneo de un selaceo (Chiloscyllium) seg. Parker y Haswell. 


Ahora bien, los peces no tienen oído medio y tampoco hue- 
secillos que sirvan para la transmisión del sonido. En cambio, 
en los anfibios, reptiles y aves ya no hay hiomandibular, unién- 
dose el cuadrado directamente al cráneo, pero existe una cavi- 
dad del oído medio y en ella un huesecillo, la llamada “colum- 
nella”. Estudios embriológicos probaron que ésta se forma, así en 
los lagartos y otros reptiles, en la evolución embrionaria como el 
extremo superior del segundo arco visceral, es decir, que es el 
hiomandibular de los peces, que a primera vista parecía haber . 
desaparecido en los grupos superiores. Sería ello una primer 
comprobación de la ley biogenética. 

En los mamíferos incluso el hombre, la evolución ha dado 
otro paso más. Su mandíbula inferior está constituída por un 
único hueso, que se forma sobre la parte anterior del cartílago 
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Fig. 16: Parte de un cráneo desarticulado de salmón, seg. Parker y Haswell. La figura 

muestra los huesos siguientes: Huesos del palatocuadrado: premaxilar, maxilar, palatino, 

los pterigoideos y el cuadrado. Huesos del cartílago de Meckel: dental, articular y an- 

gular. Huesos de la parte dorsal del 1L arco visceral: hiomandibular y  simpléctico 
(= parte separada del primero.) 


de Meckel del embrión y es, por consiguiente, el dental. Tam- 
poco articula éste con el cráneo por intermedio del cuadrado, 
como en los anfibios, reptiles y aves, sino directamente. Dónde 
se halla éste, y dónde están en los mamíferos los demás huesos 
de la mandíbula inferior de los reptiles y anfibios? (articular, 
angular, gonial.) Nos acordamos, que existen en los mamífe- 


ARES 


t 
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esto: 


Fig. 17: Huesecillos del oído del hombre seg. Henle. 


y dE 
Fig. 18: Mandíbula derecha de embrión de conejo con-los huesecillos del oido en fo 
mación y el timpánico seg. Gaupp. Las partes cartilaginosas están punteadas. El ma 
tillo se forma de la parte proximal del cartílago de Meckel - el yunque ya se ha separado « 
mismo - el estribo se formó del II. arco visceral, acolándose luego al estribo. 


4 


ros no uno, sino tres huesecillos en el oído medio: estribo, yun= 
que y martillo. De éstos, el estribo se forma en la evolución in- 
dividual como el extremo proximal (o superior) del segundo 
arco; es, por tanto, la “columnela”” de los reptiles y anfibios o 
sea el hiomandibular de los peces. En cambio el yunque y el. 


martillo, se separan en el embrión, en este orden, de la pa 
posterior del cartílago de Meckel, es decir del primer arco; 
lo que resulta que son: el primero el cuadrado y el segundo 
articular. El martillo tiene una larga prolongación, la apófisis 
larga; ésta se forma como hueso superpuesto al cartílago de 
Meckel, y, por su posición respecto a cierto nervio, puede pro- 
barse que no puede ser otra cosa que el gonial de los 
reptiles. Vemos, por tanto, como la mayoría de los hue 
sos de la mandíbula de los reptiles, que parecían no ex 
tir ya en los mamíferos, los volvemos a encontrar 


TRANSFORMISMO Y GENÉTICA er 


un cambio completo de su forma y de su función. Pe- 
ro la embriología nos prueba el verdadero “valor morfoló- 
glco”” de estos huesecillos del oído tan característicos de los ma- 
miferos. 

Agregaré que otro hueso de la mandíbula inferior de los 
reptiles, el angular, que forma en éstos el ángulo inferior de la 
mandíbula, lo volvemos a encontrar en los mamíferos como el 


Fig. 20: Mandíbulas inferiores de dos Teromorfos (Anomodontos) seg Watson de 

Versluys. A) de una forma primitiva: Scymnosuchus. El dental forma solo algo más 

de la mitad de la mandíbula. B) de una forma especializada, | parecida a mamífero: Cy- 

nognathus. El dental forma casi toda la mandíbula; el articular y angular son muy 
pequeños comparados con aquel. 


timpánico que constituye parte del conducto auditivo externo. 

Las interpretaciones recién explicadas fueron obtenidas 
casi exclusivamente a base de estudios embriológicos y no con- 
taron durante mucho tiempo con la aceptación de los paleon- 
tólogos y aun de muchos anatomistas, ante todo, por ser difí- 
cil representarse, como estas modificaciones tan profundas del 
aparato masticador y del oído, pudieron efectuarse poco a poco 
en animales vivos, que necesitaban masticar y necesitaban oir. 
Sin embargo, desde hace unos 20 años, fueron dados a conocer, 
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sobre todo de Sud Africa, y ante todo gracias a los trabajos 
de Broom, una serie de reptiles muy primitivos del grúpo de 
los Teromorfos, los que también por otros caracteres de su es- 
queleto deben considerarse como muy parecidos a los supuestos 
antepasados de los mamíferos, y en los que pueden seguirse 
casí paso a paso, como el dental aumenta de volumen, hasta 
formar por sí solo la casi totalidad de la mandíbula inferior, 
como el articular, gonial y angular se achican, y como se for- 
ma una nueva articulación de la mandíbula inferior con el crá- 
neo en el dental, la que sustituye la primitiva en el articular. 
Resulta entonces, que, en el caso de los huesecillos del oído de 
los mamíferos, los hallazgos paleontológicos han comprobado 
posteriormente suposiciones que se habían emitido ya muchos 
años antes, a raíz de estudios embriológicos. El ejemplo citado 
constituye, a mi juicio, una de las más brillantes corroboraciones 
de la “ley biogenética”. 

En los ejemplos que anteceden hemos recurrido en más 
de una ocasión a hechos paleontológicos; y es evident,e que la 
paleontología es de la mayor importancia para la teoría de la 
descendencia, pues, aparte de que abundantes hallazgos de fó- 
siles han permitido formar una idea bastante exacta respecto a 
la evolución de ciertos grupos, como p. e. el ya citado de los 
caballos, los amonitos y otros, los fósiles siempre serán la pie- 
dra de toque, que comprobarán o, en su caso, refutarán teo- 
rías filogenéticas deducidas de otras ramas de la biología. Dis- 
ponemos hoy de un material de fósiles muchísimas veces ma- 
yor que en tiempo de Darwin, y es importante, que, a pesar 
de su-gran número, ya pesar de su aspecto, muchas veces muy 
distinto de las formas actuales, los fósiles casi siempre han po- 
dido intercalarse en la sistemática establecida a base de los seres 
actuales, aunque fué necesario crear en muchos casos familias 
y aun órdenes nuevas. Si la posición de algunos grupos, exclu- 
sivamente fósiles, como p. e. de los graptolitos, resulta del todo 
incierta, ello se debe ante todo a que, por lo genral, sólo) las 
partes duras pueden fosilizar y que, por tanto, la organización 
de aquellas formas fósiles en que el esqueleto no es muy carac- 
terístico, O poco desarrollado, está mal conocida. 


Es también importante que en aquellos grupos en que se 


dispone de amplio material, las formas cuya estructura se con= 


“e 


pOr razones morfológicas como prim'tiva, aparecen en 
Ñ a ARA antiguas, así en los cefalópodos existen los tetra- 
Ebranguios (Nautilus) ya en el límite entre cambriano y silu- 
riano, pero mucho más tarde, recién a partir del triásico, apa- 
recen los dibranquiados (sepias y calamares) y entre los mis- 
> mo tetrabranquiados, aparecen primero los Nautiloideos, a 
4 los. que recién a partir del permiano se reúnen los Amonoideos, 
de conchas más complicadas, y que alcanzan su mayor floreci- 
miento en la época secundaria. También de los caballos, los 
- elefantes, los sirenios y los desdentados, para no citar sino al- 
gunos grupos, aparecen primero las formas primitivas por su 
rttara. y recién después las de mayor especialización. 
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-  Antisuero de Chimpansé en reacción con 


precipitado 
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suero de chimpansé ...... 56.3 100 

SUERO OMAR Ls 148.4 86 
suero de mono inferior (Ma- 
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seg. Mollison. 


También en los dominios de la fisiología se han reunido 
más. y más pruebas a favor del transformismo; citaré sólo la 
nás conocida, la reacción de parentezco a base de las precipi- 50 
nas. No puedo aquí explicar el mecanismo de esta reacción, 
O diré que en caso de tratarse p. e. por suero humano, sangre 
conejo sensibilizada con suero de chimpancé, se obtiene un y 
- precipitado mucho mayor que con los sueros de los monos co- A 
—munes, indicándose así que entre las dos primeras especies exis- as 
. un mayor parentesco que entre el chimpansé y los monos eo: 
inferiores. Por lo general puede decirse que, como en el caso 
tado, el parentezco supuesto a base de estudios morfológicos 
axonómicos puede ser corroborado por las reacciones de las 
cipitinas y otros métodos similares, aunque en ciertos casos, 
E mo p. e. en el de los grupos de plantas inferiores se haya lle- | 
do hasta a ampliar los resultados obtenidos por los estudios do 
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geográficos sobre algunos grupos, paralelos a estudios genéti- 


vd ta 


morfológicos (parentesco entre protozoarios y E según 
los estudios de Mez.). E 

La distribución de los animales y de las plantas sobre la tie- 
rra, tanto en al época actual, como en las pasadas, resulta in- 
comprensible, sí no se supone que las formas actuales son el 
producto de una larga evolución histórica. El hábitat de los úni- AS 
cos tres géneros vivientes de dipnoideos: Lepidosiren en la 
América del Sud tropical, p. e. en el Chaco, Protopterus en De 
Africa, Ceratodus en Australia, sólo se comprende, sí se consi- 
dera que el grupo fué, en épocas muy antiguas, del devoniano 
al triásico, muy desarrollado, siendo las tres especies actuales 
sólo el resto de lo que fué antes un grupo floreciente. Porqué 
hay marsupiales (cangurú, uombat, comadreja, etc.) sólo en 
Australia y Sud América (aparte de que una comadreja emi- 
grada de este continente llega hasta la América del Norte) ? Por 
qué en el mioceno hay Equidos sólo en la América del Norte y 
en Europa y no en Sudamérica, y por qué éstos aparecen en 
este último continente recién en el pleistoceno? Por qué, en cam- 
bio, existieron en Sudamérica en el piroteriense, el Sta. Cruze- 
ño y aún el pampeano faunas de ungulados, los notpungulados 
y litopternos, muy distintas de las de Norteamérica? 

Un sinnúmero de problemas de esta naturaleza sólo pue- 
den resolverse satisfactoriamente teniendo presente la historia 
geológica de la tierra y la historia filogenética del respectivo 
grupo, resultando de otra manera incomprensibles. ” 

En los últimos años se han iniciado estudios zo y fito. 


cos sobre los mismos, llegándose así a un análisis mucho más 
profundo de lo que hubiera sido posible de otra manera. Me 
refiero en primer lugar a los trabajos de Goldschmidt y sus co- 
laboradores —dicho de paso en gran parte naturalistas japone- 
ses — sobre la mariposa Lymantria, a los de Vaviloff y otros 
genetistas rusos sobre cereales y otras plantas útiles, y a los de 
varios autores, especialmente Tackholm, Hurst y otros sobre. 
las rosas silvestres. - 

El hecho que los seres vivientes puedan ordenarse en un 
Único sistema que traduce todas las afinidades existentes entre 
los mismos, el llamado sistema natural, y sobre todo las carac- 
terísticas de este sistema, constituyen quizá la mayor prueba a 
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favor de la teoría de la descendencia. Teóricamente esta prue- 
ba reúne todas las demás, pues la posición de un ser dentro del 
sistema natural es (o debiera ser) el resultado del conjunto de 
todas sus características morfológicas, fisiológicas, embriológi- 
cas, ecológicas, etc., es decir, —teóricamente al menos— del 
total de los conocimientos que poseemos de los seres vivientes. 

¿Cuáles son las principales características de este sistema? 

Ya Darwin llamó la atención (Origin, pág. 569 de la 
edición inglesa) sobre el hecho, que los caracteres que sirven 
para la clasificación no suelen ser aquellos de mayor valor fi- 
siológico, sino, por el contrario, otros, que para la vida tienen 
escasa O ninguna importancia, a veces órganos rudimentarios, 
como los dientes en la mandíbula superior de los rumiantes, 
y que, además, en grupos de muy íntimo parentesco, el va- 
lor clasificatorio de un mismo órgano puede ser muy distinto. 
Darwin da como uno de los ejemplos, que en una gran subdi- 
visión de los himenopteros las antenas son' casi constantes en 
cuanto a su estructura, mientras en otra difieren mucho, sien- 
do estas diferencias de un valor del todo secundario en su cla- 
sificación. Sin embargo, nadie podrá suponer que las antenas 
en estos dos grupos puedan ser de valor fisiológico distinto. 

En formas vecinas, órganos que deben suponerse de vital 
importancia pueden existir en una y faltar en la otra; así el 
ya citado naturalista teuto-brasileño Fritz Múller (citado al 
efecto por Darwin) llama la atención sobre el hecho que en el 
género de Ostrácodos Cypridina existe corazón, mientras en los 
géneros muy vecinos Cypris y Cyterea éste falta; y que una 
especie de Cypridina tiene branquias bien desarrolladas, mien- 
tras en otra éstas no existen. 

Además, grupos vecinos se dividen con frecuencia a ba- 
se de caracteres enteramente distintos. 

Resulta de lo dicho, que el sistema natural difier2 muchí- 
simo de los sistemas lógicos que el espíritu humano suele crear 
para Ordenar determinadas clases de multiformidades y en los 
que se recurre para la clasificación de los varios grupos y sub- 
grupos a caracteres comparables. 

Tales sistemas constituyen en Historia Natural los lla- 
mados “artificiales””, así la división de los animales de Plinio 
en: acuáticos, voladores y terrestres. Como un ejemplo gro- 
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tesco de uno de ellos citaré, según Plate el sis ema “quinario” 
de Kaupp (1849) en que cada división superior debía com- 
prender 5 unidades' del grupo inferior, p. e. 5 clases cjur> 
órdenes, clu. 5 familias cu. subfamilias clu. 5 géneros. “Tam- 
bién otros zoólogos (p. e. Oken, Mac Lay, Vigors) han pre- 
conizado sistemas “quinarios”, otro (Reinchenbach) una “'cua- 
terno”” (Plate: Kultur der Gegenwart, pág. 101, 1914). 

En el célebre sistema sexual de la plantas de Lineo, a pe- 
sar de ser artificial, la mayoría de los grupos resultan bastan- 
te naturales y solo algunas de las familias naturales actuales re- 
sultan destruidas y algunas otras, sin parentezco, reunidas en 
un solo grupo. : 

Llama también la atención que el número de formas que 
encierran categorías de igual valor del sistema natural es, en 
muchos casos, muy diferente. Así las aves se dividen en Pa- 
leornithes con uno o dos géneros *(Archaeopteryx) mientras 
los Neornithes encierras todas las demás, actuales y fósiles. 
También el grupo de los Monotremados, (Ornithorhynchus, 
Echidna, Proechidna) contiene muy pocas formas en compa- 
ración con el gran número de los verdaderos mamíferos (Mar- 
supiales y Placentarios) o el de los Protraqueados (Peripatus), 
que reune caracteres de anélidos y artrópodos, muy pocos en 
comparación con el sinnúmero de especies de traqueados, es- 
pecialmente insectos. 

Por más cuidado que se ponga para formular el-diag- 
nóstico de un grupo, siempre habrá seres que con seguridad 
pertenecen al mismo, pero a los que varios puntos del diag- 
nóstico no cuadran: “hay excepciónes”; y que, además nun- 
ca pueden separarse dos grupos con perfecta nitidez, pues 
siempre existirán formas intermedias, que por unos de sus 
caracteres pertenetcerían al grupo Á pero por los otros al B. 

“Tampoco es posible definir las categorías del sistema. 
No es posible caracterizar en forma general lo que es un ““ti- 
po”, una “clase”, un “orden”, una “familia” o un “géne- 
ro”, En realidad ni siquiera la especie está claramente carac- 
terizada y lo que existe finalmente como unidad no discutible 
es solo el individuo. Es verdad que los individuos de una mis- 
ma especie están ligados entre sí por un carácter fisiológico 
fundamental: la posibilidad de reproducirse entre sí, resultan- 


de: nte, aún este carácter puede extenderse a lvidiós perte- 
_ necientes a categorías más generxales del sistema, aparte de 
QUe en muchas especies existen individuos incapaces de re- 
" producirse, como p. e. en los insectos sociales. 

- El sistema natural es, por tanto, un conjunto de una 
po falta absoluta de lógica y de claridad, y a pesar de ello es la 
Única clasificación posible de los seres vivientes, por ser la 
- sola que demuestra todo el conjunto de relaciones existentes 
- entre los mismos. Es que este sistema traduce toda la histo- 
Tía del mundo Orgánico, y-la irá traduciendo siempre mejor 


- sea la prueba más completa del transformismo. 

Los hechos a que hemos pasado revista, eligiendo uno 
- O unos pocos ejemplos de cada grupo, de los cientos y aún 
miles que abarca, constituyen las llamadas “pruebas”? de la 
- teoría de la descendencia. Es claro, que cada hecho aislado, 

E en sí, no podría considerarse como razón suficiente para es- 
- tablecer la teoría, excepción hecha del sistema natural, que, 
- en realidad, abarca todas las demás. Pero, como el conjunto 


total de estos hechos puede comprenderse, aceptando que los 


. de épocas anteriores, y como hasta ahora no se ha hallado 
e otra explicación satisfactoria, ni para el conjunto, ni para 
los hechos aislados, no hay duda que el transformismo se ha- 
la tan bien fundado como cualquiera de las teorías científi- 
cas fundamentales. 

8 Como acabo de repetir, la teoría de la descendencia di- 
e solamente “que los seres vivientes en la actualidad se han 
Eipbmado de otros existentes en las épocas geológicas pasadas”. 
Nada dice sobre los medios por los que esta transformación 
se ha efectuado. El transformismo es, por tanto, uno solo, y 
es, como lo dijo Baur en su conferencia antes citada, actual- 
mente aceptado universalmente por todos los naturalistas que 
e Meyeden considerarse serios. Aún vitalistas declarados como p. 
e. Driesch o Reinke, son a pesar de ello, evolucionistas. 
Las divergencias de opinión comienzan recién si se 
ta de analizar como esa evolución se ha efectuado y son 
as las que hace una veintena de años, condujeron a lo que 
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a medida que avancen nuestros conocimientos, y de ahí que - 


- seres de cualquier época de la tierra se han formado de otros. 


mo como Md eran ds convenidos, así Oda Hert- 
wig, cuyo libro “El devenir de los organismos” es a P 
por estar traducido al castellano. Lo que estaba en tela de jui- 
cio — y hasta cierto punto aún lo está — eran las vías de 
la evolución o las fuerzas que en ella están en juego. E 
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Panorama del Tucumán al finalizar el período de conquista. 
Los cronistas de aquella hora. Noticias, etnográficas que nos 
han trasmitido 


Hacia 1586 entró a gobernar el Tucumán don Juan Ra- 
mírez de Velasco. Hizo un gobierno francamente excepcional. 
El progreso de la provincia fué, en todos los órdenes, sorpren- 
dente. La vida en la embrionaria colonia adquirió un ritmo de 
regularidad hasta entonces desconocido. La historia considera 
con justicia al gobierno del ilustre riojano como la terminación 
del período de conquista, a pesar de que aun quedaban pueblos 
no sometidos enteramente. 

Al hacerse cargo de su gobierno Ramírez de Velasco, pró- 
digo siempre en su comunicación epistolar, dirigió extensa car- 
ta al monarca dándole cuenta del estado en que encontraba la 
provincia. Sólo preocupan al mandatario, por desgracia para 
nosotros, los problemas de gobierno. Tanto en esta misiva co- 
mo en su correspondencia posterior, se menciona, repetidas ve- 
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ces, la condición de los indios pero escasísimas son las referen- 
cias etnográficas que de ellas podemos extraer. 

Este silencio del gobernador está ampliamente compensa- 
do por una famosa “relación”” debida a un importante y anti- 
guo “vecino” de Santiago del Estero: Pedro Sotelo Narváez. 
Este personaje entró a la provincia del Tucumán hacia 1574. 
Llevó una vida accidentada y fecunda. Tomó parte en diver- 
sas empresas de conquista y pacificación; colaboró en la fun- 
dación de varias ciudades. Hacia 1583, encontrándose en la 
ciudad de La Plata, escribió su “Relación de las Provincias de 
Tucumán” que dirigiera al presidente de la audiencia “el Ilus- 
trísimo señor Licenciado Cepeda”. Este documento ha alcan- 
zado grande difusión y justa celebridad. Es, sin duda alguna, 
la mejor descripción del antiguo “Tucumán, apreciado en su 
conjunto, especialmente en lo que atañe a las condiciones geo- 
eráficas y al estado de cultura de los aborígenes. 

Aun cuando haya sido escrita unos tres años antes, la re- 
lación de Sotelo Narváez, da idea cabal del estado del país, en 
la época de iniciarse el gobierno de Ramírez de Velasco, en 
aquellos aspectos que más directa y fundamentalmente nos in- 
teresan. 

“Primeramente —dice— hay en aquella Gobernación 
(recuérdese que Sotelo escribía desde La Plata) al presente cin- 
co Ciudades pobiadas de Españoles, llamadas Santiago del Es- 
tero, San Miguel de Tucumán, Nuestra Señora de Talavera, 
Cordoba y otra la Ciudad de Lerma que ha poco se poblo y no 
se sustentara por no tener fundamento su poblacion”. “La ca- 
beza de estas Ciudades y Gobernación —continúa— es la Ciu- 
dad de Santiago del Estero”, y se extiende en una larga intro- 
ducción en que, indistintamente, habla de la ciudad capital y 
del territorio sobre el cual ejerce jurisdicción. Más adelante de- 
dica sendos párrafos a las demás ciudades de la golrernación. 
- No hay en la lectura de estos últimos párrafos dificultad algu- 
na de interpretación, mas en el primero es menester discrimi- 
nar con cautela cuando se refiere a la ciudad y sus inmdiacio- 
nes, y cuando a la comarca que dependía directamente de ella. 
En la rápida lectura que vamos a realizar procuraremos distin- 
guir ambos casos. 

Luego de una breve descripción geográfica del lugar en 
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que se fundara la capital añade: “Tiene esta Ciudad cuarenta 
y ocho vecinos Encomenderos de Indios los cuales se sirven de 
hasta doce mil Indios poco mas o menos, y les dan tasa en la 
forma que ira aqui declarado estos Indios estan poblados Ri- 
beras de este Rio y de otro que pasa a doce leguas que le lla- 
man el Salado porque es el agua un poco gruesa” (1). A con- 
tinuación agrega: “Los Indios de estas Provincias es gente hu- 
milde Idolatras de Idolatrias no intrincadas, entran bien en las 
cosas de Nuestra Santa Fe Catolica, hablan una lengua que lla- 
man diaguita general entre ellos aunque hay otras cuatro len- 
guas que llaman Tonocote, Indama, Zanavirona y lule” (2). 
Este párrafo refiérese, evidentemente, a los indios de toda la 
región que estaba afectada al servicio de la ciudad capital. Con- 
tiene la primera noticia concreta sobre las lenguas de los indíge- 
nas del país. A renglón seguido entra en detalles etnográficos 
que, literalmente, podrían atribuirse a “Los Indios de estas 
Provincias” pero que la crítica más elemental permite restrin- 
gir refiriendolas, exclusivamente, a los aborígenes de la meso- 
potamia santiagueña. Las fuentes históricas analizadas en las 
clases anteriores justifican esta interpretación, pues su conteni- 
do es confirmado, en buena parte, por las noticias de Sotelo a 
que he hecho referencia cuyo texto es el siguiente: “bestianse 
los varones de plumas de Avestruces con que tapaban sus ver- 
guenzas, y unas Mantas muy pequeñas las mugeres que se hacian 
de cierta paja y de lana de algun ganado que tenían de la tierra, 
como lo de esta del Peru tienen Cacique aunque mal obedecido, 
sustentabanse de Maiz y frijoles de muchas maneras y raices 
secas como la yuca, aunque silvestres, y de mucha algarroba y 
Chañar de que son los Montes por la mayor parte de aquella 
tierra, y tienen mucho pescado en los Rios, de Sabalos de dife- 
rentes maneras y bagres, pescado crecido, tambien hay Dora- 
dos y otros generos de pescados, y esto en abundancia, aunque 
unos tiempos del año hay mas que otros. Criaban Abestruces 
mansos en sus casas, y Gallinas Patos, (3) y asi lo hacen ahora, 


(1) P. SOPELO NARVAEZ, Relación de las Provincias de Tucumán pora el 
Iustrdsimo Señor Licenciado Cepeda, Presidente de la Real Audiencia de La Plata, en 
RICARDO JAIMES FREYRE, El Tucumán Colonial, 1, 85, Buenos Aires, 1915. 
(2) SOTELO, «rbid., 86. ' - 

(3) Bastante se ha fantaseado acerca de la “cría” de gallinas y patos por parte 
de los aborígenes de América, interpretando el verbo criar en el sentido de producir. 
Admitiríase así un género de avicultura entre aquellos pobladores. El párrafo de Sote- 
lo, es, a este respecto, una buena advertencia. Dedúcese de él que las gallinas y patos 


aunque despues que los CRSCRnOS entraron en eS tierra se 
visten todos en general a fuer de los del Peru de Lana y de £ 1 
godon. Es gente bien partida, tenian tratos unos con otros Bet 
las cosas que habia en la tierra, que son las declaradas, no para 
grangerias, sino para suplir sus necesidades, hoy tienen algunas 
grangerias los ladinos que tratan con los Españoles, no tienen 
fruta mas que de Cárdones diferentes tunas y algarroba y Cha- 
ñar los Españoles y ellos tienen agora frutas de España que se 
han plantado viñas que se cogen muchas Uvas y vino duraz- 
nos, higos, melones, membrillos, manzanas, granadas, poa 3 
y Ciruelos, aun no han dado fruta, hay Limas y Naranjas” (4). 
Abunda, luego, en detalles acerca de los recursos natura-- 
les y cultivados de la provincia, en la época en que escribe, y - 
se particulariza con distintas regiones que no entran, directa- : 
mente, en la jurisdicción de las otras cuatro ciudades de que ha 
de hablarnos más adelante. Los territorios que aquí describe 
explican bien el alcance de la expresión “Los Indios de estas 
Provincias” a que antes se ha referido. “El Rio Salado —dice 
— de que se hace mencion corre como el dulce casi Norte Sur 
hacia el Rio de la Plata donde entra, y nace del Valle de Cal- 
chaqui y pasa el de Salta que es Valle muy fertil y apacible, de 
que se hará mención a su tiempo. Este Rio pasa Woce leguas 
del otro” '(5). Sorprende, sin duda, el conocimiento opto 
co de Sotelo que, en aquella época, le permitía describir con 
tanta precisión el curso del Salado. Y tiene este dato grande . 
importancia para el estudio de los repetidos cambios que 
sufrido el curso del río Salado, en tiempos históricos. La 3 
cripción de Sotelo complementa y explica una leyenda de ex 
traordinario interés inserta en la famosa “Carta del Gran Chas 
co e Paesi Confinanti”” del P. Joaquín Camaño y Bazán. En 
» Va , 
criábanse en la misma forma que los avestruces. Es decir, que se trataría de alg a E 
especies silvestres criadas en cautividad y mansedumbre, tal como acostumbran en nu 
tros días los campesinos de diversas regiones del país con buen número de pued 
que no han conseguido o no se han propuesto domesticar . 
Desde el punto de vista etnográfico el distingo tiene importancia fundamental, 


mo recurso económico de aquellos primitivos. En el primer caso trataríase de un cul- 
tivo, propiamente dicho. En el segundo, habría que considerarlo «como un género « 
caza O, más propiamente, de recolección. Hot 
Es muy posible que todas las noticias de este género que poseemos, apreciadas € 
un espíritu crítico estricto nos llevaría a la conclusión de que la avicultura ,si ha 
tido entre los aborígenes de Sudamérica, no ba pasado de formas muy precarias yA 


cunscriptas. 
(4) SOTELO, tbid., 87. 
(5) SOTELO, ibid., 89. 
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el mapa del gran cartógrafo criollo el río Salado se une al Dulce 
a la altura de Sumampa, y ambos desembocan en la laguna de 
Los Porongos. Una doble línea punteada señala el curso que 
el Salado seguía en tiempos de Sotelo y sigue en los nuestros. 
Sobre esa línea se ha escrito la leyenda a que hemos aludido: 
“Letto antico del F. Salato”” (6). 

“Estan en el poblados —dice nuestro cronista refiriéndose 
siempre al gran ríc— Indios que sirven a Santiago y entran 
en el numero dicho y antes que entre en estos terminos esta po- 
blado Riberas de la Ciudad de Talavera en la Provincia de Es- 
teco donde se dara a su tiempo mas abundante relacion. Este 
Rio es muy abundante de pescado como los dichos y otros de 
la Mar que suben por él. La pesqueria es en Corrales y Redes 
y flechas, comienzan los Pueblos que sirven a Santiago desde 
un pueblo que se llama Xocaleguala hasta otro que se dice Co- 
losaca y Calabalax hay otros muchos en medio de estos, y de 
ahi abajo estan de guerra. Estos pueblos los mas de ellos ha- 
blan lengua que dicen “TTonocote y otra Zanabirona, y de ahi 
abajo son Indios Chiriguanaes que comen carne humana. Estos 
que sirve a Santiago tienen las comidas de los dichos, aunque 
estos lo mas que cogen es de temporal, y los del otro Rio de los 
Wañados” (7). 

Luego nos dice que “por estos Indios se tiene noticia de 
otros'”* poblados en regiones no sometidas aún a los españoles y 
que no interesan, directamente, al tema de estas clases. Tlorna 
despues la vista a occidente y continúa: “Por la otra parte tam- 
bien hay Indios que sirven a Santiago que entran en el numero 
dicho viven en la sierra, la cual tiene falta de aguas, veven de 
manantiales pequeños y Riachuelos y Xagueyes, sustentanse 
como los demas, y siembran de temporal y algun poco regja- 
dio. Estos siempre visten a fuer de los Diaguitas y hablan su 
lengua. Es gente de mas razon y tienen mas ganados de los 
dichos como los del Peru. Estan cercanos a indios de guerra Dia- 
guitas que tienen mas libertad y menos Doctrina aunque toda- 
vía suelen ser Doctrinados”. Estas noticias pueden, sin esfuer- 
zo, referirse a los pobladores de las pequeñas sierras del occiden- 


Ñ JE) a o Paesi Confínmanti, en 
6 GIOACHINO CAMAGNO, Carta del Gran Chaco € 
LUSSPRE JOLIS, Saggio sulla storía naturale della Provincia del Gran Chaco, Faenza, 


1789. 
(7) SOTELO, 1bid., 89. 
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te santiagueño. “Esta tierra —dice a continuación— esta junto 
a la Cordillera que viene desde Santa Marta hasta Chile, va 
entre estas dos Cordilleras Valles pequeños y grandes y Secos, 
aunque la tierra que siembran que son muchos de los dichos 
Valles extremadamente fructífera Una gente Diaguita belicosa, 
vestida y de mas razon que la de los llanos, visten Camisetas 
muy largas, no tienen Mantas por hallarse mas sueltos para la 
guerra, son para mucho grandes corredores y trabajadores, 
siembran poco por las guerras que tienen unos contra otros, 
porque aunque tienen Caciques y es gente que los respeta son 
behetrias que no hay mas de Señores en Cada Pueblo o Valle, 
y son muchos Valles y Pueblos pequeños. Tiene mucha caza 
de Guanacos, Liebres y las demas que la tierra llana tienen mu-= 
chos Algarrobales de importancia y entre ellos Chanarales, co- 
gese en esta tierra trigo, Maiz y Cevada, y mucha cantidad de 
frijoles, y dase todo lo de Castilla por las esperiencias que se 
tiene de haber estado en esta tierra poblado un Pueblo de Es- 
pañoles mas de cuatro años, y se despoblo por mal gobierno. 
En esta tierra hay Minas de Oro descubiertas y se han hallado 
entre los Naturales muchos metales de plata, ricos, tienese no- 
ticia de muchas Minas de plata, y hanse hallado grandes asien- 
tos de ella del tiempo de los Ingas, va por aqui camino Real 
del Inga del Peru a Chile, etc.” (8). En este párrafo ha de re- 
ferirse Sotelo a los pobladores de los valles comprendidos entre 
las sierras Pampeanas de La Rioja y Catamarca. Esta interpre- 
tación que podría parecer dudosa por aquello de “la Cordille- 
ra que viene desde Santa Marta”, está plenamente justificada 
por el párrafo que sigue: “lendose por estos Valles adelante y 
gente, se da con el Valle de Calchaqui, Indios de guerra beli- 
cosos, y para mucho es tierra donde han estado poblados tres 
veces Españoles, saben servir como los del Peru, y es gente de 
tanta razón como ellos, tratan con Idolatria y Ritos tienen ma- 
neras de vivir como los del Peru, han hecho despoblar por 
fuerza de Armas a los Españoles tres veces y muerto muchos 
de ellos, respeto de que obedece este Valle y Otros de su Comar- 
ca a un Señor que señorea todos los Caciques y mas de dos mil 
y quinientos Indios, y estan los Indios en muchas parcialidades 
con quebradas de tierra muy fragosa donde se hacen fuertes y 


(8) SOTELO, ¡bid., 92. 
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se favorecen a una voz todos, y tienen partes fragosisimas don- 
de sembrar”. Agrega algunas noticias de índole económica y 
termina: “Es tierra de muchos Rios aunque pequeños y hay en 
ellos poco pescado y pequeño ternan en lo poblado como dos 
mil y quinientos Indios y entre ellos muchos bautizados bueltos 
a sus antiguas costumbres, siembran con las acequias de rega- 
dio todo lo dicho tienen ganado de Castilla de lo que tomaron 
a los Españoles cuando los mataron y hicieron despoblar, aca- 
base este Valle cerca de la puna de los Indios de Caxavindo que 
estan cerca de los Chichas cuya lengua hablan demas de la na- 
tural suya que es la Diaguita”” (9). 

Terminada la larga introducción en que Sotelo habla de 
Santiago del Estero y de los territorios directamente afectados 
a su servicio, siguen los párrafos especialmente dedicados a las 
demás ciudades de la gobernación. 

“Esta esta Ciudad —dice refiriéndose a San Miguel de 
“Tucumán— veinte y cinco leguas de Santiago del Estero junto 
a una Cordillera de Andes, y otras veinte y cinco leguas del 
Valle de Calchaqui tiene veinte y cinco vecinos Encomenderos 
de Indios, tendra tres mil Indios de servicio de los Diaguitas, 
Tonocotes y Lules Es tierra muy abundante de comidas por- 
que cogen de temporal de regadio y en bañados los Indios son 
como los referidos antes, son molestados de los Diaguitas de 
guerra de Calchaqui de quien han recibido muchos daños” 
(10). Continúa con noticias de carácter geográfico y econó- 
mico, y luego agrega: “Esta en el camino Real de Santiago para 
el Peru, aunque mas se contina el de Santiago por Talavera, los 
Lules es una gente que no tiene asiento y se sustentan de cazas 
y pesquerías, por lo que no estan del todo de paz, etc” (11). 
Toca luego el turno a Nuestra Señora de Talavera. “Esta 
Ciudad —dice— esta cincuenta leguas de Santiago del Estero, 
el Rio Salado que hemos dicho arriba camino que se acostum- 
bra agora para el Peru, terna cuarenta vecinos Encomenderos 
de Indios, esta en los Llanos, tiene el temple y temporales que 
Santiago y dase en ella lo que en Santiago, serviran a estos ve- 
cinos de esta Ciudad seis o siete mil Indios “Ponocotes y Lules. 
(9) SOTELO, ibid.. 93. 


(LO) SOTELO, ¿bid., 93. 
GIEPEISOTELO, tbid., 94. 


_que los de Santiago” (12). 


Los Lules estan Riberas de este Rio, y algunos Tonocotes, y 
los otros la tierra adentro en Xagueyes y aguadas que ellos sa- 
ben, es gente labradora, viven y vivian como los de Santiago, 9 
aunque siembran de temporal, vistense todos por la orden 
que los del Peru, y de Algodon y Lana que sus Comenderos les 


dan, y ellos siembran cogen miel, cera, grana, pez Y lo demas 


De Salta nos dice que “habra ocho meses que se poblo E 
sin fundamento”. La fundacion era precaria y la comarca pocaa 
conocida, los datos etnográficos contenidos en este párrafo no. 
son EN abundantes ni precisos. Pueden entresacarse los siguien- a 

“Este Valle de Salta es muy bueno y fertil, no tiene Indios, - 
e que hasta mil indios que puede tener es gente de poco asien- ES 
to, y los mas Lules, aunque siembran y tienen ganados”. Ela 
valle de Salta está cincuenta leguas de la ciudad de Talavera * que HS 
aunque es lo mas de Indios de guerra todos Lules gente sin 
asiento y que siembran muy poco”. Del valle de Jujuy —que 
distaría como quince leguas del de Salta— nos dice: “Valle es 
de poca gente, pero muy apacible, y que tienen dos Rios, el 
uno grande y de Pescado Cazas y lo demas que los otros, los 
Indios estan en una tierra fragosa que llaman Ocloya tierra de e 
mucho Oro, a las bertientes de la cual esta la gente que hemos E 
dicho del Rio Bermejo. Esta esta gente de Ocloya como a diez 
leguas-del Valle, es gente del Peru, confinan con otra gente que e 
llaman los “Tobas, gente belicosa, mas alta y desproporcionada 
que la dicha, los cuales los van apocando y robando cada 

día” (13). E 

Córdoba es la provincia privilegiada por la cantidad de 
noticias etnográficas que nos suministran las fuentes históricas. 
Sotelo no hace excepción a esta regla. Luego de hablar de 120 
ciudad y de la comarca circundante nos dice: “La gente de esta 
tierra es una gente arreglada y hablan una lengua que llaman +3 
Comechingona, y otra Zanabirona, aunque los mas que sirven 
entran y van hablando de la general del Peru. Es gente que de 3 
su natural se vestía de lana de ganado del Peru que tienen al A 
guno aunque mas pequeño, traen unas Camisetas grandes US 30 
otros mantas solas con Chaquira labradas las cenefas, traen 3 


(12) - SOTELO, ibid., 94. 
(13) SOTELO, ibid., 96. 
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plumas de cobre y otros metales brazaletes y patenas cobre y 
otros metales. Comen maiz y frisoles quinoa y. poca algarroba 
y Chañar que alcancen y otras raices. Es tierra de gran Caza 
de Guanacos, Liebres, Venados, Ciervos, y lo demas que en los 
llanos de Santiago. Esta gente tiene ritos pocos, y los hay como 
los de Santiago, no hacen tanto caudal de la cria como los In- 
dios del Peru, toman por las narices el Sebil, que es una fruta 
como vilca, hacenla polvo y bevenla por las narices, y usan 
otra cosa, que es meterse las Casas debajo de tierra y. muy abri- 
gadas a sudar como manera de baños, y de allí salen despues 
de sudar mucho, a que les de el aire, aunque se enjugan den- 
tro” (14). 

Terminado el párrafo relativo a la ciudad de Córdoba el 
prolijo vecino abunda aun en noticias acerca de las tierras que 
se extienden hacia el Rio de la Plata, las cuales salen ya de la 
jurisdicción de estas clases. 

Algunos años más tarde fray Reginaldo de Lizárraga, 
visitador de los conventos dominicos en la provincia del Perú, 
atravesó el Tucumán en funciones de su ministerio. Detúvose 
en todas las fundaciones que existían a la zazón. Traía el ilus- 
tre clérigo la vía del Perú y llevaba el rumbo a Chile. Llegó a 
Santiago del Estero en 1589. Tres años hacía que gobernaba 
la provincia don Juan Ramírez de Velasco. l 

Lizárraga realizó numerosos viajes por tierras de Amé- 
rica. Con las observaciones que realizara y las noticias que re- 
uniera en el curso de sus andanzas, compuso una obra que ti- 
tulara “Descripción breve de toda la tierra del Perú, Tucumán, 
Rio de la Plata y Chile” (15). Suministra Lizárraga abun- 
dante información acerca de nuestro territorio pero, desgra- 
ciadamente, poco le interesaron la vida y costumbres de los 
indígenas de los cuales casi no se ocupa. Sin embargo, las no- 
ticias etnográficas que incluye suelen alcanzar un alto valor por 
referirse a pueblos no conocidos por los otros cronistas, a as- 
pectos o asuntos que aquellos no trataron. Estun observador 
poco sagaz pero honrado y sincero. Es un tanto crédulo y mi- 


(14) SOTELO, ibid., 98. E AS 

(15) La obra de Lizárraga adquirió gran difusión én nuestro ambiente des- 
de que Ricardo Rojas la incluyera en su Biblioteca Argentina. El editor creyó oportu- 
no anticiparse a “la tendencia popular que abrevia los títulos bibliográficos por su pa- 
labra más significativa”? y dió a la “Descripción Breve” el título de “Descripción Co- 
lonial””, con que se ha popularizado entre nosotros. 
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lagrero, a la usanza de la época. Carece de la profundidad de 
Sotelo, tiene de las cosas y de los hechos un conocimiento su- 
perficial. Habla siempre como viajero, no como “vecino”. 
Cuando narra lo que ha visto, su relato tiene la frescura del 
que ve las cosas por primera vez y le impresionan fuertemente. 
En cambio, cuando trasmite informes ajenos sobre hechos o 
tierras que él no conociera personalmente, desbarra en forma 
lamentable y su testimonio es casi inútil. 


Seguiremos sus pasos desde que entra en tierras del anti- 
guo Tucumán, procurando destacar aquellas notícias que inte- 
resan a nuestro punto de vista, las cuales, suelen andar muy 
diluídas dentro de otras de diversa índole: “Llegamos en lo 
que atrás dejamos escripto al último pueblo y términos del 
Perú, conforme á la división de los obispados, que es á Talina, 
pueblo de los indios Chichas, desde el cual, siete leguas más ade- 
lante, está un arroyo y paredoncillos llamados Calahoyo, desde 
donde comienza la jurisdicción, conforme á la jurisdicción 
eclesiástica, de Tucumán” (16). Cien leguas más adelante en- 
contró el visitador “el primer pueblo de españoles de la pro- 
vincia de Tucumán, llamado Salta”. El camino es despobla- 
do, “empero al presente, despues que la provincia de Omagua- 
ca, que confina con los Chichas, y en el traje no se diferen- 
cian dellos, se ha reducido y admitido sacerdotes, vase por un 
camino más poblado, donde hay tambos á sus jornadas y en 
algunos servicio” (17). Volviendo, algo más adelante a ha- 
blar de la ciudad de Salta, añade estas informaciones: “A un 
lado al Poniente le demora la provincia de Calchaquí, indios 
belicosos; el vestido es como el de los Omaguacas y Chichas; 
los indios, con manta y camiseta; las indias, unas camisetas lar- 
gas-hasta' los tobillos; no hay más vestido” (18). 

Las noticias que nos da acerca de los indios que servían 
a Santiago del Estero son bien pobres, comparadas con las que 
ya conocemos: “es pueblo grande y de muchos indios; al tiem- 
po de su conquista poblados á la ribera del rio, como los demás 
de la cibdad del Estero; ya se van consumiendo por sus bo- 


(16) REGINALDO: DE LIZARRAGA, Descripción Colonial. RICARDO 
ROJAS, Biblioteca Argentina, 1, 224, Buenos Aires, 1916. a 


(17) LIZARRAGA, ibid., 224. 
(18) LIZARRAGA, ibid., 231. 
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rracheras. Son los indios desta provincia muy holgazanes de 
su natural” (19). | 

De la ciudad de Córdoba y de su territorio da amplia des- 
cripción pero de sus aborígenes se limita a decir que “la comat- 
ca es muy buena, y si los indios llamados Comichingones se 
acabasen de quietar, se poblaría más”. Siguiendo su viaje hacia 
el sur, pues lleva camino a Chile, cruza los numerados rios cot- 
dobeses y dice: “El Tercero y Cuarto, poblados de indios apat- 
tados del camino real, llamados Comechingones, bien dispues- 
tos y valientes, subjetos a la cibdad de Córdoba; sirven cuan- 
do quieren; cuando no, izquierdean” '(20). 

Es al hablar de la ciudad de Mendoza que Lizárraga nos 
da noticias etnográficas de gran interés por tratarse de pueblos 
no mencionados en ningún otro cronista del Tucumán —los 
Huarpes—, y que, si bien no pueden incluirse entre los antiguos 
pobladores del noroeste argentino, interesan sobre manera por 
haber vivido en sus fronteras y por haber sido frecuentemente 
confundidos con aquellos: “los indios comunmente se llaman 
Guarpes, mal proporcionados, desvaidos; las indias tienen me- 
jor proporcion; es la gente que más en breve deprende nuestra 
lengua y la habla de cuantas hay en el mundo; las indias que 
se crian entre nosotros hilan el lino tan delgado como el muy 
delgado de Vizcaya; los indios grandes ladrones y no menos 
borrachos; a nuestra costa nunca se ven hartos; á la suya co- 
men poco, como los demás del Perú; de sus juegos, grandes 
tahures; en sus tierras andan medio desnudos, y cuando les dan 
de vestir por su trabajo, luego lo juegan unos con otros; cuan- 
do estan junctos se alaban de lo que han hurtado a los espa- 
ñoles: así son los deste Perú, que se alaban de que nos han men- 
tido y engañado y hurtado lo que pueden, y lo cuentan como 
por gran hazaña” (21). Luego de otras noticias de la tierra 
agrega éstas, en verdad preciosas: ““Es gente poca, subjecta a 
sus curacas, y bárbara; túvolos el Inga subjectos, y algunos ha- 
blan la lengua del Perú, general, como en Tucumán, sí no es 
en Córdoba, donde no alcanzó el gobierno del Inga” (22). 


(19) LIZARRAGA, ibid., 233. 
(20) LIZARRAGA, ibid., 253. 
(21) LIZARRAGA, íbid., 256. 
(22) LIZARRAGA, ibid., 257. 
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el camino desde Mendoza a Santiago, que son cincuenta le-. 


guas, y ándase en ocho días por sus jornadas, todas despobla- 
das, si no es la última; pasadas dos jornadas, que estamos ya 
a las vertientes de las faldas de la cordillera, encontramos a ma- 
no derecha el camino Real del Inga; dejelo 4 mano derecha an- 
tes de llegar a Salta siete Ó ocho jornadas, y á la misma mano 
le hallé, el cual vamos siguiendo casi hasta Santiago de Chi- 
[SA : 

Estas noticias de Lizárraga sobre la dominación incaica en 
territorio argentino, son inapreciables y, fuera de duda, las 
más importantes que poseemos al respecto. Ya en un capítulo 
anterior en que historia ——pésimamente— “los gobernadores 
que ha habido en Tucumán”, dice, al hablar de las fundacio- 
nes de Ramírez de Velasco, “en las faldas de la cordillera ver- 
tientes a Tucumán' —la Rioja y Jujuy—-: “los indios agora 
no son tantos, por lo cual han sido fáciles de reducir: hanse 
consumido en guerras civiles unos con otros: el Inga los tuvo 
subjetos, y por la falda desta cordillera llevaba su camino Real 
hasta Chile; servíanle y tributábanle oro en cantidad, y de allí 


-se lo traía aca al Perú; su capitán, con la gente de guerra, es- 


taba en un fuerte recogida, y no salia dél sino era cuando al- 
gunos indios se le rebelaran; reducidos y castigados, volvíase 
a su fuerte” (24). 

Lizárraga que tan poco interés demuestra por los aborí- 
genes del Tucumán, parece compenetrado de la importancia 
de noticiarnos acerca de algunos aspectos. A las referencias 
acerca de las relaciones con el imperio incaico agrega otras re- 
lativas a los pueblos limítrofes. Ya en Chile, nos dice, a pro- 
pósito de los indios del valle de Copiapó: “nunca tuvo muchos; 
agora tiene- menos; fueron bellicosos y lo son, por ser casi pa- 
rientes de los de Calchaquí, mas como se han apocado, tambien 
sus fuerzas; los pocos, poco pueden” (25). 

El documento de mayor valor etnográfico que poseemos 
acerca de los aborígenes del Tucumán, apreciados en general, 
es la famosa carta del P. Alonso de Bárzana, fechada en Asun- 
ción en el año de 1594. Este virtuoso misionero se había dis- 


tinguido en el ejercicio de su ministerio en términos del Perú. 


(23) LIZARRAGA, ibid., 258. 
(24) LIZARRAGA ibid., 242. 
(25) LIZARRAGA, tbida 261. 
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Entró al Tucumán en 1586. El P. Nicolás del Techo, su com- 
pañero de orden, ha hecho de él un extenso elogio que —pese 
a la parcialidad que puede suponérsele— suministra una serie 
de informaciones acerca de la actuación de nuestro cronista. Al 
" lMegar Bárzana a Santiago del Estero —dice Techo— y esto da 
idea de la fama de que venía precedido, “el gobernador del Tu- 
cumán, D. Juan Ramírez de Velasco, salió a su encuentro con 
las autoridades y personas principales”. Luego nos informa del 
amplio campo de su actuación. Evangelizó en Santiago del Es- 
tero, Córdoba, Esteco, San Miguel, en la costa del Salado, en 
el valle de Calchaquí, en las “montañas de Santiago del Estero”; 
luego, en las regiones chaqueñas próximas, en tierra de Frento- 
nes y Mataraes. 

Mejor, quizá, que los elogios interesados de su hermano 
de hábito, define a nuestro hombre Ramírez de Velasco, en 
trez líneas de la carta que le escribira a S. M. dándole cuenta 
de los aprestos que tiene hechos para entrar en el valle de Cal- 
caquí: “lleuo en mi compañía y por vicario de est campo al 
maestro barzana de la compañia del nombre de jhesus ombre 
muy docto y de muy buena vida y lengua general en todas con 
quien este campo va muy consolado” (26). 

Este hombre que durante su estada en el “Tucumán evan- 
gelizó sin descanso en todas sus ciudades y éntre todos los pue- 
blos de infieles, aprendió numerosas lenguas y redujo a nor- 
mas algunas de ellas. Hacia 1594, retirado a Asunción del Pa- 
raguay, recibió un pedido del provincial de la orden para que 
“diese cuenta particular de las cosas de todas estas partes, de to- 
dos los indios dellas y de sus cosas”. Dejando para un colega 
el dar relación de la labor de la Compañía, dice: “tomaré en 
esta por principal asunto el primer punto que V. R. desea sa- 
ber de la religion, sujecion y costumbres de los indios de estas 
dos provincias”. De modo, pues, que la carta del ilustre jesuita 
es, en realidad, una verdadera síntesis etnográfica de los pue- 
blos del Tucumán y del Paraguay, en la época de Ramírez de 
Velasco. Conviene no olvidar que las noticias del misionero 
no traducen la información recogida en una visita, o en un mo- 
mento dado, si no que resumen y sintetizan todo lo que apren- 
6) ROBERTO LEVILLIER, Gobernación del Tucumán, Papeles de Gober- 


nadores en el siglo XVI, en Colección de publicaciones históricas de la Biblioteca del Con- 
greso Argentino, 1, 238, Madrid. 1920. 
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diera este gran estudioso en el curso de su azaroso ministerio. 

Bárzana comienza, luego de una introducción que no nos 
interesa, por presentar el sujeto de su carta: “Los pueblos con- 
quistados y encomendados son los que están poblados junto al 
rio que llaman del Estero y de los que están a la ribera del rio 
que llaman Salado, que corre poblado cuarenta leguas, y los 
que sirven á Estero '(Esteco), San Miguel, Córdoba, Salta y 
otros muchos que no están aun del todo conquistados y se van 
reduciendo con correrías que en esta tierra llaman malocas” 
(27). Luego, a diferencia de todos los documentos analizados 
hasta ahora, Bárzana nos va a presentar sus observaciones en 
forma sistemática: lenguas, religión, gobierno, vida económi- 
ca, vestido, diversiones y esparcimientos, etc. En materia de 
lenguas Bárzana es, sin disputa, la más alta autoridad, entre 
todas las fuentes que poseemos, y, como tal, se extiende en re- 
ferencias de inapreciable importancia. 

“Las lenguas más generales que tienen los indios desta tie- 
rra son la Caca, Tonocote, Sanavirona; la caca usan todos los 
diaguitas y todo el valle de Calchaquí, y el valle de Catamar- 
ca y gran parte de la conquista de La Nueva Rioja, y los pue- 
blos casi todos que sirven á San Tíago, así lo poblados en el 
rio del Estero, como otros muchos que están en la sierra. Esta 
lengua está esperando la diligencia de nuestros obreros, porque 
tiene muchos millares de infieles sin habers» podido acudir á 
ellos, Hay hecho arte y vocabulario desta lengua” (28). “Arte” 
y “vocabulario”” debieron ser obra del propia P. Bárzana. Ni 
uno ni otro han llegado hasta nosotros. Pocas pérdidas más 
irreparables para el estudio de las viejas culturas indígenas, 
que la de aquellos monumentos linguísticos. Nada sabemos hoy 
acerca del idioma de los antiguos diaguitas. La etnografía de 
esta gran provincia, intrincada de suyo, se complica con-ide- 
rablemente, debido a aquella gran laguna de información que 
la obra del P. Bárzana habría, seguramente, colmado con ex- 
ceso, | 


“La lengua tonocote —continúa— hablan todos los pue- 
blos que sirven á San Miguel de Tucumán y los que sirven á 


(Q7) ALONSO DE BARZANA, Carta al P. Juan Sebastian, su provincial, en 
Relaciones Geográficas de Indias, 1, LIM, Madrid. 1885. 
(28) BARZANA, Ibid., LIV. 


a 


E -Esteco, casi todos los del rio Salado y cinco ó seis del rio del 
Estero, En esta lengua tiene ya la Compañía tres Padres obre- 
Os y confesores y es la primera de quien hizo arte y vocabu- 
ario, y por cuyo medio ha reducido a Nuestro Señor muchos 
- millares «de infieles, no solo en todos los pueblos de Esteco y 
- Tucumán, pero también en el rio Bermejo, del cual diré des- 
pues; porque con esta lengua no sólo se ha traido á la fe toda 
la nacion tonocote, pero tambien gran parte de la nacion que 
llaman Lules, esparcida por diversas regiones como alárabes, 
_sin casa mi heredades, pero tantos y tan guerreros, que si los 
- españoles al principio de la conquista de la provincia de Tucu- 3 eS : 
man no vinieran, esta nación sola iba conquistando y comien- : 
do unos y rindiendo otros, y así hubiera acabado a los tono- 
- cotes. Saben muchos dellos la lengua tonocote y por ella han 
- sido catequizados todos. La suya sola no se ha reducido á pre- 
> -Ceptos, porque, con ser una mesma gente toda, tiene diversas 
- lenguas, porque no todos residen en una mesma tierra” (29). 
E - Finalmente se ocupa de las lenguas que hablan.los pue- 
ps que tenían su asiento al sur de Santiago: “La tercera len- py 
- gua, —dice— que es la sanavirona, ninguno de nosotros la en- 
= A ni es menester, porque los sanavirones y indamas son 38 
poca gente y tan hábil, que todos han aprendido la lengua del BE 
Cuzco como todos los indios que sirven a Santiago y á San Mi- 
. E guel, Córdoba y Salta y la mayor parte de los indios de Esteco, 
y por medio de esta lengua, que todos aprendimos casi todos 
Entes de venir á esta tierra, se ha hecho todo el fruto en bau- 
tismos, confesiones, sermones de doctrina cristiana que se ha e 
hecho y hace en todas las ciudades desta provincia; pero para 
enseñanza del distrito de los indios de Córdoba, que son mu- 
chos millares, no hemos sabido hasta agora con que lengua po- 
drán ser ayudados, porque son tantas las que hablan, porque á 
E “media legua se halla nueva lengua” (30). 
Las noticias relativas a la religión de los indios son, por 
: desgracia, harto menos concretas y precisas. La vida espiritual 
E es difícilmente abordable para los etnógrafos de hoy, por el 
hermetismo que, a este respecto, guardan siempre los primiti- 
: vos. En las crónicas de aquella época la falta de información de 
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esta índole es siempre evidente. El aborigen ha ocultado siste- 
máticamente sus creencias y el español, creyente hasta el fana- 
tismo y clérigo en ocasiones, ha sido pésimo inquisidor de al- 
mas paganas. En la mayoría de los casos, nuestros cronistas se 
limitan a decubrir comercio con el demonio, en todas las cere- 


“ monías o actos de la vida espiritual de los indígenas. La prueba 


más evidente de la falta de información de Bárzana, a este res- 
pecto, es que no hace distingo entre las creencias de un pueblo 
y otro y engloba a todos en un párrafo único: “Acerca de la 
religión o culto de todas las naciones que pertenecen a la pro- 
vincio de Tucumán no he hallado que tengan ídolos ningunos 
a quien hayan adorado; hechiceros sí tienen y han tenido mu- 


chos, de los cuales algunos les hacían adorar al mismo Demo- 


nio y siempre les aparecía negro y que les ponía temor. La in- 
mortalidad del alma ninguno la duda de cuantos indios infieles 
y bárbaros he hallado, antes todos responden quel alma no. se 
acaba con el cuerpo ni muere; pero no saben decir a dónde va 
salida dél. Lo ques cierto desta gente es que no conocieron 
Dios verdadero ni falso, y ansí son fáciles de reducir á la fé y 
no se teme su idolatría, sino su poco entendimiento para pene- 
trar las cosas y misterios de nuestra fé ó el poder ser engañados 
de algunos hechiceros. Algunos engaños hemos descubierto y 
aun castigado, por orden de el ordinario, de algunos indios y 


indias o otro que se había fingido un alma que venía del otro 


mundo á decir cosas a los indios, y otro que se había fingido 
un ángel que venía a rebelar misterios; otra india que había 
muerto dos veces y resucitado otras dos, a la cual venían diver- 
sos santos del cielo a hablarla; y si no se atajasen estos engaños 


y como es gente fácil, incurrirían en muchos errores. Pero nin- 
guna cosa de religión ó culto suyo es ó cosa antigua ó de algún 


fundamento.” (31). 


En el párrafo siguiente propónese Bárzana hablar - 


del gobierno de toda esta tierra. Se ocupa, casi exclusivamente, 
de los Diaguitas y desliza allí algunas referencias acerca de la re- 
ligión de estos indios que ha omitido en el lugar pertinente: 
“Tampoco hallé en éstos —dice refiriéndose a los pobladores 
del valle de Calchaquí— rastro de religión alguna; sólo cuan- 
do mataban a algún enemigo le cortaban la cabeza y la mostra- 
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ban al sol como quien se la ofrecía. Pero una cosa hallé en esta 


Mocate tan fiera buena y loable: que se casan muy hombres y 
muy tarde vienen a conocer mujer; no por temor de Dios, a 


- y el comer carne envejecen presto; y así ellos tienen grandes 
fuerzas. Aunque han sido y son estos y estas naciones diagitas 
- dificultosas de rendir, no lo son en hacer lo que el Padre les 
- manda. Vilo en Calchaquí, que en diciéndoles que se arrodilla- 
sen como yo a una cruz que había hecho plantar, todos se arro- 
- dillaron y la adoraron con mucho contento. Y estando un in- 
dio que anduvo conmigo en otro valle de diagitas infieles que 
llaman de Catamarca, hiciéndoies (diciéndose) entre ellos que 
5 si su muger tiene muchas hermanas todas han de ser también 
. mugeres del que se casó con la mayor, y diciéndoles el indio 
que aquel era gran pecado, respondieron todos: nosotros no 
sabemos ley ninguna; venga el Padre, que la ley que nos diere. 
esa seguiremos” :(32). 
pS Las noticias sobre organización política son muy lacó- 
nicas y se refieren casi exclusivamente a los Diaguitas: “Acerca 
=> de su gobierno, —dice— toda esta tierra no ha tenido cabeza 
- general en ningún tiempo, como la tuvieron los reinos del Perú. 
ada pueblo tenía su principal y cabeza por sucesion, á quien 
E obedeian sino fué en el valle de Calchaquí, que por ser valiente 
un indio llamado Calchaquí, vino a dar nombre á aquel valle de 
treinta leguas, que corre de Norte á Sur, cuyos indios son tan 
grandes flecheros, que han quitado hartas vidas de españoles y 
despoblado un pueblo dellos con muerte casi de todos, aunque 
estan ya rendidos y de paz, pues que fué el gobernador pasado a 
- conquistallos. Si como fué la Compañía entonces a descubrillos 
con el gobernador, hubiera ido después con su lengua sabida a 
pasearlos de pueblo en pueblo, hallara que así como son de ma- 
- yor ánimo y valentía que los demás, así también soi de mayor 
; - entendimiento”. Y más adelante agrega: “pero vuelvo al go- 
bierno desta gente, que es , como digo, por sus curacas y suce- 


- obediencia es para la guerra, en la cual son capitanes, y en la 


- paz, para su gobierno” (33). 


(32) BARZANA. Ibid., LV. 
-(33) BARZANA, Ibid., LV. 


quien no conocen, sino porque dicen que el darse a ese vicio 


- den los hijos a los padres y los hermanos sino tienen hijos, y la. 
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Pasa, luego, Bárzana a ocuparse de la vida económica de 
los pobladores de aquellas provincias: “El modo de vivir de to- 
das estas naciones —dice— es el ser labradores. Sus ordinarias 
comidas son maíz, lo cual siembran en mucha abundancia; tam- 
bién se sustentan de grandísima suma de algarroba, la cual co- 
gen por los campos todos los años al tiempo que madura y ha- 
cen della grandes depósitos; y cuando no llueve para coger 
maíz ó el río no sale de madre para poder regar la tierra, pasan 
sus necesidades con esta algarroba; la cual no sólo les es comi- 
da, mas también hacen della bebida, tan fuerte, que nunca hay 
más muertes ni guerras entre ellos que mientras dura el tiempo 
de la algarroba. .. También tiene esta provincia fuera de maiz, 
algarroba y otras muchas comidas, y muchos rios muy grandes 
con mucho pescado. Tienen mucha caza de venados, puercos 
del monte; hay vicuñas y huanacos como en el Perú” (34). 

Abunda, a continuación, en noticias y consideraciones 
acerca de los recursos naturales de aquellas tierras. Se ocupa del 
“número de los indios de esta provincia” que no le ha sido po- 
sible precisar. Formula algunas consideraciones acerca de la “sed 
española” que impide su multiplicación y ha apocado ya, con- 
siderablemente, el número de los naturales, etc., y torna a su 
información etnográfica ocupándose del vestido y, en este caso, 
distingue muy bien los caracteres de cada región: “Los vestidos 
de los indios y indias desta tierra son diversos; porque los que 
sirven a San Tiago del Estero y á San Miguel, que son los ciu- 
dades más antiguas, andan vestidos como la gente del Pirú, y 
así también andan muchos de Salta, Esteco y Córdoba; pero la 
gente de los pueblos que sirven a Esteco, ellos andan cubiertos 
con unos plumeros de avestruces, que en esta tierra hay grande 
copia dellos, y ellas con unos pequeños lienzos poco más de un 
palmo, así en tiempo de calor como de frio. La gente de Cór- 
doba, aunque andan casi de una mesma manera pero aquellos 
pañitos que traen las mujeres son muy labrados, llenos todo 
de chaquira con que hacen labores muy galanas, y las camise- 
tas que algunos principales traen y algunas mantas también 
las traen llenas de chaquira” 1(35). 

Finalmente el P. Bárzana se ocupa de algunos esparci- 


(34) BARZANA Tb ENT 
(35) BARZANA, Ibid., LIL. 


á ientos de los indios de esta provincia: “Todas estas naciones 
son muy dadas a bailar y cantar, y tan porfiadamente, que al- 
- gunos pueblos velan la noche cantando, bailando y bebiendo. 
Los Lules entre todos son los mayores músicos desde niños y 
p: con más graciosos sones y cantares; y no solo todas sus fiestas 
Son cantar, pero también sus muertes todas las noches las can- 
fan todos los del pueblo cantando juntamente llorando y be- 
biendo... También mucha de la gente de Córdoba son muy 
, - dados a cantar y bailes, y después de haber trabajado y cami- 
E nado todo el día, bailan y cantan en coros la mayor parte de la 
noche. Qué fiestas tengan estas naciones ó qué fiestas tuvieron 
Otro tiempo, no lo he podido saber; porque como no tenían 
- guacas mi dioses a quien adorar, tampoco les dedicaron días 
para hacerlos fiestas”” (36). 
Terminada la información etnográfica de la provincia del 
Tucumán todavía ha de agregar el gran misionero datos de 
% mucho interés acerca de un territorio que no ha entrado en su 
relación. “De la gente de la conquista de la Nueva Rioja, que 
- se ha hecho después que yo salí de la provincia de Tucumán, 
no podré dar a V. R. noticia, porque no la he visto, -nam 
quod vidimus testamur”. Esta advertencia pone en claro tam- 
bién la honradez científica de Bárzana, quien, no obstante, 
posee algunos informes acerca de la fundación de Velasco y del 
a adyacente pues termina la parte de su carta que se 
refiere al Tucumán con este párrafo que, viniendo de él, tiene 
así mismo un gran valor documental: “A quien cupiese la suer- 
te de apóstol diagita y, sabiendo bien la lengua caca, pasea- 
re de espacio todos los pueblos de la Nueva Rioja y el valle de 
- Famatina y el de Calchaquí y el de Catamarca y todas esas 
“naciones que yo no he visto, él dará á mi amantísimo Padre 
provincial cuenta de cuántos pueblos son por todos, cuántos 
s 3 millares, cuántas lenguas hablan, qué costumbres tienen, qué 
E - religión, qué sujeción, qué trajes, qué comidas, qué ingenios y 
- qué frutos se esperan de ellos” (37). 
Por desgracia no hubo tal apóstol ni quien suministrara 
las preciosas informaciones que Bárzana deseaba. 


(36) - BARZANA, Jbid., LVIII. 
(37) BARZANA, Ibid., LVIIL 
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II 
LA DOCTRINA 


El pensamiento brahmánico había llegado, en la época 
anterior al budismo, a la identificación del alma del hombre 
y el principio del mundo, del sí del hombre y el sí del mundo. 
La fórmula “tat twam asi” (tú eres aquél), que resume la 
identificación, es considerada clave de toda la especulación 
brahmánica en su corriente más ortodoxa. Al mismo tiempo, 
se llega a la afirmación de que así como el mundo de los fenó- 
menos está regido por enlaces de causa a efecto, el mundo espi- 
ritual está regido por enlaces de acción a consecuencia; y ya 
que estos enlaces se suceden indefinidamente, cualquier acción 
cometida por el hombre ha de traducirse, con el tiempo, en 
nuevos hechos: el hombre crea, pues, su propio destino; en sus 
nuevas formas de existencia ha de sufrir la angustia creada por 
el pasado: si su vida anterior consistió en malas obras y en 
malos pensamientos, renacerá como ser inferior, pudiendo de- 
gradar hasta aparecer, como materia inorgánica, en ese reino 
donde la ley moral decae en ley física. Para contenet la deca- 
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dencia será necesario que una nueva acción origine una nueva 
serie ascendente o neutralizadora; y esta acción es siempre po- 
sible, aun en el límite de lo inorgánico. El sacrificio era la obra 
capaz de iniciar la nueva seri. En él y en la plegaria, que es 
otra forma de sacrificio —el del pensamiento—, el hombre 2 
drá llegar a la identificación con Brahman, Sí supremo. Esa 
es la salvación: reintegrarse al seno de la realidad esencial; reab- 
sorberse en el principio del mundo; afluir, como un río, al océa- 
no donde todas las aguas se confunden y pierden su sabor par- 
ticular; substraerse a la misma serie moral, ingresando al orden 
religioso. Tales son las ideas fundamentales del pensamiento 
indio cuando Buddha inicia su prédica. 
Las largas prácticas ascéticas consideradas necesarias para 
preparar el sacrificio supremo de la identificación, no habían 
convencido a Siddartha. Esas prácticas recomendadas en los 
Vedas, le resultaban putriles y ridículas: “simples palabras, co- 
sas vanas y vacías, frases de locura”. Si después de su duro asce- 
tismo llegó al convencimiento de que el dolor no podía ser 
el camino de la salvación, en su vecindad con los sacerdotes po- 
seedores de las fórmulas mágicas empezó a descubrir que éstas 
eran igualmente vanas y vacías. En uno de sus comentarios a 
los tres Vedas, discute con acritud las prácticas adivinatorias 
o milagrosas mediante las cuales se pretendía quitar la virili- 


dad a los rivales o determinar el sitio propicio para la cons- 


trucción de una nueva casa. El uso de la manteca derretida, tan 
frecuente en los sacrificios, era también pueril y estúpido. Pe- 
ro, por sobre todas esas críticas, Buddha insiste en la negación 
del dolor como camino del conocimiento y de la redención. 
No es posible que el hombre deba lograr su fin mediante ese 
sufrimiento que aumenta el ya grande sufrimiento del mundo. 
Los torturadores de sí mismos, los que tienen el vicio del dolor, 
son tan malos maestros como los que sacrifican a los dioses con 
manteca derretida o con sangre de potro. 

Las invocaciones a una realidad que, aunque idéntica con 
nuestro propio espíritu, se presenta como distinta a éste, como 
estando colocada en un más allá, son también vanas. El brah- 
mán —dice Buddha— es un hombre sentado en una de las ori- 
llas de un río; necesita atravesar. la corriente, para erguirse en 
la otra orilla, y formula esta plegaria: “¡Vén, orilla opuesta; 


Ñ 
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vén hacia mí!”. Quien quiera llegar a la orilla opuesta, ha de 
arrojarse al agua y nadar con esfuerzo. La salvación no puede 
tener su vehículo en la pasividad de la plegaria o en el artifí- 
cio de las fórmulas rituales. Pero lo grave de la especulación 
brahmánica no es eso, para Buddha. Hay una ilusión mayor, 
pues la orilla opuesta no existe: Los brahmanes son hombres 
que construyen una escalera en la soledad del camino, sin sa- 
ber adónde conduce esa escalera; por elevada que fuese, no 
conduciría a ningún refugio, porque en la soledad del camino 
no hay refugio. 

El concepto de Brahman como realidad última, es enton- 
ces despreciado. Buddha sostiene que no es posible dar con .el 
camino de la salvación, si se admite previamente una realidad 
distinta a la del hombre y hacia la cual éste deba tender. Hay 
que insistir en esta existencia del hombre mismo, del atman, 
del yo. Y no importa si este insistir nos descubre otro engaño; 
no importa que debamos luego renunciar a la realidad de esta 
existencia, por advertirla ilusoria. ( 


Las palabras con que Buddha saludó a los cinco monjes, 
antes de predicarles el discurso llamado de Benarés —o Dis- 
curso de la Fundación del Reino de la Rectitud—, fueron éstas: 
“Ya está encontrada la inmortalidad”. Y el preámbulo se refie- 
re a los dos extremos que alejan de la salvación: las obras de 
quienes permanecen atentos a lo sensual, y las obras de 
quienes se complacen en la mortificación del cuerpo. Para al- 
canzar el estado de beatitud que los brahmanes llamaban nir- 
vana, es preciso internarse por un camino medio, dice Buddha; 
por el óctuple sendero de la rectitud: recta visión, rectas aspi- 
raciones, recta palabra, recta conducta, recta vida, recto esfuer- 
zo, recta acción, recta contemplación. Ese es el tan conocido 
y analizado método. Pero la doctrina budista nada significa- 
ría se se hubiera limitado a dar un método más, aumentando el 
número de los que ya existían en el brahmanismo para la obten- 
ción del estado en que el alma regresa a su realidad. Buddha 
descubre, además de ese método, una nueva verdad. Su con- 
cepción del mundo no es tampoco la del brahmanismo 'orto- 
doxo'”, y no lo es siquiera su concepción del atman. 

y 


Y 


El dolor no está únicamente en la práctica E el do- 
lor está en el mundo. La vida ofrece calamidades —decían los 
brahmanes—, y es necesario huir de ellas. Pero ¿cuáles son esas 
calamidades del mundo?... El ignorante —+explica Buddha 
en un discurso del Anguttara Nikaya— sostiene que hay tres 5 
calamidades durante las cuales una madre y un hijo no pueden 
ayudarse mutuamente: la guerra, que devasta pueblos y aldeas 
y ciudades; los temporales, que inundan aldeas y pueblos y 
ciudades; la invasión de las fieras que asolan aldeas y pueblos 
y ciudades. Pero ésas no son las tres grandes calamidades. Ma- z 
dre e hijo están solos, sin poder prestarse ayuda, en la dolen- 
cia, la enfermedad y la muerte. Viendo doliente al hijo, la ma- 
dre no puede decir: “¡Sea mío ese dolor!””; viendo enfermo al E 
hijo, la madre no puede decir: “¡Sea mía esa enfermedad!”"; 
viendo muerto al hijo, la madre no puede decir: “¡Sea mía esa 
muerte!'”” En estas tres calamidades estamos solos, solos con nos- 
otros mismos. He aquí la nueva verdad que Buddha anuncia a 
los*monjes: la soledad del dolor. q 
Pero el dolor, como todo hecho, ha de tener una causa. 
Habrá una verdad de la causa del dolor. Si todas las acciones 
de los hombres proyectan una serie que puede ser suprimida 
mediante otra acción, habrá una tercera verdad: la verdad de 
la supresión del dolor. Y si encontramos el camino de esa su- 
presión, tendremos la cuarta noble verdad... El camino, es 
aquel sendero; pero, para cerciorarnos de que el sendero es el 
de la rectitud, deberemos previamente descubrir el secreto más 
íntimo de la verdad del dolor... Buddha se ve obligado a 
construir un sistema. e 
La realidad consta de seis elementos, que son: la tierra, 
el agua, el fuego, el aire, el espacio y la inteligencia. El hombre 
está provisto de seis sentidos cuyos Órganos son: el ojo, el oído, 
la nariz, la lengua, el cuerpo, la mente. Los sentidos determi- 
nan las dieciocho causas de nuestras inclinaciones, por ser ellos 
quienes perciben, respectivamente, las formas, los sonidos, los 
olores, los sabores, los contactos, las sensaciones, que pueden ser 2 
agradables, desagradables o indiferentes. ¿Qué aplicación - 4 
nen las cuatro nobles verdades, en esta realidad? ... ¿Cuál es la 
verdad que se refiere al dolor? El nacimiento es dolor, la vejez 
es dolor, la enfermedad es dolor, la muerte es dolor. ¿Cuál 


he 


la causa del dolor? El error. El error, que determina nues- 
ds O mérito o nuestro demérito y por ello la serie de la nueva 
vida. La nueva vida traerá, una vez más, los seis sen- 
-tidos que determinan las dieciocho causas de nuestras in- 
- clinaciones, de nuestros deseos. He ahí el error: desear las for- 
_mas, los sonidos, etc. El deseo nos adhiere a las cosas y nos com- 
-— plica en su mudanza Las cosas están sujetas a disolución y a 
- muerte. Unidos a ellas, también nosotros quedamos sujetos a 
e. disolución y muerte. El dolor surge cuando nos asimos a las 
cosas que luego se desprenden de nosotros. El amor al mundo, 


- que las cosas del mundo no son imperecederas ni inmutables... 
- ¿Y cuál es la supresión del dolor? La supresión de aquel error 
- que determinaba los méritos y los deméritos proyectando una 


+ mo, la óctuple rectitud. 


de - Este esquema debía responder a un principio central que 


y 


tante los repetidos análisis de las cuatro nobles verdades y del 
- —Óctuple sendero, los que acompañaban al maestro y los que se 
acercaban a él atraídos por su fama, formulaban, como insa- 
- —tisfechos, siempre la misma pregunta: ¿Qué predica Buddha? 
- Todos exigían la indicación de la causa última que explicase el 
- dolor. La causa del dolor residía en una actitud del hombre; 
a si esa actitud provocaba dolor, era preciso dar la razón 
de ello. 

Sa Ya en el discurso de Benarés fué descubierto “el ojo de la 
e erdad”". -Los cinco monjes se alegraron en su corazón, elo- 
- glando las palabras del maestro que les había expuesto sucin- 
- tamente su doctrina. El núcleo de la doctrina era la afirma- 
ción de que a todo lo que tiene origen le es inherente la nece- 
ej Edda del principio y del fin. En repetidos pasajes de discursos 
correspondientes a la época más antigua de la actividad budista, 
a se insiste en esta afirmación, que es el fundamento de la doc- 
— trina. Lo que nace, perece; todo lo compuesto ha de descom- 
e Ponerse; todo lo que está unido ha de separarse; todo lo que 
tiene principio en el tiempo tiene también su fin en el paa 
¡Y qué es lo que tiene origen en el tiempo? Lo formado, 
huevo, lo compuesto. Adhiriéndonos a ello pe ds 
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la complacencia en las cosas del mundo, es“causa de dolor, por- 


nueva serie. Y el camino para suprimir ese dolor es, por últi- 


los discípulos reclamaron con frecuencia al maestro. No obs- 
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dolor cuando advirtamos que, con el transcurso del tiempo, se 
inicia su descomposición. Si amamos nuestro cuerpo perecede- 
ro, la enfermedad nos traerá dolor, la vejez nos traerá dolor 
y nos traerá dolor la visión de la muerte. Para que la reden- 
ción sea posible, habrá que abstenerse de este amor, de esta su- 
jeción a lo que no puede sino morir. Abandonaremos todo lo 
transitorio; y comprenderemos la vanidad encerrada en las 
palabras “esto soy yo, esto es mío'”, cuando el esto se refiera a 
lo que ha tenido un origen. Las adherencias que más dolor pro- 
ducen son las de la sensualidad, las de la tortura ascética, la de 
la aspiración a una persistencia de nuestro yo. Quienes no se 
despojen del ansia del querer y del sentir, quienes no se des- 
pojen de lo cotidiano, estarán sometidos a un constante dolor. 
¿Cuál es, entonces, el monje perfecto? Los discípulos, para de- 
mostrar su comprensión de la doctrina, intentan responder a 
esa pregunta. Ananda, el discípulo suave que asistió a Buddha 
en la hora de la muerte, contesta: “Monje perfecto es el que 
expone la doctrina”; Revata disiente: “Monje perfecto es el 
que está beatificado por la meditación”; Anuruddha replica: 
“Quien sabe contemplar el giro de los mil mundos”. Siguen 
opinando los monjes, hasta que Sariputta — el discípulo 
más próximo al sentido de la doctrina —dice: “El monje que 
da esplendor a la selva es el que ha dominado a su corazón y 
no está dominado por su corazón”. El Sublime, consultado por 
ellos, resuelve: '“El que, después de comer, cuando ha vuelto 
de la jira de la limosna, se sienta con las piernas cruzadas, con 
el cuerpo derecho, erguido, e insiste: —No quiero salir de 
aquí hasta que mi corazón no esté sin adherencias, libre de 
toda ansiedad”. 

En las exposiciones primitivas del sistema, se repite que el 
error engendra los méritos y los deméritos y da comienzo a 
Otra serie causal. El error —identificado con la ignorancia— 
es, pues, el origen de todo dolor. Pero ¿el error acerca de qué?... 
El error en la apreciación del- mundo; la ignorancia de aquel 
principio fundamental. Nos atenemos a lo impermanente cuan- 
do ignoramos que lo impermanéente es tal. El gran error es ol- 
vidar que cuanto nace está destinado a perecer; por ignorarlo 
nos aferramos a la que nace, y, con lo que nace, sufrimos hasta 
perecer, y continuamos pereciendo en la renacencia. 


gas disputas acerca de cuál había sido el fundamento de esa 
- doctrina; Buddha mismo tuvo que prevenir errores de inter- 
pretación, dedicándose especialmente a señalar qué no se ha- 
—bía propuesto decir. En sus coloquios, Buddha insiste febril- 


inicial: “Todo lo que nace perece”. Se le acusaba, sin embar- 
go, de sostener otras ideas que atacaban directamente a las doc- 
- trinas tradicionales.. El asceta Gotama es un destructor —de- 
_cían muchos de sus contemporáneos—; anuncia destrucción, 
aniquilamiento, renegación de la verdadera vida. Y Buddha 


- acusan irrazonablemente, fútilmente, falsamente, culpablemen- 
_te, aquellos queridos ascetas y brahmanes”. Y, como el repro- 
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enseño que el cuerpo es mudable, que la sensación es mudable, 
que la conciencia es mudable; yo enseño que al desvin- 
Moenia de todo deseo no se le adhieren las percepciones. El mon- 
E que ha llegado a eso ya no tiene por qué formular más pre- 
- guntas. Yo enseño qué no somos, qué no debemos hacer”. 
3 El maestro se niega a plantear los problemas superfluos. 
- Hay en él una verdadera higiene espiritual que le hace rehuir 
todas las discusiones ociosas: hasta en esta sobriedad es un 
- aristócrata. Busca una verdad inmutable, la única, que no es- 
té sujeta, como lo están las cosas, a cambios o modificaciones. 
Es enemigo de la tradición, porque la tradición se ha extravia- 
- do en problemas no fundamentales. A quienes sostienen sus 
opiniones invocando viejos argumentos o citando textos, Bud- 


Dime lo que tú piensas”. Y, para precisar su actitud frente al 
-—brahmanismo, dice: “No afirmo esto porque lo haya oído de 
peningán monje o sacerdote. Lo que he sabido por mí mismo, lo 
- que he visto por mí mismo, lo que he discernido por mí mis- 
mo, eso es lo que enseño”. Y los hombres fieles a la tradición 
se revolverían entonces Ola él, gritando: —+Este hombre 
no enseña la verdad eterna. Enseña una doctrina inventada 
por él.— Pero Buddha sostiene, por el contrario, que busca, más 


TEN que no se refiere al dolor, no interesa a ERAdhal Pu-. 
: a do haber, antes de la fijación de la doctrina en los cánones, lar- 


4 mente sobre el problema del dolor: “Yo sólo anuncio el ori- . 
gen y el fin del dolor”, e insiste también en aquella verdad 


respondía: “De lo que no soy y de lo que no digo, de eso me 


Che se hiciera repetido y se difundiese, Buddha aclaraba: “Yo. 


uba les pregunta: "¿Qué te importa lo que han dicho los otros? 
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aún, que ha encontrado la verdad eterna no sujeta, como las 
cosas, a cambios o modificaciones. Y rechaza los problemas 


tradicionales, porque son fuente de discusión y de opiniones 
: que engendran dudas y dolor. A todos ellos contestará con la 
E breve fórmula: “No corresponde”. : 
E : Buddha plantea ante todo problemas de carácter negativo: ] 
pos * establecer cuáles son las doctrinas que no interesan y establecer : 


qué no somos nosotros mismos. “Debes considerar como no par- ES 
ticipado lo que por mí ha sido participado —dice a Malunkya- 
putta—. ¿El mundo es eterno?, ¿el mundo no es eterno?; ¿el 
mundo es infinito?, ¿el mundo no es infinito?; ¿el liberado 
existe después de la muerte?, ¿el liberado no existe después de la 
muerte? .. Eso, Malunkyaputta. no ha sido por mí participa- 
do. ¿Por qué? Porque eso no es saludable. no es ascético: no 
conduce al rechazo, al apartamiento, a la aniquilación de los 
«deseos, ni a la quietud, ni a la contemplación. ni al nirvana. De 
ahí que no haya sido participado por mí”. El maestro se dedi- 
E ca a combatir, igualmente, todas las teorías que identifiquen el 
mí con el cuerpo, o con la sensación o con el pensamiento; to- 5 
das las doctrinas que hablen de una persistencia del individuo y 
se Obstinen en esos “prejuicios del yo y del mí mismo””. El cuer- E 
po, la inteligencia, la sensación, tienen origen, y perecerán como z 
perece todo lo compuesto. Lo impermanente, por ser doloroso, $ 
y 
- 


Pe 


no puede ser mío, aunque se adhiera a mí y me contagie su 
podredumbre. Si renunciamos al cuerpo, por ejemplo, y a la 


“sensación y a los pensamientos, renunciamos a todo lo que no E 
nos pertenece, a todo lo que no es nuestro. Y Buddha conclu- A 
ye: “Todo lo que cambia, yo lo abandono. El error de la con- De 


ducta es, estando sujeto a nacimiento, buscar también lo que 
está sujeto a nacimiento. De lo que es mudable, de lo que ha 
de morir, no se puede decir con derecho: “Esto es mío, esto 
“soy yo”. Esa es la letanía del budismo: Todo lo impermanente es 
doloroso. Nada impermanente puede ser mío. Para que la in- 
dependencia del monje sea absoluta y “saludable'', será nece- 
sario que el monje renuncie hasta al deseo de su misma salvación. 
El perfecto, el Sublime Despierto no puede aspirar siquiera a eso, 
porque para llegar al nirvana es forzoso despojarse de toda an- 
siedad. Este es el dogma que los monjes no deben discutir, sal- 
vo que prefieran perderse entre la madeja de las opiniones, apre- 


e ; 
tar los vínculos que nos arrastran hacia abajo, y sentir el ánimo 
lleno de las cinco escorias: la duda con respecto al maestro, a 
la doctrina, a la comunidad, a las reglas, a los hermanos. Sólo 
la joya de la fe tiene brillo suficiente para iluminar al monje. 
Del análisis de todas las doctrinas que afirmaban “esto soy 
yo”, identificando el yo con determinadas apariencias como el > 
Cuerpo, la sensación o el pensamiento, parece surgir en el budis- 
mo la creencia de que el yo es siempre una ilusión. Sin embargo, 
la prédica de Buddha se limita a aclarar que el yo no es ni esto 
ño ni aquello; jamás se afirma en ella “nada somos”, pues el re- 
-chazo de todas las determinaciones implica precisamente el re- 
conocimiento del ser en su absoluta simplicidad (esta absoluta 
simplicidad es, como veremos luego, la de nirvana). Por otra 
parte, la doctrina de la serie moral insiste en ello al establecer la 
responsabilidad del hombre: hay un punto de apoyo —de 
- aplomo— al que la serie se refiere y gracias al cual no se dis- 
- persa en mera sucesión. El deseo, la malevolencia, la ignoran- 
cía, inician la serie causal, al traducirse en acto. Los hombres 
pueden ser conocidos por sus actos, ya que la sabiduría se des 
pliega siempre en acción: al santo se lo conoce por sus rectas 
Obras, sus rectas palabras, sus rectos pensamientos. Al budismo 
no le sería posible hablar de transmigración ni de responsabi- 
lidad, si, de acuerdo con la interpretación vulgar, negase toda 
Les, permanencia. Buddha dice: “Todo lo que nace, perece... Todo 
lo que tiene origen tiene fin”; pero no “Todo perece”. 
Hay, pues, en el hombre, una realidad inmutable y libre mE: 
+ que puede originar una nueva serie de acciones o interrumpir E de 
las ya iniciadas. Para evitar que la responsabilidad pierda su 00 
e “sentido al ser relegada a una acción primera y única deter- $ 
-—minante de todas las series presentes y futuras, Buddha pun- he 
“tualiza: “Hay tres errores con respecto a las acciones de los 00 
hombres. Primero: que el dolor o la dicha son simplemente y 
el resultado de actos cometidos en anteriores nacimientos” (Se- 
-——gundo: que son el resultado de la creación debida a un Supre- 
mo Hacedor; tercero: que surgen sin causa ni razón 2lguna). 
-— Por ello nadie tendrá derecho a conformarse en una actitud 
pasiva que justifique las peores acciones y que niegue la res- 
-——ponsabilidad. Hay un pecado del que el hombre rendirá cuen- 
ta a través del tiempo, en la serie del karman: el pecado de la 


í 


palabra mala, del pensamiento malo, de la obra mala. Y na- 


die podrá tampoco disculparse sosteniendo que no conocía la 


doctrina, pues la doctrina no necesita ser enseñada. En un 
pasaje del Anguttara Nikaya (3, IL, 35) se refiere la entre- 
vista de un hombre con los dioses —también sujetos al kar- 
man—. Un dios pregunta: —Dime: ¿no has visto en él 
mundo al primer mensajero de los dioses?. El hombre con- 
testa: —No, Majestad. No lo ví... El dios continúa: —¿Y no 
has visto en el mundo de los hombres a una mujer o a un 
hombre de ochenta años, de noventa años, de cien años, ago- 
tados por la edad, temblorosos, afligidos, lamentando la ju- 


ventud; sin dientes, de cabellos grises, apoyándose en un bas- 


tón?... Contesta el hombre: —Sí, Señor: los he visto... Y le dice 


el dios: —¿ Y no pensaste: “yo tampoco escaparé a la vejez"? 
El interrogatorio prosigue: —¿No viste al segundo rnensaje- 
ro?:.. —No, no lo vi. —¿No viste a ningún hombre, a 


ninguna mujer, enfermos, suplicando ayuda? ¿Y no pensas- 
te que tú tampoco podías escapar al destino de la enfermedad?... 
¿No viste al tercer mensajero?... Pero viste a un hombre, a 
una mujer, cuyo cadáver se descomponía a los dos o tres días... 
Si viste a los viejos. a los enfermos, a los muertos, eres respon- 
sable. El tormento te espera. Porque tú has hecho esto, no tu 
padre, ni tu madre, ni tus hermanos, ni tu hermana, ni tus 
los monjes budistas ni los monjes brahmánicos. Tú solo has 
cometido este pecado, y tu solo sufrirás las consecuencias. 

La consecuencia de toda ignorancia y de todo pecado es 


el dolor, que nos lleva del nacimiento a la muerte y de la muer- 


te al nacimiento. La salvación se obtiene al eludir el giro 
ro de las existencias. Cuando ha llegado a la suprema libertad, 
el sabio puede decir: “Ya no volveré a nacer. No existe más 
este mundo”"; o sea: “Ya no volveré a morir. He subyugado 
a la muerte”. Y repetirá las palabras con que el maestro saludó 
a los cinco monjes antes de predicarles la doctrina: —¡Oh, 
hermanos: está encontrada la inmortalidad! 


amigos, ni tus compañeros, ni tus parientes, ni los dioses, ni. 


HISTORIA DE LA MUSICA 


Por GUILLERMO LUETGE 


Nos transportarmos mentalmente a las más remotas ci- 
vilizaciones, para seguir el desenvolvimiento de la música. En 
este estudio, que comprenderá tres milenarios de la historia, 
tropezaremos con muchas cosas que nos impresionarán o ex- 
trañarán por su rareza y singularidad. Y veremos pronto, que 
es imposible entender la música de las civilizaciones antiguas 
según nuestros conceptos modernos. 

Cada época tiene una interpretación propia del arte y su 
objeto, y es una exigencia justa, que lo consideremos según 
los principios reinantes en su tiempo. Por lo tanto no criti- 
quemos las civilizaciones pasadas, porque también nosotros 
deseamos que las generaciones venideras respeten y veneren 
nuestra ciencia y nuestro arte. Debemos, pues, olvidar todos 
nuestros conceptos modernos sobre la música y lo que de ella 
ansiamos, porque no podemos ni debemos esperar que en la 
música antigua encontraremos lo que nos satisfaga. Ella no 
nos causará la impresión de lo que comúnmente llamamos mú- 
sica linda o agradable. Pero si seguimos el curso de la historia, 
veremos que el arte siempre fué la fiel expresión del sentir y 
de los ideales de una época, y que siempre realizó lo que el 


artista y sus contemporáneos esperaban de él. Olvidemos:tam- 
bién la palabra “progreso””, para librarnos así de todos los 
prejuicios. 

Poseemos muy pocos datos sobre la música de las antiguas 
civilizaciones; no existe ninguna composición, y nuestros co- 
nocimientos sólo se fundan en los hallazgos hechos en las 


tumbas o sino en los monumentos históricos, que han pasado 


a nuestros tiempos. Así los frisos de los templos y palacios rea- 
les sumerios del tercer milenario representan timbaleros o algún. 
sacerdote, que, inclinándose sobre la víctima, parece cantar, 
al mismo tiempo que se acompaña con un arpa de once cuer- 

Otras veces se ven pastores con instrumentos parecidos 
a la guitarra. Los instrumentos de arco no eran conocidos en 
la Antigúedad. Y así en los monumentos asirios solamente en- 
contramos arpistas, timbaleros, platilleros y tocadores de chiri- 
mías. Podemos afirmar, que la música intervenía principal- 
mente en los actos religiosos. 

Tenemos datos más seguros en lo que se refiere a la mú- 
sica egipcia por el gran número de diseños, jeroglíficos y dibujos 
en vasos y jarrones pintados. Sin embargo no existe ninguna 
composición. El resumen de la historia musical egipcia sería 
en pocas palabras el siguiente: 

En el segundo milenario antes de Jesús Cristo la música 
egipcia había llegado a su apogeo. Se hacía una estricta distin- 
ción entre la música sagrada y bélica; y sólo cuando la cultura 
egipcia decayó y disminuyó el poder de la constitución hierá- 
tica, nació la música recreativa. Los instrumentos usados en 
los actos religiosos eran el arpa y la flauta, a los que se unían 
crótalos, sitros y otros instrumentos de percusión. Su ejecución 
estaba a cargo de sacerdotisas, que con ellos acompañaban 
sus danzas sagradas. Para la música bélica tenían trompetas 
y timbales. 

Es muy importante el hallazgo de una flauta proceden- 
te del tercer milenario, por las deducciones, que nos permite 


“hacer. La construcción de esta flauta es la misma que la de 


las actuales, lo que significa que los egipcios ya conocían la 
escala diatónica. El orden de tonos y semitonos era el mismo 


que el nuestro, y por lo tanto ellos deben de haber tenido bas-. 


tante conocimiento de las leyes acústicas. 
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- Los egipcios como todos los pueblos atribuían proceden- 
divina a la música. Así por ejemplo nos fué trasmitida 
una leyenda, la que nos refiere sobre la invención de la lira 
esta creencia: El Dios Osiris, paseándose en las riberas del Nilo, 
aco mpañado de nueve vírgenes consagradas al canto, encuentra 
una concha de tortuga, en la que todavía había unos tendones 
del animal. Al tropezar el Dios con su pie con esta concha, 
los tendones empiezan a sonar; así se inventó la lira. 
- Es de sumo interés, que la misma leyenda se encuentra 
en la mitología griega. Así el Dios Apolo acompañado por las 
] eve musas encuentra la tortuga. Pero volvamos a la historia 

egipcia. La instrucción musical era esencial de la buena educa- 
ción. Toda persona culta: debía conocer los cuarenta y dos 
libros de la sabiduría, dos de los cuales trataban de música. 
Uno contenía los himnos dedicados a los Dioses y el segundo 
la música consagrada al faraón, al estado y sus instituciones. La 
ciencia musical naturalmente fué cultivada por los sacerdotes. 
3 Otro, pero no menos interesante, es el desenvolvimiento 
de la música hindú. No nos es dado conocer sus principios, que 
se pierden en tiempos remotos, pero sabemos, que llegó a sú 
mayor apogeo alrededor del año mil quinientos antes de J. C. 
Es probable, que los himnos de la Santa Veda, que no se reci- 
“taban sino que se cantaban, sean de estos tiempos. Hasta: en- 
“contramos una especie de notación en los antiguos manuscri- 

, pero desgraciadamete no es posible descifrarla. También 

í existía la rigurosa separación de la música profana y la 
orada, separación, que aun se sostiene. La música sagrada 

siempre la de mayor importancia, y no se toleraban ins- 
trumentos de ninguna clase, es decir: la música religiosa era 
puramente vocal. No sucedía lo mismo con la mundana, cuyo 
instrumento principal y que todavía está en uso, era la viña, 
parecido a la guitarra. E erá 
En sus principios la música hindú se limitaba a cinco 
tonos, faltando los dos semitonos fa y si. Más adelante se creó 
na escala de nueve tonos, que corresponde a la tonalidad de la 
ayor actual, precedida del sol sostenido. y 

- Sobre cada uno de estos nueve tonos se fundaba otra es- 
a, cuya construcción era parecida a la primera. ae el €s- 
itu especulativo de los hindúes no se dió por satisfecho con 
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veintidós notas, de las cuales cada una tenía un tercio del valor 
que tienen nuestros tonos enteros. Del mismo modo se desarro- 
llaron escalas de cuartos de tono. El número de escalas llegó 
hasta novecientos sesenta, y en los libros sagrados e habla has- 
ta de diez y seis mil diferentes tonalidades, necesarias para ex- 
presar las relaciones místicas, que existían entre el universo y - 
el mundo de los Dioses. ¡Diez y seis mil tonalidades! Qué dirían 
los alumnos de hoy que tienen que aprender veinticuatro tona- 
lidades, que ya les parecen muy superfluas! 

Aunque sólo hayan empleado una parte de estas tonali- 
dades, los hindúes deben haber tenido un oído muy desarrolla- 
do para poder distinguir diferencias de tono tan pequeñas. 
Sabemos por los viajeros europeos, que también en la actuali- 
dad el hindú más sencillo posee una extraordinaria sensibilidad 
para las variaciones éticas y armónicas, como asimismo para 
las diferencias rítmicas de sus melodías; sensibilidad muy su- 
perior a la europea. 

También en música es la India el país de los misterios. 
No es casi necesario mencionar, que el sentir musical de los 
hindúes siempre estaba dominado por ideas místicas. Los nueve 
tonos fundamentales tenían, por ejemplo, el rango de. dioses, 

y las tonalidades derivadas de ellas el de semidioses. Cada tono 

se relacionaba con una determinada estación del año e influía — 
en el alma de un determinado modo. Nuestros espíritus más 
racionales no pueden concebir la cantidad de ideas místicas 
relacionadas con la música y hasta nos faltan palabras para 3 
expresarlas todas. La música hindú es la única de las antiguas, 
que a veces era compuesta a varias voces. Era permitido el 
acompañamiento de una melodía hecho en paralelos de quintas - 

o de cuartas, considerándose el primer intervalo como perfec- 
to, y el segundo como imperfecto. pS 

La China, el país de más antigua cultura y civilizados 
también ofrece su música propia, la cual, aunque muy dife $ 
rente de la india, no es por eso menos rara. Y es en la his- 
toria de la música china, donde por primera vez encontramos <A 
una fecha fija. En el año dos mil seiscientos treinta y siete el 
filósofo Ling-Lun cumple con una orden del emperador 3 
Hoang-ti y somete toda la música hasta entonces conocida a 
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determinadas leyes acústicas, creando el Lúi, es decir, “la me- 
dida de los tonos”, Al mismo tiempo ordena los intervalos 
segun el circulo de quintas, un orden, que en Europa recién lo 
introdujo Pitágoras dos mil años después. Ling-lun también 
llega al sistema pentatónico conocido también por los hindúes 
y por el cual la escala consta de los tonos: do, re, fa, sol, la, do. 
Los semitonos mi y si son omitidos, y recién más adelante se 
permite la introducción de estos intervalos. 

La vida musical estaba completamente reglamentada por 
el Estado. Todas las composiciones debían adaptarse a reglas, 
que fijaban el número de las notas permitidas, la tonalidad y 
los instrumentos para su ejecución. La música se consideraba 
como un asunto del Estado, y el Emperador ocupaba el rango 
de primer músico del Imperio. Cada uno de los cinco tonos 
tenía su nombre especial. Así “fa'”” se llamaba “el emperador”, 
“Sol'"* “los ministros”, “La”: “el pueblo obediente”, “Do”: 
“los asuntos políticos” y “Re”: “el conjunto de las entidades”. 
Con esto se relacionaban ideas místicas muy complicadas, que 
nos son incomprensibles o que por lo menos nos causan mucha 
- extrañeza. 

Los instrumentos conocidos eran: las flautas, las arpas 
y los laúdes, y además un número increíble de los más diver- 
os instrumentos de percusión, de campaneo y gongs. 

La música no se hacía según el principio de “el arte por 
el arte”. Esto es un principio ajeno a todas las civilizaciones 
antiguas, cómo también a la Edad Media. El objeto de la mú- 
sica era: educar, apaciguar las pasiones o si no preparar el 
ánimo del hombre para la recta ejecución de sus deberes. Una 
de estas viejas melodías ha pasado a nuestros tiempos. Es una 
melodía para flauta y su objeto era poner a los ministros O 
mandarines en el estado de ánimo necesario para el justo cum- 
plimiento de sus obligaciones (1). Para nosotros esta técnica 
musical tal vez tiene algo de ridículo, pero hay que considerar, 
que los chinos la tomaban muy en serio. Además es imposible 
entender la música antigua según nuestros conceptos moder- 
nos; debemos mirarla desde el punto de vista antiguo. 
Podría decirse mucho sobre la música de los pueblos an- 


(1) Ver ejemplo N* 1. 
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tiguos, pero llevaría demasiado tiempo. Por la misma razón 
no me ocuparé ahora de la música de los pueblos del Asia me- 
nor. Pero esta omisión no es transcendental, porque estudios 
€ Investigaciones recientes han comprobado, que la música de 
estos pueblos está íntimamente ligada a la de los griegos. ¿Lame 
bién ha de tomarse en consideración, que la cultura griega, y 
por lo tanto también la música, deriva de la Egipcia, Asiria y 
de Tracia. Pero si sabemos muy poco de la historia y del des- 
arrollo de la música de los pueblos mencionados, no pasa lo 
mismo con respecto a Grecia. No son solamente datos aislados, 
sino que conocemos todo el desenvolvimiento de la historia 
musical como asimismo de la estética y de la teoría. Hasta se 
ha encontrado un pequeño número de composiciones grabadas 
en los muros de los templos o anotadas en papiros. 

Considero necesario dar una idea clara de los principios 
fundamentales de la música griega. Me ocuparé principalmente 
de las características que determinan la diferencia entre la mú- 
sica griega antigua y nuestra música moderna, explicando en 
qué se diferencian los conceptos musicales griegos de los nues- 
tros. : als 

Habrá que mencionar, en primer término, que la música 
griega estaba estrechamente unida a la poesía, y tra un prin- 
cipio fundamental que cada composición poética debía ir acom- 
pañada de una determinada melodía, que el mismo poeta debía 
encontrar. Así, el poeta era al propio tiempo compositor. Es- 
cribir un poema sin el acompañamiento de una respectiva me- 
lodía era un absurdo. Los grandiosos poemas épicos de Home- - 
ro, aquella personalidad legendaria de los comienzos de la ms 
tura griega, tampoco se recitaban sino se cantaban y no hay 
duda que de la llíada y de la Odisea cada verso ¡ba aocmpaña- 
do por la mismo melodía; y es seguro que esta repetición no 
cansaba a sus oyentes. La música dependía tanto de e 
que no existían leyes rítmicas musicales, sino do su Cde 
subordinaba en absoluto al del texto. Ahora E ustedes 
ben, que los poemas griegos se componían de di PRA a 
tros, como ser: el dáctilo, el espondeo, el anapesto, el y EA 
bo, etc. Estos metros se forman por la diferente sucesión 

: tiendo una sílaba larga tanto como 
sílabas largas y breves, va ) demas. sicar 
dos breves, lo que, según nuestras nociones moctrias, 


la música en especial, 


Es de común aceptación también entre las clases SS 
que lo característico de la cultura griega consistía en ofrecer 


muy pocos problemas, por su sencillez y su simplicidad. “No- 
ble sencillez e ingenua grandeza”, ha dicho Winkelman, el co- 
nocido historiador, cuyas doctrinas tuvieron tanta influencia 
sobre Goethe. 

Hablando de Grecia y de su cultura pensamos en la so- 


noridad insuperable de su idicma, en un cielo eternamente des- 


pejado y en aguas cristalinas, donde se reflejan templos de 
mármol. Y creemos, que en aquel punto reina la tranquilidad 


pacífica, que allí no se conocen los conflictos del alma. Pero 


Nietsche, el gran filósofo y filólogo, ha destruido esta amable 


leyenda. El nos enseñó, que la plácida tranquilidad de los grie- 
gos es muy superficial y que sólo la lograron después de inten- 


sas luchas; él nos señaló los sombríos misterios eleusínios, los 


oscuros cultos, en que se cometían inimaginables excesos se- 


xuales en el honor de la divinidad. El puso en descubierto todo 


aquel mundo demoníaco, que los griegos sofrenaban penosa- 


mente y que siempre volvía a romper la apacible superficie. 
Nietzsche penetró en este mundo abstruso de irrefrenables pa- 
- siones y lo llamó “dionisíaco'', según Dionisio, el Dios demo- 


ríaco; y lo opuso a aquel otro tan sereno llamado is. 


según Apolo, el Dios olímpico. 

Estas dos tendencias tan opuestas se nos presentan desde 
los principios de la cultura griega y sobre todo en música. 
S1, lo griegos mismos distinguían una música Jionisíaca y otra 
apolínea. La música apolínea, cuyo legendario fundador es 
Orfeo, simboliza la adoración de los griegos hacia sus dioses 
olímpicos. Apolo es el Dios protector y instrumento predo- 


minante es la lira o la cítara, un instrumento de cuerda pare- 


cido al harpa, con cuatro y, más adelante, con nueve cuerdas. 
Otro objeto de la música apolínea era el de apaciguar las pa- 
siones y educar al hombre para que adquiera aquel noble equi- 


ficaría, que solamente habría notas de valores enteros y me- 
dios. La música instrumental se basaba en los mismos princi- 

pios. Antes de entrar en la discusión de las diversas clases de 
composiciones, debemos ocuparnos de los conceptos filosófico- 
estéticos fundamentales para la cultura griega en general y para 
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librio de cuerpo y alma, que representaba el más alto ideal de 
los griegos. Además debía hacer de ellos ciudadanos obedien. 
tes, exigencia a la cual, aunque a nosotros nos parezca muy 
rara, Platón, Aristóteles y otros grandes espíritus dieron siem- 
pre la mayor importancia. 

El fundador de la música dionisíaca se decía era Marsias, 
el acompañante de Dionísios, el.Dios del vino y de la embria- 
guez, del amor y de las pasiones lascivas. Su instrumento era 
el aulos, instrumento parecido al Oboe. Con la música dioni- 
síaca se exaltaban las pasiones y sentidos, perdiéndose el alma 
en delirios báquicos. El aulos se entonaba en las fiestas dioni- 
síacas, en las procesiones báquicas de sátiros y de las menades, 
en la celebración de cultos místicos y por último en el drama, 
que, según. veremos más adelante, nació de los bacanales. No 
olvidemos que los griegos establecían una estricta distinción 
entre estos dos géneros de música. 

Para que nos podamos ocupar del desenvolvimiento his- 
tórico de la música en Grecia, tendremos que dedicar unos mi- 
nutos al desarrollo de la teoría musical. Primero, porque su co- 
nocimiento es indispensable, si queremos entender la música 
griega, y segundo, porque ha sido de mucha influencia en la 
música cristiana y en su teoría musical. Pero he de repetir, que 
es necesario olvidar todos nuestros conocimientos de la teoría 
moderna, principalmente todo lo referente a nuestras tonali- 
dades, octavas y géneros musicales mayor y menor. Los grie- 
gos no conocían nada de esto, sino que basaban su música 
en los tetracordios, es decir, en grupos de cuatro tonos. El te- 
tracordio fundamental era el que constaba de las notas mi, fa, 
sol y la, cuya característica era que a la primera nota seguía el 
semitono, siendo los tonos siguientes enteros. Á este tetracordio 
se añadía otro, de igual construcción, hacia arriba, y que por 
lo tanto se componía de los tonos si, do, re, mi. Según nues- 
tros conceptos se obtendría así la octava, pero los griegos no 
hablaban de una octava sino de los tetracordios y llamaban una 
serie como la mencionada el género musical dórico. El género 
musical dórico era la tonalidad oficial del Estado y en él se 
basaba la música, que se ejecutaba a los templos como tam- 
bién la que servía a los fines pedagógicos. Para ensanchar la 
extensión de la octava se le añadía otro tetracordio, hacia aba- 


jo o hacia arriba. En el primer caso se hablaba del género hipo- 
dórico y en el segundo del hiperdórico. By 

Como en estos géneros musicales el semitono era el pri- 
mordial, es natural que, para obtener otros géneros había que 
cambiar su colocación. Esto también se hizo: por ejemplo, se 
empezaba otra serie, cuyo tono inferior quedaba un tono más 
bajo, es decir, era re en vez de mi. 

El semitono seguía ahora a la segunda nota entera. Esta 
segunda escala recibía el nombre de frigia, porque se descubrió 
esta tonalidad en Frigia, Asia Menor. Bajando la serie un 
tono más, el semitono quedaba en tercer lugar, formándose 
así el género lídico. 

Con eso he mencionado los tres géneros principales. 

El desenvolvimiento, que adquiría la teoría musical grie- 
ga en los siglos subsiguientes es principalmente interesante para 
los que observan de cerca las tendencias actuales, porque los 
griegos ya no se limitaban a semitonos, sino que introdujeron 
cuartos de tonos u otros valores que valían un tercio, un quin- 
to y hasta un octavo del tono entero. No ray duda, que en la 
música compuesta para cítara se empleaban tercios y cuartos 
de tonos. Se ve que las aspiraciones de los compositores alema- 
nes y franceses ultramodernos no son del todo nuevas, ya que 
los griegos las pusieron en práctica dos mil años antes. Y si 
consideramos, que la introducción de estos valores señaló el 
principio de la rápida decadencia griega, entonces estas tenden- 
cias modernas no dejan de preocuparnos seriamente. Pero vol- 
vamos a los comienzos de la música griega, 

Entre los ejemplos más antiguos se encuentran los can= 
os heroicos antiguos, cuyo estilo es muy parecido al de los 
poemas homéricos. Las epopeyas eran recitadas por los rap- 
sodas con acompañamiento de cítara, y también aquí se repe- 
tía la misma melodía en cada verso. Al lado de las epopeyas 
existían los “nomoi'”', himnos dedicados a los Dioses. Había 
dos clases de nomoi, los apolíneos y los dionisíacos. Los prime- 
ros se recitaban con acompañamiento de cítara y los segundos 
con el del aulos. Uno de estos himnos nos ha sido trasmitido 
bajo el nombre de himno homérico. Aunque dicho himno no 
sea de Homero, es indudablemente muy vieio. Es un himno 
en honor de la diosa Deméter. El texto es el siguiente: “A ti, 


HISTORIA DE La MÚSICA 2d 


E SE diosa augusta, dedico mi primicia, y a ti, Perséfone, 
1 oh diosa divina, alabada seas, Diosa, protege la ciudad, y pres- 
; ta tu ayuda al éxito de mi canción”. 


Otro grupo formó la lírica coral, es decir: cantos líricos 
| para coros de hombres o mujeres. A estos frecuentemente se 
unían danzas y bailes; las danzas rítmicas con acompañamien- 
to de música ocupaban un lugar de preferencia entre los grie- 
gos y eran primordiales en los numerosos festejos. En este 
grupo se incluían las solemnes marchas y canciones marciales, 
de las cuales también existe un bello ejemplo. Se trata de un 
Peán, una marcha marcial, cuya melodía y acompañamiento 
respectivo se encontraron anotados en el dorso de un docu- 
mento militar romano. Este acompañamiento es ejecutado por 
el aulos, el instrumento dionisíaco, lo que también es muy ló- 
gico, ya que el objeto del Peán era, excitar el valor de los 
guerreros. El texto del peán es más o menos el siguiente: “Canto 
de Musas e himnos fluían de los labios divinos. O Dios que 
vengabas el ultraje a la madre. Zeus receloso alumbraba la tíe- 
rra protejiendo al mujer de sus perseguidores”. 

Hemos de recordar, que la música tenía un papel impor- 
tante en los concursos de juegos, por ejemplo en los concut- 
sos olímpicos. No solamente celebraba las victorias, sino que 
intervenía también independientemente en los concursos. En 
los juegos olímpicos se presentaban los mejores cantores, aule- 
tos y tocadores de cítara, y se disputaban el premio. Además se 
tocaba el aulos para enardecer los ánimos, e incitarlos a los 
mayores esfuerzos. Pausanias relata, que el aulos se entonaba 
principalmente en el salto largo y en las luchas pugilísticas. Al 
lado de la lírica coral se encontraba la lírica de solo, es decir 
canciones, recitadas por solistas, tratándose principalmente de 
canciones báquicas y amorosas. Entre los nombres de los poe- 
tas y compositores encontramos los de Anacreonte, de Píndaro 
y de Ibicos, y el de la poetisa Safo, nombres bien conocidos de 
la literatura griega. MS 

El capítulo concerniente a la música del drama o de la 
tragedia griega es quizá de más importancia e interés, porque 
la tragedia griega con su aditamento de la música Inspiró a los 
artistas florentinos del Renacimiento para la creación de la 
ópera. El drama igualmente representa el punto culminante 
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de la poética como de la música griega. Pero para llegar a la 
comprensión de la música de la tragedia tendremos que volver 
algo atrás. 

La tragedia nació de los bacanales y de los juegos de Sá- 
tiros en honor del Dios Dionisio. Su elemento principal era 
el coro, y del coro se separó Dionisio como solista. Por mucho 
tiempo era este el único actor; más adelante fué reemplazado 
por las trágicas figuras de la mitología griega, como ser Edi- 
po, Orestes, Agamenón, Antígona y otras. Con ellos penetra 
el elemento apolíneo en el drama, que hasta entonces había 
ofrecido un carácter puramente dionisíaco. Los diálogos y mo- 
nólogos demuestran el estilo tan equilibrado y noble, propio 
del sentir apolíneo. Pero el coro y la música conservaron su 
carácter dionisíaco. Aquí dominaban las fuerzas tenebrosas; 
el coro es 'el intérprete del destino, de la inflexible fatalidad, 
que subyuga tanto a los dioses como a los hombres. Y recor- 
damos, que los personajes del drama griego son meramente re- 
presentativos y no tienen actuación positiva. Porque no es la 
acción lo que interesa, sino la manera cómo los personajes so- 
portaban las vicisitudes del destino contra el cual es inútil lu- 
char. Y en el coro y en la música es, donde las sombrías fuer- 
zas del mundo dionisíaco rompen la superficie del sereno mun- 
do apolíneo. 

Con esto hemos dicho lo más esencial del significado de 
la música en el drama, y casi no es necesario enumerar las 
partes en que intervenía. Se cantaban los coros y también os 
monólogos, cuando el protagonista arguye con el destino. Dado 
el origen dionisíaco del drama, el único instrumento tolerado 
era el aulos.. Como sabemos, el florecimiento del drama no duró 
más que algunas décadas, y es señalado por nombres de Esqui- 
los, Eurípides y Sófokles; pero en las obras de Eurípides ya se 
muestran los primeros síntomas de la decadencia. La decaden- 
cia, que sobrevino rápida e intensamente, está íntimamente li- 
gada con el nombre de Sókrates. Sókrates, aun ocupa un lu- 
gar destacado entre los filósafos, aunque también se le consi- 
dera como el destructor del arte griego. Porque su racionalis- 
mo y escepticismo destruyó aquel mundo de bellas idealidades, 
que alberga a los artistas, y las inspira a la creación de sus 
mejores obras. El negó los dioses olímpicos, en los que se ha- 
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, - bía creído desde los tiempos de Homero; es así como dice Hans 
-33 : Pfitzner, el conocido compositor alemán: “La luz de la con- 
E ciencia, de un penetrante brillo mortal, es adversa a la dulce 
ilusión, espiritu creador del arte'”. Sókrates enseñaba, que el 
mundo de los dioses era una mera ficción, y que aferrarse a 
esa creencia era indigno del espíritu lógico e instruído. El se- 
-———Malaba, que la virtud nace del saber, y el pecado y la culpa de 
la ignorancia. Esto destruyó el fundamento del drama, porque pe 
su idea primordial era, que los conflictos, que se presentan al. 
héroe, se deben a la fatalidad del destino. Pero Sókrates no 
admitió esta culpa trágica, y según él sólo la ignorancia y ne- 
- Ccedad del héroe motivan su desgracia. Sus personajes no eran 
héroes trágicos, sino personas sabedoras que discutían como 
- abogados sobre lo justo e injusto. Pocos años bastaron para 
rebajar el nivel del drama, haciendo de él un simple medio de 
diversión. El drama terminó en las arenas de los gladiadores 
del imperio romano. Todavía intervenía la música, pero ella 
- había perdido su sentido místico. El arte musical quedaba a 
cargo de virtuosos profesionales y músicos ambulantes de la 
más baja categoría. e 
Y es casi simbólico, que Platón, el más celebrado de los: 
discípulos de Sócrates, destruyó todos sus dramas, por estar en 
oposición con la filosofía de su venerado profesor. Pero vol- 
vamos a la obra de Eurípides: Como dije anteriormente, exis- 
te un coro del drama Orestes; se trata de los versos que canta 
el coro, cuando Orestes ha asesinado a su madre y, perseguido 
por las furias, cae en la locura. Los versos dicen: By como 
te compadezco; la sangre de tu madre te sumergirá en la locura; pe 
la suerte nunca es constante con los mortales. Como el viento. 8 
sacude la ligera nave, así los enaltece el Dios, y, luego los pre- _ 
cipita a las profundidades de la perdición : El ritmo compli- 
cado del coro ya señala la decadencia, asimismo el hecho, que ' 
al lado del aulos hay una cítara, lo que en el tiempo clásico 
estaba severamente prohibido (1). También quisiera advertir 
que en este coro, como también en el peán. el acompañaminto E 
no concuerda siempre con la melodía del canto, sino que se apar | 
ta de ella en algunas notas. No puedo entrar en detalles, para da 
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e Eurípides 


Fragmento de un coro del drama “Orestes 
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3 explicar, que aquí no se trata de polifonía, sino más bien de 
Un encuentro casual de dos diferentes sonidos, encuentro para 
el cual no existía ninguna ley. El término técnico sería hete- 
rofonía. | 

A más de ese coro existe una canción, que parece ser una 
_ Parte de alguna tragedia desconocida; es la lamentación de 
a “Tekmessa, que se encuentra junto al cuerpo inerme de su es- 
poso Ajax. Las palabras del texto son: “Ay, con tu propia 

- espada te diste muerte, Telamonios, mi esposo querido! Por- 
que Ulises recibió las armas de Aquiles, huíste en cólera hacia 
el Hades, con la herida abierta”. 

La música lírica perdió su gran importancia con el dra- 
ma, y aquí también reinó la mera virtuosidad. La decadencia 
- €n el arte se demuestra claramente en el arte romano y griego 
del último período de la cultura antigua. Los romanos no to- 


- solamente utilizaron y se apropiaron de los adelantos hechos 
- por los griegos. Y recién con la entrada de los pueblos germa- 
nos en la historia y con el advenimiento del cristianismo se pre- 
senta una nueva fase en la historia de la música. Si yo digo, 
- que la Nueva Edad debe su origen a la aparición de los germa- 
nos y al cristianismo, omito conscientemente muchos factores 
importantes para el desarrollo de nuestra cultura musical, por- 
que, ya, para mencionar lo más esencial, tendría que entrar en 
detalles, que serían numerosos. Luego me limitaré a los dos 
puntos referidos, que también fueron decisivos para el desen- 
-—yolvimiento musical posterior. "e oles 
y Hablemos primero del nacimiento de la música cristiana; 
llegaremos al capítulo más difícil y complicado de toda la 
historia musical. Primeramente, porque sabemos muy poco 
de sus comienzos, y segundo, porque su desenvolvimiento tar- 
E. dó algunos siglos y obedeció a los más diversos factores. La 
común aceptación fué, que la música cristiana no hizo más 
que continuar la griega. Ahora sabemos, que la práctica de la 
música cristiana se basa en la música religiosa de los judíos, 
mientras que la teoría dependió de la teoría griega durante 
muchos siglos. Así es muy explicable, que las primeras comu- 
 midades de cristianos concertaron la música según las prácticas 


usadas en el templo de Jerusalem. El primer lugar ocupaban 
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maron parte activa en el desenvolvimiento de la música. Ellos 
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los salmos. Estos salmos no eran verdaderos cánticos, sino más 
: bien recitativos, parecidos a las oraciones y los capítulos evan- 
Ne gélicos, que se dicen cantando, y que los cristianos adoptaron 
E de los judíos. Por lo tanto el salmo es el trozo más antiguo de 
la liturgia cristiana, y su recitación se confiaba al predicador o 
o al superior de la comunidad; ésta contestaba con el “amén”, 
ps “Aleluja” u otro refrán. Desde el siglo cuatro también se com- dá 
153 pusieron melodías adecuadas al texto de los salmos. El primer , 
impulso lo habrán dado los himnos, que ya se introdujeron A 
muy al principio. Estos himnos eran cantados por la comu- 
ñ nidad. Se trata de melodías sencillas primero, y más artísticas 
ds luego. Estos himnos se compusieron según principios muy di- 
EEE: ferentes de los principios griegos. 
Hemos visto, que éstos últimos se basaron en la mayor 
o menor duración de las sílabas, valiendo una sílaba larga tan- 
to como dos cortas; pues bien: los himnos y toda la música 
occidental se apoyaba en el acento tónico de las sílabas. Y así 
ra Se crea la noción de los tiempos fuertes y débiles del compás, 
ES noción conservada hasta hoy en día. 
Se entiende, que los métodos nuevos no se introdujeron 3 
Le de una vez, sino que se desarrollaron poco a poco. Así nos 
sa fué transmitido un himno, procedente del siglo 4 después de 
! J. C., el cual está compuesto según las leyes antiguas. El him- Y 
| no es una canción funeral y se supone ser de Aurelio Pruden- . 
5 cio. El texto latino es el siguiente: “Jam moesta quiesce querela q 
lacrimas suspendite matres; nullus sua pignora plagat, mors $ 
haec reparatio vitae est” (1). q 
El obispo Ambrosio de Milán, fallecido en el año tres- 
cientos noventa y siete, tiene fama de haber sido el más cele- , 
brado autor de himnos, pero los himnos que se le atribuyen, 
muy probablemente no sean composiciones nuevas y propias, 
sino arreglos de melodías populares de Milán. 
En general las viejas melodías eclesiásticas aun nos ofre- 
cen muchos enigmas y existe un gran número, que todavía no 
ha sido descifrado. Y es porque la notación usada en aquellos 
tiempos, la notación de neumas sin líneas, se limitaba a seguir 
el hilo de la melodía por medio de puntos, ganchitos y líneas, 
sin determinar la exacta altura ni el valor de las notas o el rit- - 
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Himno de Aurelio Prudentio 
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- mo de la melodía. Una notación tan primitiva no satisfacía - 
¡Nuestras exigencias modernas, pero como las melodías se en- 
- señaban en los monasterios y sus escuelas, no hacía falta otra 
-—ecritura. La notación en neumas solamente debía dar algunas 
indicaciones al cantor y hacerle ver, cómo el texto se subordi- 
naba a las diferentes modulaciones de la música. RN 

El papa Gregorio primero tuvo una influencias decisiva 
en la historia de la música religiosa romana. Se le atribuye la 
- colección y disposición metódica de toda la música religiosa 
existente en sus tiempos, eliminando las melodías impropias 
y creando el primer oficio litúrgico. 

Existe otro grupo de canciones también muy antiguas, 
que nosotros llamamos antifónicas. Mientras que los salmos 
eran cantados por los sacerdotes y los himnos por la comuni- 
dad, se necesitaban dos coros separados para el recitado de las 
melodías antifónicas. Se dice que San Ambrosio también intro- 
dujo estas antifonías en los países occidentales, a ejemplo de la 
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iglesia de Antioquía, pero nosotros sabemos, que ya en el año 
cincuenta después de J. C. se cantaron antifonías en Alejan- 
dría y que en Roma ya se conocían en el siglo dos. Las antifo- 
nías son de sumo interés para el historiador, porque en ellas 
se presenta por primera vez una técnica nueva, que nosotros 
determinamos con el nombre de variaciones musicales. En este 
caso quiere decir, que se trataba de adaptar una misma melo- 
día a diferentes textos. Gregorio había fijadc en número de 
las melodías antifónicas; pero como este número era muy re- 
ducido, y la liturgia crecía más y más, ya no había bastantes 
melodías individuales para cada texto y había que adaptar las 
conocidas a los textos nuevos. No existía ningún sistema para 
la adaptación de una melodía a un determinado texto; éste ya 
lo impedía la veneración hacia su contenido sagrado, y tam- 
bién porque el mandamiento de la iglesia exigía que la melodía 
debía amoldarse de modo que siempre sobresaliera la idea sa- 
grada del cántico. Por lo tanto se arreglaron muy artificiosa- 
mente las melodías antiguas, o alargándolas o acortándolas se- 
gún como lo pedía el texto. Aquellos trabajos minuciosos y 
diligentes motivaron un adelanto notable en la técnica de la 
composición. 

El Ordinarium Missae que es la parte más importante del 
culto católico, se formó mucho más tarde que el Oficio. Su 
primera parte es el Kyrie, que también es la parte más antigua. 
Las palabras griegas “Kyrie eleison'” aun demuestran la estre- 
cha unión, que existía entre la Iglesia romana y la ortodoxa 
griega (1). Cuando en el siglo tres se suprimió el idioma griego, 
fijando el latín como idioma oficial de la Iglesia, el Kyrie ya 
estaba tan fuertemente arraigado, que se renunció a reempla- 
zar la palabra “Kyrie eleison'” con otra latina. En el siglo diez 
el Kyrie, cantado hasta ahora por la comunidad, pasó a los 
coros eclesiásticos, y aquí empieza su verdadero desarrolla mu- 
sical. 

El gloria forma la segunda parte de la misa. En las catedra- 
les ortodoxas y en la de Milán solamente se cantaba en el Oficio 
matutino, todavía hasta el siglo diez y seis. Pero en Roma ya 
formó parte del Ordinarium desde el siglo cinco. A un princi- 


' (1) Ver ejemplo N* 4; se trata del ““kyrie'” más antiguo que se conoce hasta 
ahora. 
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pio solamente el obispo lo entonaba los Domingos, mientras 
que a los otros eclesiásticos solamente se les permitía entonarlo 
en la celebración de las Pascuas. Recién en el siglo diez pasó al 
coro. 

El credo entró a formar parte del Ordinarium en Roma 
en el siglo once, mientras que en Francia, España y Milán ya 
se adoptó mucho antes. Durante mucho tiempo se considera- 
ba como reemplazo del sermón, quiere decir que el sacerdote 
lo entonaba, cuando por cualquier causa se omitía el sermón. 

El Sanctus al contrario yo encontramos desde los comien- 
zos del Cristianismo. Primero era cantado por los celebrantes, 
pero en Roma pasó pronto al coro, y en otros sitios, por ejem- 
plo en la Galia, lo cantaban los parroquianos durante muchos 
siglos. . 

El Agnus Dei lo introdujo el Papa Sergio Primero en el 
siglo siete. Á un principio el Agnus se repetía durante todo el 
tiempo, que duraba la ceremonia del beso de paz. En el siglo 
once tomó la forma que aun conserva y pasó al coro. 

La entrega de los cánticos a los coros era de suma impor- 
tancia para su desenolvimiento ulterior, porque los miembros 
de los coros, o por lo menos sus directores, eran compositores 
versados, que no dejaron de enriquever la parte musical de los 


mismos. Hasta fines del siglo diez los himnos se limitaban a” 


las pocas melodías, que había introducido o consagrado el 
Papa Gregorio, pero desde entonces siempre se agregaron nue- 
vas melodías más complicadas y ricas que las ya existentes. En 
una palabra: empezó el verdadero desenvolvimiento de la 


“Missa. Al mismo tiempo entró a formar parte de la música 


eclesiástica la polifonía. 

Ahora todavía quisiera detenerme en la segunda fuente 
de la música europea, que es la música germánica, y dar una 
breve reseña de la teoría musical de los primeros siglos de la 
Edad Media. 

Ya indiqué anteriormente que la teoría musical en la Edaa 
Media dependía absolutamente de la teoría griega. Las ideas 
y conceptos de un Platón, Pitágoras o Boecio se aceptaron 
ciegamente y no se osaba dudar de ellos. No se quería entender, 
que el sentir musical había cambiado y que se habían creado 
un sinnúmero de factores nuevos, de Jos cuales ni los griegos 
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ni los romanos tuvieron la más mínima noción. Leyendo las 
Ps - disertaciones escritas en aquellos tiempos nos da la impresión, 
Que su único objeto era defender la teoría antigua y hacer en- 
trar las innovaciones dentro de su ramo, aunque sea con los 


mayores artificios. Así se explica, que la práctica musical fué 
MN 


tan superior a la teoría. 


NOS principios nuevos, que fueron decisivos para la forma- 
ción del carácter de la música europea. 

-————Enumeraré ligeramente cuales son los nuevos principios 
de que se trata: Los germanos introdujeron la rima y la ali- 
-teración, y reemplazaron el esquema rítmico de los griegos por 
Otro, que se basaba en el acento tónico de las sílabas. Se esta- 
-——bleció una ley, que cada melodía debía terminar con la misma 
nota con la cual había empezado, es decir con la tónica. Así 
se creó el concepto de la tonalidad moderna y de la cadencia. 
Además se descubrió la importancia de la nota sensible y la 
significación de la Quinta. Con esto se encontró también la 
función armónica más importante, es decir la tónica dominan- 
te, Y también se descubrieron los géneros musicales mayor y 
menor. “Todas estas innovaciones se deben sin duda a las tri- 
bus germánicas, que durante el período de las invasiones se 
-——adueñaron de Europa. 

ho La música germana y su influencia e importancia para 
el desarrollo de la música europea es una cuestión interesante 
para los pueblos latinos porque estos se formaron por la unión 
de los pueblos originarios con los invasores bárbaros. Hay dos 
opiniones diametralmente opuestas sobre los factores, que de- 
terminaron el desenvolimento de la música europea. La pri- 
mera juzga que la música germánica no tuvo probabilidad al- 
guna de progresar y desenvolverse, y que la cultura musical so- 
lo se desarrolló de la música gregoriana, la cual a su vez de- 
-— pendía de la judía. Á esta opinión se opone la que ve la perdi- 
ción de la música germánica en la influencia que ganó la mú- 
gica gregoriana, consecuencia imperdonable para ella, Los par- 
 tidarios de esta última dirección motivan sus razones como sl- 
Es: gue: El cristianismo se impuso a los pueblos germánicos con 
las transformaciones que había sufrido en Roma, y dobló los 
instintos sanos de los pueblos primitivos, desviando la cultura 


A pesar de esta dependencia debieron reconocerse algu- 
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germánica naciente. Junto con el cristianismo penetraron la 
cultura y la música del imperio romano, cultura y música, cu- 
yo origen era en parte griego y en parte judío. Y estos lleva- 
ron el aire cargado de las catacumbas, ahogando el aire fres- 
co y liviano de las selvas del Norte. Para analizar el funda- 
mento de estas razones será mejor ocuparnos primero de la 
naturaleza de la música germánica. Primeramente encontramos 
el hecho, que los germanos ya tuvieron una música propia 
bastante desarrollada muchos siglos antes del nacimiento de 
nuestro señor Jesu Cristo. En los terrenos pantanosos del 
Norte de Alemania, en Escandinavia y en Inglaterra se 
han encontrado trompas de forma redonda,' hechas de 
bronce, que tienen un largo de-dos metros. Son los llamados 
“Luren”. En Kopenhague aún se los tocan a veces desde la to- 
rre del municipio. Seguramente dichos instrumentos se to- 
caban en los grandes festejos en honor de los dioses. El tubo 
cónico muy enroscado termina en un disco, que imita el dis- 
co solar. Este nos señala otro rasgo fundamental del sentir 
musical germánico, y el que Goethe expresa en el Fausto, poe- 
ma grandioso del idealismo germánico, el cual empieza con 
las palabras: El sol entona la vieja melodía, enre esferas herma- 
nas a porfía”. Esto nos dice, que los germanos imagináronse 
el sol y la luz como entes sonoros, representación mística y 
poética, que se repite en todos los poemas viejos germánicos. 

Y así se explica, que los germanos adoraron las fuerzas en la 
naturaleza por medio de la música, expresando su agradeci- 
miento nacían los espíritus buenos y hacia sus dioses por medio 
de ella. Y si eran espíritus malos, la música debía sosegarlos. 
Una lírica tan estrechamente unida con la naturaleza era 
completamente desconocida entre los pueblos orientales an- 
tiguos. Los Germanos usaban de la música en las circunstan- 
cias más raras, Citaré algunos ejemplos, que nos enseñarán, 
cuales eran las ocasiones, en que estos pueblos solían hacer 
música. Veremos también, que las antiguas costumbres pa- 
ganas se sostuvieron aún durante muchos siglos después de 
haberse adoptado el cristianismo. La iglesia sostuvo una seve- 
ra lucha con tales costumbres, sin poderlas exterminar mu- 
chas veces. Así por ejemplo en el siglo once el obispo de 
Worms hace el siguiente reproche: “Habéis festejado el año 
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AN 
nuevo según las costumbres paganas, yendo por calles y pra- ó 
p => dos al son de la música”. Aún en el siglo diez y seis había par- ¡E 
tes en Alemania, donde jóvenes desnudas ejecutaban danzas 
y bailes para implorar a sus dioses y pedirles la fecundidad 
A de los campos. El concilio de Antum del año seiscientos se ve 
precisado a prohibr expresamente los bailes y cantos de las 
mujeres con las siguientes orgías dentro de las lglestas,. y en 
una circular del año ochocientos veintiseis se hace constar, que y 
las mujeres iban abiertamente a la iglesia para cantar y bai- | 
lar y no para rezar. En mil doscientos cuatro hasta se pre 
== sentó el caso de que el cura párroco tocó él mismo el violín, NS 
para que los fieles pudieran bailar en la iglesia. Todavía po- 0 
j dría dar un sinnúmero de ejemplos parecidos, pero éstos ya , 
ER bastarán para señalar el papel, que desempeñaba la música en 
la vida popular germánica y cuan fuerte era esa tradición, Bald 
que perduró durante tantos siglos. : +8 
3 Pero no solo existió la música germánica popular, sino 
también la erudita; ella estaba en manos de los sacerdotes y 0 
de los Bardos. Ellos cantaban en los banquetes recitando can- Z 
ciones en alabanza de los héroes de la leyenda. Se acompaña- E 
ban con un harpa muy artificiosamente trabajada, en la que 
, no sólo tocaban una melodía simple, como los griegos, sino 
que tal vez ya empleaban los arpegios. Así que probablemen- 
te ya se conocía una especie de polifonía primitiva. Cuánto 
Se estimaba la música, nos demuestra el hecho, que Wotan, el o 
: Dios supremo, era al mismo tiempo el dios protector de la 
música. ; a 
Ahora, por de pronto tendremos que contestar a la cues- sr 

tión abierta anteriormente sobre la relación de la música gre- e 
goriana con los conceptos musicales germánicos. En resumen ÓN 
podría decirse, que después de una larga lucha vencieron los IES 
: conceptos germánicos; en tanto, que todos los elementos ca- Be. 
o racterísticos de la sensibilidad germánica fueron absorbidos de: 
por la música europea, que ahora enipezaba a desarrollarse > 3 
se 
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> libre de influencias exteriores. Pero esto no significa de nin- 
-2 guna manera, que la influencia de la música gregoriana deba 
o considerarse perjudicial. Al contrario: La música gregoriana 
complementó la germánica muy valiosamente. La severa edu- 
cación musical, que se cultivó durante tantos siglos en Roma, 


recién acostumbró el oido de los pueblos europeos a una ma- 
yor sensibilidad para percibir la belleza de las melodías sua- 
ves y dulces Dicha educación recién nos enseñó cómo uti- 
lizar las riquezas, que ofrece una formación refinada de la 
melodía, hecho aún sumamente importante para el contra- 
punto, es decir para el arte que rige el movimiento de las vo- 
ces. Y tampoco podemos admitir la objeción, que la música 
gregoriana trajo consigo el aire pesado de las catacumbas, por- 
que la música eclesiástica recién profundizó la música ger- 
mánica, dándole más sentimiento y expresion, y porque no 


puede desconocerse, que el carácter sencillo y ascético de la 


música en los principios de la Edad Media se transformó al 
ponerse en contacto con la música germánica de un carácter 
más vivo y alegre. El monje Eckehard del Monasterio de San 
Gallen dijo de los cantores eclesiásticos: “No solo en Alema- 
nía, sino en todas las comarcas de mar a mar llenaron el tem- 
plo de nuestro señor con la alegría y el brillo de sus himnos 
y secuencias, sus tropos y letanías, y con las canciones y me- 


_lodías como también con sus enseñanzas espirituales”. Estas 


palabras caracterizan como nada el papel de la música ecle- 
siástica en los países europeos. 

Con esto hemos seguido el desenvolvimiento de la músi- 
ca hasta los tiempos de Carlomagno, es decir hasta una épo- 
ca sumamente importante en el desarrollo de la cultura euro- 
pea, porque recién ahora se forman las grandes naciones: Ale- 
mania, Francia, España e Italia, y nacen las fuerzas cultura- 
les y artísticas nacionales. Las naciones descubren cada una 
su carácter particular; al mismo tiempo nace el “estilo roma- 
no”, y es la primera vez, que la cultura europea da un paso 
hacia adelante libre de influencias exteriores. Decae el largo 
y pesado dominio de la Antiguedad y en todas partes bro- 
tan las fuerzas nuevas del suelo europeo, fertilizado con la 
sangre de sus hijos. En pocas palabras: Observamos el na- 
cimiento de la cultura europea llamada a reemplazar el pre- 
dominio del clasicismo. 

El emperador Carlomagno, que hizo establecer de nue- 
vo los reglamentos para la música eclesiástica, también mos- 
tró mucho interés personal para la música. En el palacio im- 
perial de Aquisgrán tuvo una famosa capilla, formada de 
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eclesiásticos, pero que también tuvo que tocar y cantar en 
los banquetes La historia refiere que sus hijas recitaron las 
canciones de su maestro Alcuin acompañándose con el har- 
pa. Estos cantos habrán sido muy parecidos a los del abate 
Rabano Mauro, contemporáneo de Alcuín, y para conocer 
los primeros nos servirán de ejemplo estos últimos. He aquí 
uno, cuyo texto dice: “Jesucristo, mi señor, que eres luz y 
gloria de los espíritus celestes, deja que mi alma comparta la 
gloria de los bienaventurados”. 

Parece que en aquellos tiempos también se formó una 
música instrumental independiente. Los grandes monasterios 
del Norte de los Alpes habrán sido los precursores. No existe 
ningún ejemplo, pero sí conocemos los instrumentos usados: 
Arpas, flautas, cornamusas, chirimias y órganos, los cuales 
también aparecen por primera vez en el occidente, y en se- 
guida alcanzan mucha importancia. 

Désaparecían los bardos y cantores de los viejos poemas 
heroicos. Ellos fueron reemplazados por los “Mimi” o mú- 
sicos ambulantes, principales cultivadores de las canciones 
"populares. Los músicos ambulantes eran muy bien vistos entre 
todo el pueblo, y principalmente en Alemania y España. Estos 
mimi son los precursores de los trovadores y romanceros o Min- 
nesaenger. De uno de ellos proviene sin duda, una canción que 
trata del legendario Hildebrando, maestro de armas de Teodrí- 
co, célebre rey de los Ostrogodos. Un cantor ambulante recita la 
canción, mientras que el pueblo en coro intercala el refrán 
“Ai ja”. Esta composición ya solo es interesante, porque es 
el documento más antiguo de la música germánica, que nos 
ha sido trasmitido, y también, porque suponemos, que todo 
el poema de los Nibelungos se haya cantado con la misma me- 
lodía. El primer verso de la canción dice: “Deseo volver a mi 
país, murmuró Hildebrando; quién me podrá señalar el ca- 
mino hacia Verona, mi país? Porque ya no lo recuerdo más. 


“Tantos días han pasado: desde que treinta y tres años atrás vi 


por última vez a Ute, mi mujer” ¿(1). 


(1) Ver ejemplo No 5. 
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Las luchas de clase y la educación 


Por ANIBAL PONCE 


ERSSMNUEVA EDUCACION: 


Primera parte 


Las aspiraciones de la burguesía en materia pedagógica, 
BL, tan pomposamente enunciadas por Rousseau y tan mezquina- 
í > mente realizadas por Pestalozz1 y sus discípulos, alcanzaron al- 
rededor del año 1880 cierto aspecto de colmada plenitud. El 
- advenimiento de la escuela laica, logrado en esa fecha después 
de ruidosísimos debates, ponía punto final en cierto modo a la 
batalla emprendida desde hacía varios siglos con la intención 
E confesada de arrebatar a la Iglesia el control de la enseñanza. 
3 La escuela laica no fué, sin embargo, una victoria; ape- 
mas si llegó a ser una transacción. Después de la Revolución 
- Francesa, la restauración monárquica se acompañó en todas par- 
tes de una reacción feroz en las escuelas. Tan feroz que provo- 
có a su vez, de parte de la burguesía liberal, un odio contra la 
iglesia casi tan ardiente como en los días primeros de la Re- 
volución. Al día siguiente del advenimiento de Luis Felipe — 


va 
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prototipo del rey burgués— una muchedumbre en que alter- 
naban los comerciantes y los obreros irrumpió en el arzobispa- 
do de París, rompió las ventanas, destruyó los muebles, y arro- 
ió al Sena las casullas y las sotanas, los cálices y las imágenes. 
El diario oficial Le Moniteur, se limitó a hablar en pocas líneas 
de la justa indignación del pueblo, y la policía se comprometió 
a no ser demasiado puntual como para impedir algún otro 
atentado (1). 

No pasaron muchos años, cuando algunos tumultos obre- 
ros que reclamaban el cumplimiento de las promesas con que 
la burguesía consiguió su apoyo en 1830 vinieron a demostrar- 
le a ésta que tal vez fuera conveniente volver los ojos al pa- 
dre nuestro de su infancia. La sublevación heroica de los teje- 
dores de Lyon primero, del proletariado de París después, en 
las terribles jornadas de junio de 1848, acentuó aún más el 
acercamiento de la burguesía y de la Iglesia. El terror a las 
masas obreras reforzó la creencia en un Dios gendarme, y las 
pretensiones del clero Megaron a invadir de tal manera las atri- 
buciones del Estado, que no es posible imaginar en matería pe- 
dagógica una sumisión más total de la escuela a los intereses 
de la Iglesia, que la que fué reconocida por entonces en la ley 
llamada de Falloux. 

Las tentativas que la burguesía liberal emprendió desde 
entonces para arrebatar otra vez a la Iglesia la hegemonía pe- 
dagógica que había conquistado, estaban trabajadas por 
contradicciones muy graves. La burguesía era enemiga de 
la Iglesia pero la necesitaba: enemiga en cuanto aspiraba 
a conducir sus propios negocios sin la presencia de aquel - 
socio de mala fé dispuesto siempre a quedarse con las mejores 
tajadas; pero además aliada de la Iglesia en cuanto verá en ella, 
y con razón, un instrumento poderoso para inculcar en las ma- 
sas Obreras la sagrada virtud de dejarse esquilmar sin impa- 
ciencias . 

La escuela llamada única estaba muy lejos pues de ser 
revolucionaria: aspiraba tan sólo a reglamentar en las escuelas 
la enseñanza religiosa de manera de no traer conflictos en el 
seno de un institución frecuentada por burgueses de religiones 
diferentes. Y tan es así que cuantas veces los propios campeo- 


(1) Ver LUCAS DUBRETON, obr. cit. págs. 76-77, 


nes de la ley- se vieron obligados a expresar su pensamiento, 
quedó este muy atrás del que había sido expresado sobre la 
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misma materia por el ala izquierda del “tercer estado”. En vez 


- de combatir a la lglesia, como Voltaire; en vez de afirmar que 
un pueblo educado por sacerdotes nunca puede ser libre, co- 


mo Condorcet: estos animadores del laicismo en la enseñanza 
solo predicaban en el fondo el máximo respeto por el hecho re- 
ligioso. “No nos sentimos investidos por nuestros electores 


del derecho a combatir cualquiera creencia que sea”, decía Ju- 
les Ferry. Y en el congreso pedagógico dé 1881 les decía a los 


_maestros: “Guardémonos de los fanatismos, porque hay dos: 
el religioso y el irreligioso. El segundo es tan malo como el 
primero (2). Más explícito todavía, Ernesto Lavisse, en el fa- 
moso Discurso a los niños, les decía que los enciclopedistas 


habían hecho muy mal en “tratar con ligereza el espíritu re- 


ligioso, que es un poder legítimo y fuerte” t(3). “Si se obser- 
va lealmente la neutralidad —añadia— y es necesario que así 
sea; si no se ponen trabas a la educación religiosa —-y es ne- 


cesario que no se le oponga el menor impedimento— nadie 


tiene derecho a quejarse. Los escolares tienen sus horas laicas 


y sus horas religiosas. No se han introducido en su existencia 


ninguna perturbación”. “La escuela no está nunca demasiado 


lejos de la Iglesia”? (4). Expresivas palabras en labios de un 
- campeón del laicismo; tan claras en su aspecto político que equi-- 


valen ni más ni menos a decir: la burguesía y la iglesia se es- 


_torban a veces, pero como tienen frente a ellas el mismo 


enemigo latente, es sabio no alejarse demasiado. 


* 


Desde entonces hasta hoy ha transcurrido medio siglo. 
Por declaración expresa de sus mismos teóricos, la burguesía 
no ha sido capaz de procurar a las masas durante ese lapso 
de tiempo ni siquiera la enseñanza mínima que estaba en 


-(2) Citado por BUISSON, en La enseñanza laíca, pág. 12, editor “Sociedad: 


Luz'”, Buenos Aires. , NO. > Ey: ds 
(3) LAVISSE, Díscurso a los niños, pág. 6, edición “Sociedad Luz”, Buenos. 


Aires, 1934. 


(4) Idem, pág. 8. 
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su interés asegurarles. Si se toma como índice de la eficacia 
de la escuela el porcentaje de alumnos que recorren integra- 
mente el ciclo primario se llega a comprobar que sólo un 
número reducidísimo está en condiciones de trepar todos sus 
grados: En Prusia, el 45 olo; en Austria, el 41 olo; en Bél- 
«gica, el 15 olo. Entre nosotros la estadístca escolar de 1916 
demostró que de los alumnos que terminan el cuarto grado, 
sólo un 40 olo completan sus estudios en el Colegio Nacio- 
nal, y que un 60 olo, por lo tanto, queda sin instrucción su- 
ficiente, o mejor dicho, con un fragmento de instrucción in- 
suficiente... 

Las cifras son tan claras que un ex-ministro argentino de 
instrucción pública, Carles Saavedra Lamas, declaraba no hace 
mucho que nuestro sistema actual de educación es inepto ““por- 
que no atiende las necesidades de toda la población según su 
edad, situación escolar y tendencias” (5). Por boca de sus 
mismos ministros, la burguesía reconoce siglo y medio des- 
pués de la revolución que sus escuelas no aseguran a las ma- 
sas el mínimo necesario de instrucción. 

Los más reaccionarios, cierto es, se atrevieron a decir que 
ocurría otra cosa muy distinta: no es que la escuela burguesa 
no pueda dar una instrucción para todos; lo que sucede es 
que elimina a los realmente ineptos. Y esa es la opinión que 
se insinúa en muchísimos pedagogos contemporáneos, aun 
de los más lúcidos, como el autor del Plan Jena, por ejemplo, 
cuando dice que el grupo de niños que se desgrana de la es- 


cuela, y cuyo número como vimos asciende en Bélgica al 75 olo ' 


y entre nosotros al 80 olo, “la abandonan porque ella misma 
los rechaza por intermedio de repetidos aplazamientos”. La 
enormidad de esa opinión salta a los ojos de tal modo, que al 
mismo Saavedra Lamas, entre nosotros, le parece que no es ra- 
zonable suponer que “el 80 ojo de los niños y jóvenes que 
fracasan en su tentativa de escapar a su condición proletaria 
sean seres biológicamente ineptos”. Noten de pasada las ex- 
presivas palabras del ministro: la de suponer que los que reco- 
rren integramente el ciclo de la escuela primaria “intentan” es- 
«capar a “la condición de proletario”. 

Creo inútil añadir, después de lo que dijimos en la clase 


(5) Citado por SCHALLZMAN, Humanización de la Pedagogía, pág. 96. 
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anterior sobre las condiciones modernas del trabajo de los ni- 
nos, que suponer que la escuela rechaza a una parte enorme de 


la población infantil —no ya por biológicamente inadaptable, 


que es a todas luces inadmisible— sino por no saber retener- 
los mediante un plan adecuado de enseñanza, constituye una 
afirmación pérfidamente calculada. En vez de confesar que los 
niños que abandonan la instrucción primaria son los mismos 
que la burguesía obliga a trabajar desde temprano en el sus- 
tento de un hogar que esa misma burguesía ha previamente 
destruído, se prefiere echar la culpa de los-“desgranados esco- 
lares” ——para usar la expresión con que se empieza a desig- 
narlos— a la insuficiencia de los programas, a la pesadez de la 
enseñanza, a la rigidez de los horarios. 

Pero fuera de esa hipocresía, a la cual el pensamento bur- 
gués nos tiene bien acostumbrados, lo importante por ahora 
es reconocer que la burguesía no se hubiera apresurado a in- 


culpar los programas y los métodos si no reconociera ella mis-. 


ma, desde hace tiempo, la necesidad de reformarlos. Esta ne- 
cesidad se ha vuelto más visible en los últimos tiempos y ha 
engendrado entre los técnicos de la pedagogía una provechosa 
fructificación de “sistemas” y “planes”. Es la corriente den- 


tro de la nueva educación que podríamos llamar “metodológica” 


. 


Sin preocuparse mucho de doctrinas y de filosofías, encara 
el problema con criterio de técnicos: mediante qué innovaciones 
de didáctica es posible dar a la enseñanza primaria el máximo 
de rendimiento. 

Pero al lado de esa corriente, más silenciosa, menos bu- 
llanguera, surgió desde finales del siglo pasado y se ha acen- 
tuadó hace muy poco, otra corriente, que lanza mensajes y 
programas cada día más briosos. Sin desconocer, ni mucho 
menos, la urgencia de una reforma en la didáctica, es decir, en 
la técnica de la enseñanza, afirma que lo más esencial del pro- 
blema no radica ahí sino en el aspecto cultural. Educar no es 
para ella retocar este método oO corregir aquel horario, sino 
“Abismar un alma en el seno de la cultura”. Es la corriente que 
podríamos llamar “doctrimaria”, por oposición a la metodo- 
lógica. De orientación filosófica mucho más que práctica, es 
de las dos, naturalmente, la más inflada, presuntuosa y solem- 
ne. Mira a la otra por encima del hombro y gusta germanizar 


en el lenguaje con un tono cada vez más doctoral. Los epi 
ritus simples la miran con asombro, y aunque algunos sospe= 


chan con ese buen sentido que es la defensa de las almas honra- 
das, que hay en todo ello —como diría Moliere— trop de 
brouillamini et trop de tíntamarre, no dejan por eso de escu- 
charla con el respeto que inspira la pedantería esotérica, reser- 
vada y distante. ' 

Para dar un ejemplo que nos destaque los caracteres di- 
ferenciales de las dos corrientes imaginemos una lección común 
de matemáticas Para los ““metodólogistas”” lo esencial del pro- 
blema consistiría en lo siguiente: ¿en qué forma dispondré mi 
enseñanza para que el alumno adquiera con un mínimum de 
fuerzas claras nociones matemáticas? Para los doctrinarios, las 
cosas ocurrirían de otro modo: en el primer plano de sus pre- 
ocupaciones ya no está que el niño adquiera una clara noción 
de matemáticas sino que se aproxime al “ethos del tempera- 
mento matemático”. O dicho en otra forma, grata a los “doc- 
trinarios”” y que por venir de ellos no aclara mucho más: los 
metodologistas vivirían dentro del “saber de dominio”, los 
doctrinarios dentro del “saber de salvación”. 


¿Qué significan esas tendencias? ¿qué sentido social las 


orienta y las anima? Es a lo que trataremos de responder en las 


dos clases que aún nos quedan. Pero como en las anteriores he- 


mos ido creando las premisas para resolverlo, no tendremos 
nada más que recogerlas y aplicarlas. Acerquémonos primero 


a los '“metodologistas””, por lo mismo que son los más hu- 


mildes. 

Sin mucho esfuerzo es fácil reconocer su posición como 
una consecuencia lejana de las innovaciones en las técnicas que 
constituyen la base y la condición de la prosperidad burguesa. 
Mucho antes de que las primeras máquinas se incorporaran a 
la economía como un recurso poderoso para aumentar el ren- 
dimiento del trabajo, la burguesía había sentido como una ne- 
cesidad impuesta por la vida del comercio, la urgencia de me- 


/ 


2 


58 


e 
. 


a 


e 
y 


y 


'AS DE CLASE . | pe e SE 


- todizar el trabajo, de someterlo a cierto plan. Ese carácter 


metódico de la burguesía —tan distinto de los medios de vida 
desordenados y violentos del señor feudal— dió al burgués de 
los primeros tiempos un carácter regular, preciso, parsimonio- 
sO. Las trabas que las corporaciones imponían al trabajo con 
la intención de limitar la competencia, acentuaban esa tranqui- 
lidad en el paso que se vé en la burguesía de los comienzos. 
Trabajar algunas horas para reunir una suma no muy gran- 
de y retirarse después a disfrutar de una renta en el reposo, ese 
fué durante algunos siglos su ideal. 

Pero la introducción de la manufactura primero, de la fá- 
brica después, con la producción cada vez más intensa y ace- 
lerada, no sólo repercutió en los negocios de la burguesía sino 
también en los métodos de su educación. Hemos visto en una 
de las últimas clases de qué manera Comenio trató de dar a 
esa exigencia satisfacción cumplida, de acuerdo a los recursos 
de su tiempo, en el capítulo XIX de su Didáctica Magna 
(1657) que lleva por título, como recordarán, “Bases para 
fundar la rapidez de la enseñanza con ahorro de tiempo y de 
fatiga”. Un siglo y medio más tarde no otra cosa se proponía 
Pestalozzi, y para demostrar la superioridad de su método so- 
bre los tradicionales, se ufanaba en decir que en su escuela se 
aprendía en tres meses lo que en otras requería más de un año 
(6). Pero tanto Comenio como Pestalozzi fundamentaron sus 
métodos en un conocimiento empírico y deficiente de la natu- 
raleza del material con que trabajaban. No basta el mucho amor 
a los niños para comprenderlos en sus necesidades, tan distin- 
tas de las nuestras, ni en su organización mental, de estructura 
no menos diferente. Más que Comenio, Pestalozzi, cierto es, 
vivió toda su vida en íntimo contacto con sus discípulos, y 
aunque aquel santo de la pedagogía repartía sus buenas cache- 
tadas a derecha e izquierda (7), no es menos verdad que tuvo 
a su disposición un enorme material de observación. Pero la 
observación científica que parece no exigir más que el claro mi- 
rar está impregnada, fatalmente, en cada momento histórico, 
con las ideas dominantes en el tiempo, a punto tal que el ob- 


GUILLAUME, Pestalozzf, pág. 132. En igual sentido, pág. 112. Ye 
eS] GUILLAUME, Obr. cit. pág. 125: “Aunque Pestalozzi haya prohibido 
siempre a sus colaboradores el uso de los castigos corporales, se servía, de ellos él mismo 
en su escuela y distribuía liberalmente los cachetes a derecha e izquierda”. 
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servador, —lo sepa o no— interpreta el fenómeno en el mis- 
mo momento en que lo registra. Pestalozzi —como los que 
vinieron después de él sobre el mismo camino, desde Froebel 
y Herbart hasta Spencer— no pudo sustraerse a las con- 
cepciones estáticas que dominaban la psicología de la época. La 
técnica educativa que surgió de esa psicología resultó, no obs- 
tante las ventajas con respecto a la antigua, demasiado lógica, 
intelectual, formalista. Bajo su influencia el espíritu infantil 
debió sufrir la fatiga y la tortura de un ejercicio que atribuía 
a su inteligencia más importancia que a su espontaneidad. Se 
lo sobrecargaba de conocimientos sin dar previamente, o al 
mismo tiempo, el fermento que los hiciera asimilables. 

Poco importa que esos conocimientos no fueran ya las 
“explanaciones”, “conjunciones” y “disyunciones” escolásti- 
cas que tanto hicieron reir a Vives; la manera de enseñar his- 
toria O geometría, química o gramática continuaba siendo tan 
disciplinaria y rígida como la enseñanza mitad escolástica mi- 
tad científica de los jesuitas. Ese retardo de la técnica escolar 
con respecto al nivel logrado ya por las técnicas fundamenta- 
les no tiene porqué parecernos extraño: es ingenuo pensar que 
tan pronto se transforman los modos de producción, se trans- 
forman en seguida también, y por igual las otras técnicas que 
le están vinculadas. En el caso particular de la didáctica, sus 
métodos dependen en gran parte del desarrollo previo de la 
psicología infantil. Esta daba apenas sus primeros pasos en el 
último tercio del siglo XIX (8) y de ella dependía la inspi- 
ración para la técnica. Es, en efecto, en los alrededores de 1900 
cuando la “nueva didáctica”? comienza. Y son sus iniciadores 
técnicos familiarizados con el alma infantil, a través de la an- 
tropología, la psiquiatría, el laboratorio: Binet, Decroly, Mon- 
tessori, Dewey, Claparede. Frente al derroche de tiempo y de 
esfuerzo que las viejas técnicas imponían —deletreos, memo- 
rismos, fragmentación de la enseñanza, etc., la nuzva técnica 
se propuso aumentar el rendimiento del trabajo escolar ciñén- 
dose a la personalidad biológica y psíquica del niño. Viene de 
abí la parte de la nueva educación que ataca la rigidez de los 
viejos programas, la tortura de los horarios inflexibles, de los 


(8) El libro de Preyer sobre El alma infantil, básico en psicología, apareció en 18. 
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exámenes innecesarios; la corriente que aspira en fin a que se 
tenga en cuenta la personalidad de los alumnos tal como la ma- 
nifiestan mediante el interés (9). 

Mas la nueva técnica no se redujo a eso sólo. Tal como 
la escuela se mostraba hasta hace poco, y sigue siendo todavía, 
no había en ella ni un asomo de trabajo colectivo. Como en 
los primeros tiempos de la manufactura en que el patrón agru- 
paba a los obreros bajo un mismo techo para ahorrar así lo- 
cal, luz, etc., pero dejaba a cada uno continuar aisladamente 
su labor, así también en la escuela los treinta o cuarenta niños 
apretados en un aula seguían siendo, no obstante la comuni- 
dad del local, algo así, permítaseme la metáfora, como “pro- 
ductores independientes”. 

Las necesidades de la industria habían acentuado mien- 
tras tanto la cooperación en el trabajo, y aunque la rivalidad 
entre fabricante y fabricante se hacía cada día más brutal, ca- 
da uno de ellos imponía en su propia fábrica el máximo de 
colaboración entre los obreros; es. decir que si fuera de la fá- 
brica el antagonismo se agudizaba, dentro de ella por el con- 
trario el patrón organizaba el trabajo de tal modo que todo 
fuera colaboración y solidaridad. 

Los técnicos de la nueva educación recogieron esa suges- 
tión y en vez de los niños que estudiaban cada cual su lec- 
ción y realizaban por separado sus deberes, se aspiró a reunir 
los estudios hasta entonces inconexos, alrededor de “centros de 
interés'”; y a asociar a los alumnos mediante trabajos en co- 
mún: después del individualismo de la vieja escuela, la sociali- 
zación de la nueva escuela. Pero así como la socialización del 
trabaio industrial no se redujo a la simple colectivización del 
trabajo dentro de cada fábrica sino que impuso formas cada 
vez más complejas de solidaridad, así también la colectiviza- 
ción del trabajo dentro de cada grado escolar sugirió la posibi- 
lidad de asociar el trabajo de “grado” a “grado”, de modo 
que cada niño, en vez de permanecer encerrado en su grado o 
en su grupo saliera de ellos para ponerse en contacto con los de- 
más “grados” o “grupos”” mediante planes comunes y empre- 
sas en compañía. En ese caso, claro está, la escuela deja de ser 


(9) CLAPAREDE: L'education fonctionelle, passim, editor Delachaux. Geneve, 
1933. 
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una suma de unidades para convertirse en lo que se llama hoy, 
una “comunidad escolar”, es decir, una unidad de un orden 
superior. Desde el punto de vista de la técnica pedagógica po- 
dríamos decir sin apurar la paradoja que, las comunidades es- 
colares son los equivalentes de las grandes empresas, y represen- 
tan como ellas el límite de máxima organización pedagógica 
dentro del capitalismo, 

Con la “comunidad” escolar, la corriente que hemos lla- 
mado “'metodológica”” me parece haber alcanzado su expresión 
más completa. Poco preocupada de teorías, y mucho más de 
realidades, la corriente metodológica con sus expresiones tan di- 
versas en apariencia ——plan Dalton, plan Howard, técnica Wi- 
netka, sistema Montessori, sistema Decroly— constituye en 
el fondo la racionalización de la enseñanza. En un momento 
en que el imperialismo capitalista echa mano a la totalidad de 
sus recursos; en que la psicotécnica selecciona apresuradamen- 
te los obreros, y en que el trabajo mediante la “cinta” o la “ca- 
dena'* aprovecha hasta lo increíble la ajustada sistematización 
del movimiento, justo es que la escuela fuese arrastrada en la 
corriente. Para dar una expresión pintoresca a nuestra interpre- 
tación diríamos que en la base de la nueva técnica del trabajo 
escolar está Ford y na Comento. Y es natural que así sea: la 
Didáctica Magna corresponde a la época del capitalismo manu- 
facturero; el sistema Decroly o el Montessori a la época del ca- 
pitalismo imperialista. 

Pero la llamada actualmente “nueva educación”, encierra 
además de la corriente “metodológica”, otra corriente que se 
superpone a aquélla, la acompaña a veces, pero se separa a me- 
nudo: la hemos llamado: “doctrinaria”. Sin contrariar a la 
'"metodológica”” se propone arrancarla a sus preocupaciones es- 
trictamente prácticas, y le crítica sus intenciones de preparar a 
los niños para la vida práctica de 'nuestro tiempo. Quiere ésta 
mucho más, y afirma que se propone desenvolver a los niños 
“conforme a la idea de humanidad y de su completo destino”. 
No prepara, pues, para la vida, entendiendo por vida las for= 
mas sociales del presente. Mirando hacia el porvenir quiere su- 
perar el presente y reemplazar las formas actuales por otras 
formas —que no le interesan cuales sean” — que permitan el 
l¡bre juego de la personalidad humana. Para renovar esa per- 
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E e sonalidad, —para traer una “nueva imagen del hombre” como AA 
dice Wyneken—, creen que lo urgente es transformar la escuela 
para modificar por su intermedio a la misma sociedad. Entre Hi 
SUS manos, el presente no es más que un instrumento para pre- 04 
parar al hombre del futuro. Pero como el Estado tiene dadas 
repetidas pruebas de no desprenderse de la Escuela, la corriente os: 
«l doctrinaria —dice Wyneken ¿(10) — “exige tanto del Estado O 
como de la sociedad burguesa una acción de renuncia y auto- E | 
limitación fundamental; la acción por la cual el Estado sólo lle- Se 
ga a ser Estado cultural: que reconozca sus límites, que tenga A 
sus manos lejos de aquello que como la justicia, la ciencia, el 
arte, se halle al servicio de poderes superiores, superpolíticos, : 
- eternos”. Como después. de escuchar esto es posible que alguno a 
de ustedes crea haber oído mal, repito que la corriente “doctri- 
maria” exige al Estado que deje de ser Estado burgués, es decir, ÓN 
-—¡mstrumento de opresión al servicio de la burguesía para conver- 
tirse en “Estado cultural”, es decir, en un Estado que retire sus E 


manos, entre Otras cosas, de la escuela, para que no resuene en E 
ellas más que “la voz de la humanidad, el espíritu de la hu- 
a - »> AS 
maáridad=.- (1D. 25 
En todas las lecciones anteriores, hemos visto cómo la edu- e 
cación ha estado siempre al servicio de las clases dominantes, 2 


hasta el momento en que otra clase revolucionaria consigue 


desalojarlas e imponer su propia educación. Cuando la nueva a 
clase en cambio no es todavía suficientemente fuerte, que es co. 
mo decir no ha llegado aun a su madurez, se conforma proviso- 


riamente conque las clases dominantes se estrujen un poco para 
hacerle sitio. En ese caso no hay una revolución en la educación . 
sino simplemente una reforma. 0 
Reformas de la educación hemos visto aparecer en la Gre- LA 

cia del siglo V con los sofistas, en la Roma del siglo III con los e 
 retores, en el feudalismo del siglo X1 con las universidades; y 
en todos esos casos las reformas de la educación han sucedido 
a transformaciones pero no a vuelcos sociales, a modificaciones 
en el equilibrio entre las clases sin ruptura de ese equilibrio. Las 
tres reformas aludidas fueron el contragolpe en la educación de 


(10) WYNEKEN, Comunidades escolares libres, pág. 26, ediciones “Revista de 
Pedagogía'”. Madrid, 1926. 
(11) WYNEKEN, Obr. cit. pág. LS 
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un proceso económico mediante el cual una sociedad aristocrá- 
tica y agrícola retrocedía sin claudicar frente a una sociedad co- 
merciante e industrial. 

Revoluciones en la educación no hemos visto más que 
dos: cuando la sociedad primitiva se dividió en clases y cuando 
la burguesía del siglo XVIII sustituyó al feudalismo (12). 

Con estos antecedentes podemos por lo tanto preguntar; 
¿después de la revolución burguesa ha ocurrido algún nuevo des- 
equilibrio o una ruptura entre las clases como para provocar 
la urgencia de una nueva educación? Dijimos ya que la bur- 
guesía del siglo XVIII después de hacer la revolución en su pro- 
vecho, se cerró inmediatamente a las aspiraciones de las masas. 
No habían pasado, en efecto, diez años de la revolución del 89 
cuando ya Babeuf encarnaba obscuramente los desengaños de 
las masas obreras. Desde entonces, con sacudidas cada vez más 
violentas —1848, 1871, 1905—, la sociedad quedó dividida 
en dos clases hostiles con intereses irreconciliables: de un lado, 
una minoría exigua de explotadores burgueses; del otro, una 
masa norme de explotados proletarios. Y mientras la burgue- 
sía más desesperadamente perfeccionaba las técnicas, en esa caza 
rabiosa a la riqueza y a los mercados de la tierra que forma la 
historia de todo el siglo XIX, más el proletariado se iba con- 
virtiendo en un accesorio de la máquina. Pero esa misma má- 
quina, al reunir a su servicio enormes masas de obreros no sólo 
les inspiró una clara consciencia de su clase sino que creó ade- 
más las condiciones objetivas que han hecho necesaria su libe- 
ración. 

Bajo la influencia de la burguesía el dominio del hombre 
sobre la naturaleza se afirmó de modo tan impresionante que 
Engels pudo escribir que la máquina de vapor ponía punto 
final a la “prehistoria”” del hombre que el descubrimiento del 
fuego había comenzado. Pero frente a la expansión enorme de 
las fuerzas productivas que ella había conquistado, la burgue- 
sía se mostró impotente como el mago de que habla Marx en el 
Mantfiesto Comunista: aterrado ante los poderes formidables 
que él mismo había conjurado. El modo de apropiación capi- 
talista resulta, en efecto, incompatible con el carácter cada vez 


(12) No cuento el brevísimo período de la Comuna de París, porque apenas 
tuvo tiempo de imponer una nueva educación. Ver Domanget. 
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más social de la producción. Mientras millares de trabajadores 


crean! las riquezas que salen de las fábricas, un número redu- 
cido de parásitos acrecienta fabulosamente el capital. Lejos de 
ser como en otro tiempo un factor de progreso, la burguesía se 
ha convertido ahora en un obstáculo. Y no sólo no tiene inte- 
rés ya en continuar perfeccionado el dominio del hombre sobre 
la naturaleza sino que procura detenerlo, sino que ha llegado 


a sugerir por labios de Duhamel una “tregua de invenciones”, 


como uno de los tantos métodos para solucionar una crisis que 
sabe sin remedio. : E 

El proletariado, mientras tanto, cada vez más fuerte, res- 
quebraja en todas partes las trabas burguesas que no le dejan 
vivir, como la burguesía rompió en su hora las trabas feudales 


que la asfixiaban. Desde octubre de 1917 —-£fecha de otra gran 
_revolución— la historia presente se dividió en dos edades que 


coexisten: la nuestra, burguesa, que ya es pasado; la otra, co- 
munista, que en Rusia casi es presente pero que para nosotros 
continúa siendo futuro todavía. 
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Frente a esa realidad social, la “doctrina” de la nueva edu- 


cación ¿a qué clase social interpreta? Limitémonos por hoy a 
plantear nada más que los términos exactos del problema. 


; La investigación puede ser conducida en dos direcciones 
bien distintas. Si la burguesía es históricamente una clase social 


ya condenada, resulta casi un sarcasmo preguntar si la “nueva 
educación” interpreta sus ideales. En el momento actual la bur- 
guesía agonizante sabe que no tiene sino en el terror, es decir, 
en el fascismo, la manera de prolongarse durante algunos años. 
Uno a uno ha ido perdiendo los rasgos que le dieron fisonomía 
propia; la competencia del mercado la había hecho individua- 


lista; las necesidades del cálculo económico, racionalista; la lí- 


bertad de empresa, liberal. Corporativista, religiosa y fascista, 
se ha vuelto ahora. Desde el punto de vista de la educación, 
en Italia, primero, en Alemania, no hace mucho, la burguesía 
no sólo renunció a la enseñanza laica por la que había batallado 


-durante tantos años sino que le impuso a la escuela un carácter 
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tan acentuado de instrumento al servicio del estado, que el niño 
italiano como el niño alemán no son nada más que futuros sol- 
dados del fascismo. Nada más opuesto evidentemente a las 
ideas de la “nueva educación”. ' 

La “doctrina” de la nueva educación, ¿encarnará enton- 
ces los ideales del proletariado? La pregunta puede hacer vaci- 
lar unos segundos. El comunismo, aunque digan lo contrario 
sus enemigos, aspira como meta quizá no muy lejana a la ple- 
nitud del hombre, es decir, a liberar al hombre de la opresión 
de las clases para que escape a la desintegración que la división 
del trabajo le había impuesto. El proletariado libertará al hom- 
bre al libertarse a sí mismo —dice Marx— porque representan- 
do como clase social la total pérdida del homkre, “sólo podrá 
liberarse encontrando de nuevo al hombre perdido” (13). Y 
en una larga página del “Proyecto de profesión de fe comunis- 
ta” escrito por Engels en noviembre de 1847 y que fué como 
ustedes saben uno de los materiales más importantes que Marx 
tuvo a la vista para escribir su Manifiesto, —una larga vágina 
hermosísima— demuestra como el nuevo desarrollo de la pro- 
ción bajo el impulso de la sociedad entera, reclamará y engen- 
drará “hombres íntegros'?, hombres totalmente nuzvos (14). 

Pero sí en algunas palabras la ““doctrina”' de la nueva edu- 
cación parece coincidir con el ideal comunista, son tan enormes 
las diferencias que también parece una burla demostrarlo. La 
nueva educación se propone en efecto, construir el hombre nue- 
vO a partir precisamente de la escuela de la burguesía; de una 
escuela en verdad, en la cual el estado burgués se compromete 
a no intervenir en absoluto y a la cual el maestro deberá llegar 
por lo tanto limpio de toda mentalidad de clase. Aspiración ab- 
surda, contradicha por toda la experiencia histórica y que su- 
pone en semejantes teóricos una dosis masiva de candor. En 
todas las clases anteriores hemos visto que la educación por me- 
dio de una escuela renovada aparecía después que la clase social 
que la reclamaba había afirmado en gran parte sus intereses, 
y mantenía ya a distancia por lo menos, al estado enemigo. 


(13) MARX. 


(14) ENGELS, Proyecto de profesión de Fé comunista pág. 397-399, publica- 
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Cuando en 1792, Condorcet exigía a la monarquía que no ín- 
tervinlera en la educación no faltaban más que cinco meses para 
echarla abajo. Por eso, porque la clase en cuyo nombre hablaba 
tenía ya entre sus manos la guillotina, las exigencias de Con- 
dorcet lejos de parecernos candorosas nos mostraron por el 
contrario su profunda habilidad. Pero “exigirle”” al estado bur- 
gués —no en nombre de una clase enemiga que en tal pedido 
disimulara un ultimatum—, sino en nombre de la “cultura” 
y del “espíritu'”” que se “autolimite”” hasta convertirse en Es- 
tado cultural y se desprenda así del controi de la enseñanza 
que es uno de sus más sutiles instrumentos de opresión, resulta 
una ingenuidad que llega casi a la epopeya. Nadie podrá negar 
naturalmente ni la nobleza de esos ideales ni la generosidad de 
su inspiración. Pero si los teóricos de la “nueva educación” no 
ignoran que en el momento actual se está formando un mundo 
en las entrañas del antiguo, sienten el horror de las revolucio- 
es y de las violencias. 


1 Como Pestalozzi frente a la revolución francesa, estos 
| otros adoptan una actitud similar frente a la rusa, pero como 
aquél también en 1792 le pedirían de buenas ganas que renun- 
ciara a la propaganda que se desprende de su sola acción de pre- 
E sencia, porque “las reformas que los pueblos necesitan podrán 


serles concedidas por los gobernantes actuales, sin trastornos ni 
| violencias. . .'* En el buen Pestalozzi ese tipo de pedidos no 
tenía nada de extraño. Durante toda su vida abusó de su pro- 
p pia candidez casi tanto como sus colaboradores y ya que un 
- ejemplo podría ahora sernos útil permítanme ustedes esta anéc- 
E dota. En el año 1814 los ejércitos del zar quisieron instalar un 
E hospital militar en el internado que Pestalozzi dirigía. Pesta- 
=lozzi llevó la queja al zar Alejandro que se encontraba en Ba- 
$ silea: el zar lo recibió con bondad y prohibió que en su colegio 
se instalara el hospital. Pero Pestalozzi satisfecho por el éxito, 


P y aconsejado por su corazón, resolvió hacerle al zar otro pe- 
E dido. Si le había otorgado uno, ¿por qué no podría otorgarle 
i otro? Le pidió entonces, en su propio nombre, la emancipación 
de los siervos de Rusia... Alejandro lo miró unos instantes, 
y sin decirle una palabra se limitó a sonreir. .. El primer ejem- 


plo histórico de un maestro pidiendo al jefe de un estado que 
se “autolimite”” no es en realidad para alentar. 


de | ANÍBAL PONCE 


Cosa terrible es, sin duda alguna, la violencia, y nada más 
deseable que una revolución pacífica sí ella fuese posible. Pero 
las clases privilegiadas no reconocen jamás que han cumplido 
su misión. Se cita, cierto es, durante la revolución francesa, el 
juramento famoso de la noche del 4 de agosto en que los no- 
bles, según se dice, animados de un profundo entusiasmo re- 
nunciaron a los títulos. Renunciar a los títulos, no a las pro- 
piedades ni al gobierno, no significaba en ese entonces un Sa- 
crificio extracrdinario. Pero lo que se olvida añadir siempre 
es que muy pocos días antes, podían contarse por docenas los 
castillos incendiados por el pueblo... (15). 

Mientras no crean llegado el momento de entrar resuelta- 
meste por el camino del fascismo, las burguesías seguirán son- 
riendo como el zar frente a las pretensiones de esos “teóricos” 
desconcertantes. Como que lejos de molestarle, le sirven más 
bien en ese instante. Mientras la vida ruge y las pasiones ar- 
den, ellos, los muy felices, han hallado un refugio en “la cul- 
tura”, en el “reino de los valores”, en el “mundo del espíritu”, 
y no sólo contemplan la vida bien arropados allí en la doctri- 
na, sino que calman o entibian las inquietudes y las rebeldías 
con la esperanza de que el día en que el “Estado” se “autolimi- 
te””, el día en que el Estado se desprenda graciosamente de la 
educación, ese día será el de la natividad del “hombre nuevo”. 


“Todos los hechos demuestran en cambio que cuantas veces 
la burguesía se siente amenazada, el zar dejará de sonreirle a 
Pestalozzi. Muchas veces en la historia amanecieron días tristes 
para los maestros. Después de la revolución fracasada del 48, 
el ministro prusiano von Raumer, que había dejado prosperar 
hasta entonces las nuevas corrientes pedagógicas de su tiempo, 
no sólo ordenó el cierre de los Kindergardens por considerar- 
los cuevas de ateísmo, sino que prohibió al magisterio el acceso 
a la cultura superior. “Separando lo superfluo y concentrando 
lo necesario” decía, “y deseoso de reducir las materias de la 
enseñanza en una proporción adecuada” suprimió la pedagogía 


científica y afirmó que “la preparación del magisterio no debe 
= 


sobrepasar esencialmente el saber popular”. 


Extracrdinaria conducta la de este hombre de estado que 


(15) SOMBART. 


E lar de nuestro Rozas. und en 1842, la oposición contra 
la tiranía recrudecía, Rozas creyó ver en las escasas escuelas que 
: había autorizado, focos sospechosos de inquietud. Con un ges- 
to digno de él nombró entonces director de la enseñanza prima- 
ria al jefe de policía, y desde ese momento hasta su caída, la 
historia de la enseñanza primaria en Buenos Aires hay que ir 
Mo IESO MEnraroa sobre los archivos del Departamento. ; 
El jefe-de policía, director de la enseñanza primaria... El 
ES hecho vale la pena de que se nos quede prendido en el recuerdo. 
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Por ANIBAL PONCE 


HECTOR C. QUESADA: “BARRANCA YACO” 


El asesinato de Facundo Quiroga en Barranca Yaco es uno 
de los dramas más intensos de la historia argentina. No sólo por 
los perfiles sombríos de los personajes que en él intervinieron, 
sino también por las circunstancias en que se ejecutó, y por los 
contornos tremendos con que Rosas, después, procesó y castigó 
a los supuestos instigadores y a los efectivos victimarios. 

Desde el libro memorable de Sarmiento hasta la obra no- 
vísima de Cárcano, Facundo Quiroga ha atraido y sigue atrayen- 
do irresistiblemente. Cualquiera que sea la actitud que se asuú- 
ma frente a su figura poderosa, el hecho innegable es que se trata 
de un producto tan auténtico de su medio y de su época que Sar- 


“miento no necesitó violentar excesivamente su perfil para llegar a 


transformarlo en un símbolo elocuente. . 

El señor Héctor Quesada, director del Archivo General de 
la Nación, ha querido reconstruir los antecedentes del crimen y 
las peripecias del proceso como un homenaje de historiador al 
reciente centenario del crimen famoso. Con los documentos de- 
positados en el Archivo de la Nación, el señor Héctor C. Que- 
sada ha compuesto una crónica movida y pintoresca, en que se 
asiste a los antecedentes de la tragedia, y a la tragedia misma, 
con la emoción de una película muy hábilmente dirigida. En pá- 
rrafos cortos y en frases breves, el autor nos sumerge en el dra- 
mático ambiente argentino de aquel tiempo, cuando Rosas es ya 
el señor de la república, pero cuando algunos otros caudillos po- 
derosos no han aceptado en absoluto su hegemonía de déspota. 
Pero esa parte del libro del señor Quesada, con ser como el resto 
de agradable lectura, no. es, sin embargo, la mejor. Voluntaria- 
mente, el autor ha dejado una laguna: la semblanza de Facundo. 
Quiroga; porque intentarla —dice— sería verdadera irreveren- 
cia, después de los escritos de Sarmiento y Cárcano. Su prolo- 
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guista, en cambo, el doctor Carlos Ibarguren, ha tratado de lle- 
nar ese vacío con algunas páginas oportunas, extraídas de su 
obra anterior sobre don Juan Manuel de Rosas. 

Es a partir. de la tragedia misma, y sobre todo cuando nos 
narra la persecución de los asesinos, su captura y su proceso, 
cuando la crónica del señor Quesada logra plenamente sus me- 
jores efectos. No hay, en realidad, un solo detalle de esas páginas 
que no retengan, inquieten, emocionen. 

La figura imponente de don Juan Manuel proyecta sobre 
ellas su perfil vigoroso, su afán vengativo, su humorismo san- 
griento. Se lo ve desde lejos manejando los personajes, aguar- 
dando con calma, amenazando o sonriendo, pero provocando 
siempre situacionees claras. Terribles entretelones del proceso, 
en que se percibe por igual, debajo de la sonrisa o de la amena- 
za, el mismo frío del alma, las mismas tremendas pasiones sin un 
minuto de flaqueza. La resolución. por ejemplo, en que Rosas 
«castiga al defensor de los reos, el doctor Marcelo Gamboa, es de 
un sarcasmo que da escalofríos. Y con escalofríos se asiste tam- 
bién a ese pavoroso sorteo de los condenados, con el cual quiso 
Rosas mostrar una indulgencia digna de él y de su fama. 


ROMULO MUÑIZ: “EL GAUCHO” 


La bibliografía que existe entre mosotros a propósito del 
gaucho es tan copiosa como de escasa densidad. Fuera de las 
habituales vaguedades y declamaciones, casi nada existe que 
pueda ser considerado como un estudio prolijo y a conciencia. 
Son conocidas, por demás, las páginas de orientación sociológica 
que el gaucho ha inspirado a los escasos estudiosos de la reali- 
dad argentina que se resolvieron a transitar por los mismos cami- 
nos que Sarmiento desbrozó, desde Ramos Mejía y Bunge hasta 
Ingenieros y. Alvarez. Pero esas mismas páginas, de valor muy 
desigual, aludían al problema en vez de atacarlo y resolverlo. 
No se ha adelantado mucho, que yo sepa, con la posterior con- 
tribución al mismo tema, y para no citar más que un ejemplo 
contemporáneo, es evidente que la “Radiografía de la pampa” 
del señor Martínez Estrada, a pesar de sus ínfulas y de algunas 
páginas hermosas, ha continuado enturbiando el mismo asunto 
por ausencia de un método sociológico eficaz. 

El libro del señor Rómulo Muñiz, en cambio, es el primer 
ensayo de importancia escrito entre nosotros que se haya pro- 
puesto perseguir, a través de los documentos y los hechos sig- 
niticativos, los rasgos más esenciales de este extraño tipo social 


q nuestros ojos. Me apresuro a decir que la obra del señor Muñiz 
_ no es el libro que todavía esperamos; pero aporta y ordena ma- 
- teriales de primer orden para comprender en qué circunstancias 
- se fué formando el gaucho y cómo fué adquiriendo algunos delos 
rasgos que le Ati después un lugar eminente en nuestra for- 
mación histórica. 

Particularmente interesantes son las páginas que el señor 
Muñiz consagra a los orígenes: desde el problema relativo a la 
pretendida anterioridad del gaucho oriental, con respecto al ar- 
- gentino, hasta las peripecias y desdichas de este último como 
á soldado de blandengues. Toca el autor, de pasada, algunos asun- 
tos relativos al ambiente de las campañas ya los trabajos rudi- 
-— —'"mentarios de la ganadería de entonces: páginas muy claras y pre- 
cisas, que nos aproximan bastante e un enfoque adecuado del 
| ¡CUriOSO personaje. 


dedicadas al sistema de apropiación del suelo, asunto este de im- 
—portancia capital, que Juan Agustín García esbozó también en 
“La ciudad indiana”, pero sin desarrollarlo en toda su amplitud. 
- El señor Muñiz lo. ha visto con perfecta claridad: “suelo baldío 


de sobra por un lado y pobladores ocupando tierras por otro, que, 


a pesar de cultivarlas y muchas veces defenderlas de los indios, 
de un día para otro podían ser desalojados de ellas, por personas 
cuyo único título y derecho estaban definidos por las influencias 
que pudieran ejercer ante los gobernantes” (página 74). 
hs Como se ve, el hecho es de aquellos que hbastarían por sí 
solos para explicar toda esa existencia errabunda de los gauchos 
que se ha querido esclarecer mediante “factores propios a la ra- 
Me, cuando no por una pretendida “ingénita vocación por lo 
infinito...” Se comprende por eso con cuánta explicable curiosi- 
dad desearía el lector que el señor Muñiz le hubiera dado aquí 
_ más abundante material, es decir, cifras, documentos, ejemplos 
ilustrativos. 
Y Tal como son. sin embargo, con su voluntaria sobriedad, 
muestran bastante bien el origen de los gauchos vagos". y “ma- 
-——leantes”, contra los cuales los propios gobiernos argentinos sólo 
, acertaban a dictar medidas de carácter policial. El mal venía de 
de la colonia y allí hay que dirigirse a buscar los orígenes leja- 
TOS, pero auténticos. Asombra por eso que el mismo señor Muñiz, 
que tan bien ha mostrado cómo fueron las clases dirigentes du- 
- rante el virreynato A la república, las que más contribuyeron en- 


tre nosotros a la “miseria y barbarie del rural argentino”, nos 
- venga después, en las páginas finales de su libro — bastante ca- 
- prichosas y parciales, — a elogiar fervorosamente “el antiguo es- 


“ 


píritu ES de las clases directrices”, cuyos quilates eran “el 


que apareció en la colonia y que se ha ido extinguiendo bajo 


Mi No son, en cambio, todo lo minuciosas que desearíamos las. 
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saber, la dignidad, la hidalguía, la elevación de sentimientos y 
todos los valores que llamamos nobles”, en oposición al utilita- 
rismo y a la sordidez que, según dá a entender el señor Muñiz, 
no aparecieron entre nosotros sino con la llegada de las turbas 
de inmigrantes. 

Afirmación infundada que todas las páginas anteriores refu- 
tan de manera terminante, y que viene a quedar desentonando en 
la página final como una extraña inconsecuencia. 


